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Primera 

parte 



1. Los niños de la nueva 
conciencia 


S USAN Gale, administradora del programa educativo im¬ 
partido en una guardería infantil, observaba a un niño 
de tres años James, que jamás había pronunciado palabra y al 
que habían tachado de autista. A diario, la actividad favorita 
del pequeño consistía en construir muros y luego arrojarles 
objetos. También intentaba lanzar juguetes por la ventana, o 
a otros niños. Solía correr hacia algún compañero, hacer algo 
impropio y, a continuación, reír. 

Sin embargo, cuando Susan le miraba a los ojos, no en¬ 
contraba rastro alguno de enfermedad mental o de desco¬ 
nexión con el mundo, sino una inteligencia vivaz. De in¬ 
mediato pensó en su hijo Dave, un joven notablemente 
intuitivo. ¡Claro! Dave debería visitar el centro y comuni¬ 
carse con James. 

Al día siguiente, Dave, con su metro noventa de estatura 
y sus músculos de ébano asomando bajo su camiseta de man¬ 
ga corta, se puso en cuclillas para mirar ajames a los ojos y 
comenzó a entablar contacto telepático con el pequeño. Ja¬ 
mes pareció un tanto aturdido y comenzó a tocar el rostro y 
la garganta de Dave, quien sonrió y explicó a su madre que 
James se preguntaba de dónde le salían las palabras. Una vez 
que el niño comprendió de qué forma se estaba entablando 
la comunicación, se decidió a narrar su notable historia. 

Era ingeniero, trabajaba para un ejército y era especialista 
en diseño de catapultas, explicó. También se consideraba un 
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gran bromista (de ahí su interés por construir y lanzar obje¬ 
tos, y por gastar «bromas» a sus compañeros de clase, gestadas 
a partir de la «sabiduría» de un niño de tres años). 

James aprovechó para quejarse, también, de que la gente 
se comunicara utilizando la boca para hablar, un sistema que 
le resultaba muy torpe y lento. Entonces Dave le explicó que 
muy pocas personas de su entorno podría oír palabras envia¬ 
das telepáticamente, y que si James deseaba transmitir sus pen¬ 
samientos a quienes le rodeaban, tendría que aprender a ha¬ 
blar en voz alta. Los dos continuaron comunicándose durante 
un cuarto de hora más. 

Poco después de esta conversación, James comenzó a res¬ 
ponder a la terapia del habla articulando unas pocas palabras 
audibles por primera vez en su vida. 

¿Un caso aislado y poco común? Ya no. El número de ni¬ 
ños y jóvenes con poderes telepáticos y paranormales se in¬ 
crementa cada vez más en todo el mundo. 

Estos individuos cargados de talento y conocimiento han 
sido denominados Niños índigo (Carrol y Tober), Niños del 
Rayo Azul (Scallion), Niños de Oz (Twyman), Dorados 
(Chapman), Niños de cristal (Rother) y otros nombres que, 
en las generaciones anteriores, no consiguieron más que ex¬ 
cluirles del resto de sus congéneres. Cada vez encontramos 
más niños con poderes intuitivos notablemente desarrolla¬ 
dos, que pueden aparecer de forma individual o grupal tan¬ 
to en escuelas chinas y japonesas como en un monasterio en 
Bulgaria, en el domicilio de un profesor de México, en un 
campamento o una escuela de Estados Unidos o en cualquier 
hogar del mundo. 

¿Quiénes son y qué han venido a hacer? La literatura 
mundial, los investigadores actuales y los mismos niños sugie¬ 
ren algunas respuestas por demás interesantes. 

Diversas investigaciones han situado la aparición de estos 
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niños y sus habilidades en un mayor contexto histórico y evo¬ 
lutivo que afecta a la humanidad en su conjunto. El psicólo¬ 
go Ken Wilber ha planteado magistraimente este punto de 
vista en una detallada reseña sobre la «gran cadena del ser» y 
su relación con el cambio gradual que la humanidad está ex¬ 
perimentando en la transición entre una conciencia global y 
la siguiente. El Maharishi Mahesh Yogi, fundador de la prác¬ 
tica de la Meditación Trascendental, ha ofrecido otra expli¬ 
cación similar a la de Wilber, pero basada completamente en 
conceptos espirituales en lugar de psicológicos. Por su parte, 
la socióloga Riane Eisler se centra en otra faceta de la poten¬ 
cial nueva conciencia a nivel social, una cultura que ella de¬ 
nomina «pragmatopía». 

Durante el transcurso de su vida, Edgar Cayce indicó que 
en la tierra comenzarían a encarnarse varias oleadas de indi¬ 
viduos inusuales, cuya principal característica sería su capaci¬ 
dad para sacar provecho de una serie de facultades de la con¬ 
ciencia y recuerdos profundamente arraigados en ellos y 
originados en sus vidas anteriores en los continentes de Atlán- 
tida y Lemuria. El propósito y el efecto acumulativo de la lle¬ 
gada de estas personas, afirmaba Cayce, sería el surgimiento 
de un nivel de conciencia humana completamente nuevo: una 
nueva «raza raíz». 

Lee Carroll y Jan Tober, en su sorprendente libro titula¬ 
do The Indigo Children («Los niños índigo»), enumeraron las 
características de varios grupos de niños dotados de cualida¬ 
des únicas, que en la actualidad nacen con una frecuencia 
cada vez mayor. Uno de estos grupos, al que los autores lla¬ 
maron «humanista», parece describir con especial precisión 
al grupo de niños con grandes aptitudes psíquicas que el can¬ 
tante James Twyman ha descubierto en todo el mundo y a 
quienes denomina «Niños de Oz». Una especie de seres si¬ 
milares ha sido descubierta en China por el escritor Paul 
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Dong y en México por Drunvalo Melchizedek, fundador de 
Flor de Vida. 

Las historias específicas de algunas de las vidas reales de 
estos niños pueden aclarar la dimensión e intensidad de sus 
dones y experiencias. Estos genuinos pioneros de la nueva 
conciencia han corroborado en su vida cotidiana muchas de 
las ideas sobre las que algunos escritores simplemente habían 
especulado. Pero su existencia casi nunca resulta sencilla. 

Con el advenimiento de la nueva conciencia a nivel mun¬ 
dial, también han surgido grupos de apoyo destinados a edu¬ 
car, aconsejar y sustentar a los niños que la conforman. Estas 
organizaciones han adoptado diversas formas, desde escuelas 
y programas especiales, hasta redes en el ciberespacio e inclu¬ 
so comunidades físicas formadas por defensores de dichas 
ideas. La llegada de estos individuos ha favorecido, así mismo, 
que salieran a la luz diversas modalidades terapéuticas espe¬ 
cializadas, tanto antiguas como nuevas, que plantean posibi¬ 
lidades innovadoras para la sanación de esta clase de niños, sin 
olvidar el desarrollo de su salud y equilibrio físico, mental y 
espiritual. 

Además, se ha generado un mayor caudal de información 
relativa al impulso a estos niños dotados. Los consejos que Ed¬ 
gar Cayce formuló hace más de cincuenta años resultan tan 
relevantes en nuestros días como lo fueron en aquel enton¬ 
ces. Cayce no sólo sugirió principios y acciones que aún re¬ 
sultan apropiados para la infancia a nivel general, sino que 
también hizo algunas sugerencias específicas para ayudar a los 
niños extremadamente intuitivos a valorar y utilizar sus do¬ 
nes con el fin de exaltar el espíritu mundial. Así nñsmo, algu¬ 
nos de sus consejos pueden ayudar a los padres a pulir su pro¬ 
pia intuición, lo cual repercutirá positivamente en sus hijos. 

Con el objetivo de organizar el material relacionado con 
la nueva conciencia, hemos decidido agrupar aquellos capí- 
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tulos que discurren sobre temas similares; pero se trata sólo 
de una cuestión formal, ya que en realidad toda la informa¬ 
ción se encuentra muy interrelacionada. Estos grupos siguen 
un orden básico que incluye: 

1. imágenes generales de la nueva conciencia, incluyen¬ 
do ejemplos de niños reales; 

2. una referencia a diversas comunidades existentes, cuyo 
objetivo consiste en apoyar y nutrir a las familias de 
los niños de la nueva conciencia; 

3. herramientas para sanar, cultivar y guiar a estos indi¬ 
viduos en dicha conciencia innovadora, y 

4. un análisis del lugar que ocupa la nueva conciencia 
dentro del amplio marco de la historia, la filosofía y el 
futuro del mundo. 


2. ¿Niños índigo, psíquicos 
o de cristal? 


E n el año 1999, Lee Carroll y Jan Tober informaron 
al mundo sobre un creciente fenómeno observado por 
numerosos profesionales que trabajaban con niños: un inusual 
grupo de jovencitos a los que llamaban «niños índigo». Según 
diversos trabajadores sociales y facilitadores médicos, los miem¬ 
bros de este grupo se caracterizaban por su increíble seguri¬ 
dad en sí mismos, independencia y automotivación; también 
por su fuerte carácter, que contrastaba con una gran respon¬ 
sabilidad; por una notable energía complementada con una 
inusual compasión, y por una excepcional inteligencia carga¬ 
da de inconformismo. 

A partir de las descripciones de Carroll y Tober, muchos 
padres pudieron observar que algunas de dichas característi¬ 
cas se correspondían con las de sus hijos, sin olvidar el tono 
azulado de la piel de los niños, visible en el área comprendi¬ 
da entre ambos ojos o en cualquier otro punto de su rostro. 
Los investigadores sugerían que muchos de los pequeños a los 
que se les habían diagnosticado dificultades de aprendizaje, 
TDA o TDAH, probablemente fueran niños índigo, un gru¬ 
po de seres excepcionalmente brillantes, muy creativos y cons¬ 
cientes de lo que deseaban hacer en el mundo. Los niños ín¬ 
digo fueron divididos en tres categorías: conceptuales, 
humanistas y artistas. Los conceptuales mostraban un mayor 
interés por la tecnología, y generalmente se negaban a acep¬ 
tar cualquier autoridad que no fuera su propio sentido de la 
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rectitud. Los humanistas eran compasivos y se preocupaban 
por el bienestar de los demás casi desde su nacimiento. Y los 
artistas exhibían un nivel de aptitudes artísticas en diversos 
campos muy superior al de los individuos de su edad. 

Entre las sugerencias para criar a niños índigo figuraba 
ofrecer siempre diferentes alternativas y explicaciones, evitar 
las actuaciones autoritarias, ser sincero y mantener la palabra, 
jamás propinar golpes físicos ni practicar ningún tipo de abu¬ 
so, aclarar siempre las cosas, mostrar respeto y demostrar amor 
de muchas formas. 

Si los padres de un niño índigo buscaban escuela o una 
clase para él, o bien necesitaban evaluar si una institución 
determinada les interesaba o no, Carroll y Tober planteaban 
ciertos paradigmas educativos que resultarían especialmen¬ 
te útiles o beneficiosos para esta clase de individuos, como 
una atmósfera positiva, el respeto por todo el alumnado, la 
participación de los estudiantes en la toma de decisiones, la 
posibilidad de contar con material interesante y apropiado, 
la explicación de los objetivos de todo el trabajo realizado, 
la creación de expectativas claras y consistentes, la tenden¬ 
cia a enfrentar el conflicto de forma positiva, la frecuente 
formulación de alabanzas y cumplidos, el concepto de la dis¬ 
ciplina como guía y no como castigo, y diferentes variacio¬ 
nes curriculares adaptadas a los intereses y necesidades in¬ 
dividuales. 

Algunos de los niños que participaron en la investigación 
de Carroll y Tober fueron denominados interdimensionales, 
un término que podía significar que habían llegado a la tie¬ 
rra desde otros niveles de conciencia, o que provenían de 
otros planetas conocidos o sistemas estelares. Pero estos ni¬ 
ños eran considerados algo diferentes de los que ya habían 
vivido toda su vida en el sistema terrestre, así que posible¬ 
mente no fueran índigo verdaderos. Sin embargo, tal como 



¿Niños índigo, psíquicos o de cristal? 


19 


sucede con los índigo en general, el amor y el respeto tam¬ 
bién resultaban claves para educarles y trabajar con ellos. 
(Nancy Baumgarten, directora de un campamento para ni¬ 
ños intuitivos, y su hija adolescente, Llael, capaz de manejar¬ 
se en diferentes dimensiones, han escrito un libro juntas, ti¬ 
tulado Profound Awareness, en el que explican cómo criar a 
un niño interdimensional.) 

Por último, cabe aclarar que los niños índigo solían ser 
considerados una prueba de que la especie humana estaba 
adentrándose en una nueva fase de su desarrollo, evolucio¬ 
nando hacia un nivel desconocido y sin precedentes. De he¬ 
cho, se observó que eran mucho más conscientes de sí mis¬ 
mos y de los demás que los individuos de generaciones 
anteriores. A pesar de que este aspecto de los índigo aún debe 
ser investigado en profundidad, sin duda deja entrever la pro¬ 
mesa de que la humanidad altere su propio destino, de que se 
produzca un cambio planetario hacia la cooperación y la com¬ 
pasión, en contraste con un futuro de odio y violencia. Qui¬ 
zá los índigo son niños de Atlántida que han vuelto a encar¬ 
narse para corregir errores previos y para ayudar a elevar al 
mundo hacia un nivel superior de comprensión. 

Entonces, ¿dónde entran en juego los niños psíquicos en 
el escenario de los índigo? Algunos han considerado que pue¬ 
den formar parte del grupo que Carroll y Tober ha denomi¬ 
nado «humanista». El íuturólogo Gordon-Michael Scallion, 
en su presentación titulada Niños del rayo azul, sugiere que los 
niños extremadamente evolucionados que se están encarnan¬ 
do en la actualidad y que exhiben ciertos temperamentos e 
intereses de una época anterior, han cobrado vida como par¬ 
te de un grupo específico dentro de los componentes del «rayo 
azul», como él los denomina. Los pertenecientes al grupo ín¬ 
digo, por ejemplo, poseen de manera especial elevados ni¬ 
veles mentales y creativos, en tanto que los incluidos en el 
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grupo verde se caracterizan por sus facultades sanadoras y su 
empatia derivada del amor. 

Se sabe que los niños psíquicos poseen habilidades inusua¬ 
les para comunicarse entre ellos sin palabras. Parecen consi¬ 
derar que todas las plantas y los animales terrestres son sagra¬ 
dos y preciosos, y continuamente actúan y hablan como si lo 
único que realmente tuviera sentido en este mundo fuera el 
amor genuino. Quizá se trata, en efecto, de los índigo huma¬ 
nistas, o bien de los niños del rayo verde/chakra del corazón 
pertenecientes a las frecuencias superiores de luz, que regre¬ 
san de Lemuria como niños de Zu (Cayce), Mu (según la le¬ 
yenda hawaiana y libros como La última frontera) y Oz 
(Twyman). De hecho, el trovador de la paz James Twyman les 
llama abiertamente «niños de Oz». Han llegado hasta noso¬ 
tros para convertirse en los sanadores de la tierra y sus habi¬ 
tantes, y se encuentran preparados para impulsar a la huma¬ 
nidad hacia el próximo nivel de conciencia a través del poder 
del amor. 

Se trata de niños que se comunican con facilidad con los 
animales y los espíritus de la naturaleza —en efecto, son es¬ 
pecialistas en emplear los dones del mundo natural—, y sa¬ 
ben utilizar de forma innata las hierbas y las energías deriva¬ 
das de las sutiles vibraciones de la tierra para sanar a sus 
congéneres humanos, a los animales y a la tierra en sí misma. 
Por lo general les apasiona revertir los efectos que producen 
la polución humana, sus desperdicios y los procesos industria¬ 
les sobre el equilibrio ecológico natural del planeta. Se han 
comprometido a encontrar y utilizar los mejores métodos de 
sanación para los desequilibrios y males humanos y ecológi¬ 
cos, y personifican la energía del amor que todo lo abarca, an¬ 
helando compartirla con todos los habitantes de la tierra. Se¬ 
gún Twyman, son estos niños los que han preparado una nueva 
red mundial de conciencia psíquica y amor, destinada a ele- 
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var la vibración de todo el mundo hacia la paz, el equilibrio 
y el amor universal. Es el regalo que nos ofrecen. Como re¬ 
tribución, deberíamos impulsar el cultivo de sus dones y ge¬ 
nerar oportunidades para que cumplan con su misión de Amor. 

Finalmente, existen también los recién llegados «niños de 
cristal». La primera persona en mencionarlos fue el psíquico 
Steve Rother, quien recibió información a través de una ma¬ 
triz a la que llamó El Grupo. Lee Carroll ha sugerido que se 
trata de los índigo artísticos, y Rother, por su parte, matiza 
que generalmente son malinterpretados y considerados auris¬ 
tas. Según Doreen Virtue, en su libro titulado The Crystal Chil- 
dren (Los niños de cristal), se trata de seres con asombrosas do¬ 
tes artísticas. 

Virtue explica que estos niños han nacido, en su mayoría, 
a partir de 1995, y que su talante tranquilo y feliz, sus sor¬ 
prendentes aptitudes telepáticas y gran espiritualidad contras¬ 
tan con las características de los índigo conceptuales, lucha¬ 
dores, activos y decididos de quienes dependen los niños de 
cristal —según Virtue— para que les despejen el camino, 
creando un mundo seguro en el que puedan encarnarse. La 
autora indica que los niños de cristal generan auras de color 
pastel en las escalas vibratorias más elevadas, dado que anun¬ 
cian una era en la que la comunicación se producirá de for¬ 
ma instantánea entre una mente y otra, y en la que el amor 
colectivo y la elevada conexión espiritual crearán un mundo 
nuevo en el que absolutamente todo será posible. 



3. Niños reales: 
Kate, David y Faith 


D efinitivamente, no resulta nada fácil encontrarse al 
borde de una nueva conciencia; quienes hayan con¬ 
tribuido a generar cambios sociales de cualquier índole pue¬ 
den confirmarlo. Eso es, precisamente, lo que les ha sucedido 
a algunos niños muy reales dotados de cualidades fenomena¬ 
les, cuyas vidas personales, por contraste, han estado plagadas 
de dificultades y retos. 

Las siguientes páginas reflejan historias de niños reales 
que han conseguido convertirse en quienes debían ser gra¬ 
cias a su gran perseverancia, a pesar de los muchos obstácu¬ 
los que, en ocasiones, se han visto obligados a superar. To¬ 
dos ellos han empleado sus dones para elevar la conciencia 
humana. 


Kate (en sus propias palabras) 

Las sinuosas huellas de ciervo en las ensortijadas raíces de 
los árboles, cubiertas de helécho y aterciopelado musgo, con¬ 
forman mis sendas de descubrimiento. Los ocultos arroyos de 
agua fresca que fluye incesante sobre las piedras redondeadas 
me refrescan. Los prominentes y vigorosos pinos, a través de 
los cuales se abren paso los rayos del sol para alcanzar la olo¬ 
rosa tierra, componen mi santuario. La escarcha mágica que, 
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a medianoche, brilla bajo la helada luz de la luna en el cora¬ 
zón del bosque es mi secreto. 

Aparte de una infancia inmersa en el bosque y los panta¬ 
nos cercanos a una ciudad maderera, mi primer paso real ha¬ 
cia el reino de la naturaleza se produjo cuando tenía doce años 
y mi madre me habló de un ejercicio que había practicado el 
día anterior en un taller espiritual sobre los indígenas nativos 
americanos, que consistía en una meditación que te permitía 
contactar con tu animal tótem. 

De más está decir que la propuesta me resultó muy inte¬ 
resante, ya que estaba segura de que mi animal era el zorro 
rojo, una fiera que me había atraído desde siempre. Estaba se¬ 
gura de que tenía que serlo. Por tanto, hice el ejercicio y es¬ 
peré; anhelaba que algo, cualquier cosa, apareciera, pero no 
sucedió nada. Ni rastro de nada. Frustrada y absolutamente 
decepcionada, declaré que el ejercicio era una estupidez y 
amargamente decidí pasar el resto del día fuera de casa. 

A la mañana siguiente había olvidado completamente el 
incidente. Me encontraba en la parada del autobús cuando, 
para mi absoluta sorpresa, un zorro rojo apareció en La calle. 
Yo jamás había visto uno de cerca, ni sabía que vivieran en 
las proximidades de mi barrio. El zorro se me acercó, hizo una 
pausa, y luego giró para alejarse al trote, desapareciendo en¬ 
tre los arboles. Sorprendida y firmemente decidida a perse¬ 
guir al animal, apoyé una rodilla en el suelo para observar me¬ 
jor, pero entonces apareció el autobús, cargado de escolares 
ignorantes, y abrió la puerta. Dudé durante unos segtmdos, 
pero finalmente subí y me senté junto a los demás. 

Aproximadamente un año más tarde tuve otro encuentro 
con este compañero del reino animal, sólo que de un modo 
diferente que realmente me reveló el acceso hacia el aspecto 
espiritual del reino natural y comenzó a abrir su puerta. En 
aquel momento, para mi horror, el propietario del bosqtae que 
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se encontraba al final de nuestra calle comenzó a talar parte 
de sus ejemplares. Los árboles entre los que siempre había ju¬ 
gado fueron cortados, arrancados de raíz y destrozados. Apa¬ 
recieron máquinas para cavar la tierra y equipos de detona¬ 
ción encargados de destruir las rocas que impedían el progreso. 
El bosque lloraba de dolor, los animales comenzaban a esca¬ 
par y yo sólo atiné a trepar hasta lo más alto del montón de 
madera serrada para llorar frente a semejante devastación. 

Una tarde me interné en el bosque y caminé sobre los 
troncos hechos trizas y las piedras destrozadas. Con el cora¬ 
zón dolido, hundí las manos en la tierra blanda y lloré al bor¬ 
de del acantilado, rogando a Dios, entre sollozos, que por fa¬ 
vor protegiera mi bosque, mi santuario viviente. Imploré, 
prometí y pacté, dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de 
preservarlo. Allí permanecí hasta el anochecer, acurrucada de¬ 
trás de un árbol, hasta que me di cuenta de que era hora de 
regresar a casa y de que ya no podía hacer nada más. 

En el trayecto de vuelta, con el rabillo del ojo noté algo 
que llamó mi atención: una imagen instantánea del tercio in¬ 
ferior de un zorro. Con sus patas negras me seguía, despla¬ 
zándose a mi derecha. Pero no se trataba de un zorro físico, 
sino de uno espiritual. Caminaba a mi lado, me reconforta¬ 
ba y me hacía saber que, en efecto, alguien me estaba escu¬ 
chando. Sentí entonces que mi pena se aliviaba considera¬ 
blemente. 

En el plazo de un mes volvió a aparecer, precisamente 
cuando me encontraba de pie sobre un montón de tierra, 
maldiciendo amargamente contra el hombre que estaba des¬ 
truyendo el bosque. Una de mis mejores amigas me hacía 
compañía, y ambas acabábamos de escribir la frase «Ama la 
tierra» con bellotas sobre el capó de la máquina excavadora. 
En un momento de furia particularmente intenso, vi un zo¬ 
rro sentado sobre el montículo de tierra, entre mi amiga y yo. 
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Claro y preciso como una fotografía, y sonriendo amigable¬ 
mente en esta ocasión, noté que sus ojos irradiaban compren¬ 
sión. La imagen era tan real que de pronto dejé de hablar y 
parpadeé fuerte. Entonces desapareció. Pregunté a mi amiga 
si había visto a algún animal cerca de nosotras y ella respon¬ 
dió que no. 

Se llamaba Swift, o al menos ése es el nombre que yo ele¬ 
gí para mi zorro guía. Cada vez que necesitaba consejo, en es¬ 
pecial relacionado con la naturaleza, me concentraba visuali¬ 
zándome a mí misma sentada junto a un arroyo y esperaba a 
que Swift apareciera para aconsejarme. Afortunadamente, nun¬ 
ca faltaba a nuestra cita. Sus consejos, además, eran muy sa¬ 
bios; con frecuencia hacía referencia a cosas en las que yo no 
había pensado, incluso que no me apetecía oír pero que sabía 
positivamente que eran correctas. Con el paso del tiempo co¬ 
nocí otros espíritus guía en forma de animales, aunque nin¬ 
guno me resultó tan cercano como Swift. De hecho, comen¬ 
cé a ver espíritus de animales alrededor de nuestra casa y en 
otros sitios, pero nunca me provocaron miedo porque siem¬ 
pre se les veía muy tranquilos y centrados en sus asuntos in¬ 
visibles. Por lo general se trataba de mascotas que acababan 
de morir y aún merodeaban por sus sitios favoritos. 

Aproximadamente un año más tarde comencé a hablar 
con un espíritu llamado Donald, que se presentó como uno 
de mis espíritus guía. También había otros, a los que conocí 
con el paso del tiempo: Edward, con su estimulante sentido 
del humor; el estoico Easton, con su abrigo negro y cabello 
oscuro, a quien vislumbré fugazmente en varias ocasiones; el 
encantador Novon, cubierto de canas, que me visitaba con 
frecuencia en sueños y con quien realmente entablé una es¬ 
trecha amistad. Pero quien más afinidad tenía conmigo era 
Donald, una persona muy directa y afectuosa que me ofrecía 
una inestimable perspectiva sobre determinadas situaciones y 
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decisiones de mi vida. Él jamás me proporcionó una infor¬ 
mación o sugerencia incorrecta; y nunca, a pesar de numero¬ 
sos intentos por mi parte, me ofreció la más mínima pista so¬ 
bre respuestas de exámenes o cuestionarios escolares, lo cual 
me hacía enfadar mucho al principio hasta que finalmente 
comprendí la situación. 

Sin embargo, aún encontraba consuelo en la naturaleza y 
lo que quedaba del bosque. Aquél era mi retiro, un maravi¬ 
lloso mundo de paz. 

Pero el momento más crucial de mi estrecha relación con 
el mundo natural tuvo lugar aproximadamente hace un año, 
cuando me encontraba sentada en un claro del bosque, mi si¬ 
tio favorito, en cuya parte central crecía un roble. Estaba re¬ 
lajada, pensando, cuando oí una voz que me decía «Hola». 

En realidad no hablaba en voz alta, pero para mí era como 
si lo hiciera: el saludo había sido dirigido directamente a mi 
mente. Respondí de la misma forma y descubrí, para mi deli¬ 
cia y asombro, que quien se estaba comunicando conmigo era 
el roble. Comenzamos entonces a conversar y le formulé mu¬ 
chas preguntas sobre él mismo y el reino natural, a las que res¬ 
pondió con paciencia y gran esmero. Le informé que me lla¬ 
maba Kate y el árbol me dijo que su nombre era Elyssaye. 

Fue el comienzo de una amistad fantástica. Poco a poco 
comencé a conocer a más habitantes del reino natural, desde 
minúsculas hadas hasta guardianes del bosque tres veces más 
grandes que yo; me internaba entre los árboles todas las no¬ 
ches y allí me quedaba, hablando con ellos durante largo rato. 
Por aquel entonces comencé a escribir un diario para dejar 
constancia de lo que estaba aprendiendo y de los seres que 
estaba conociendo, y tuve la idea de contarles, a todos ellos, 
los cuentos que habían deleitado mi infancia. 

Leía sus páginas a la luz de las velas o alumbrándome con 
una linterna, y lo cierto es que poco a poco mi audiencia co- 
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menzó a crecer, tanto como creció nuestra relación en cuan¬ 
to aprendí a comprender mejor su reino. En ocasiones venían 
a visitarme a casa, a la escuela o a cualquier otro sitio, simple¬ 
mente para conversar. Se me ocurrió, entonces, que debía pre¬ 
sentarme ante los árboles que rodeaban mi colegio, y empe¬ 
cé a mantener interesantes charlas diarias con la planta que 
teníamos en la clase de álgebra, porque las dos nos aburría¬ 
mos bastante. Pero jamás dejé de adentrarme en el bosque to¬ 
das las noches, incluso en el rigor del invierno. 

Con el paso del tiempo entablé una estrecha amistad con 
un elfo llamado Chalei. Cuando le vi por primera vez, se en¬ 
contraba de pie en la parte más elevada del claro y me obser¬ 
vaba con atención. Mi primera reacción fue saludarle alegre¬ 
mente, pero sólo recibí un rotundo silencio como respuesta. 
Preocupada, hablé con uno de los guardianes que se encon¬ 
traba por allí en aquel momento, un ser muy sabio a quien yo 
llamaba Q para abreviar, porque tenía un nombre muy ex¬ 
tenso y bonito pero muy difícil de recordar y de pronunciar 
correctamente. 

Q me explicó que yo no le caía bien al elfo Chalei sim¬ 
plemente por ser humana, puesto que los humanos habían 
hecho cosas tan horribles a la naturaleza que el reino natural 
no podía perdonarles. Chalei odiaba al hombre por sembrar 
la destrucción, y por eso no me hablaba. Respondí que, sin¬ 
ceramente, no le culpaba por no apreciar a los humanos, pero 
decidí entablar amistad con él de alguna manera. 

Me llevó bastante tiempo, a decir verdad. El elfo era tan 
terco como yo, aunque poco a poco se dio cuenta de que mi 
intención era proteger el bosque porque lo amaba y respeta¬ 
ba tanto como él. Varias veces le descubrí detrás de un árbol, 
escuchando un cuento que yo leía u observándome 
me sentaba en el claro y hablaba. Finalmente se decidió a di¬ 
rigirme la palabra y se abrió a mí de par en par. 
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Ahora es mi mejor amigo, y siempre ha sido mi guía en 
el reino de la naturaleza y ha estado a mi lado cuando nece¬ 
sité ayuda. En una ocasión llegó incluso a cogerme para que 
no cayera de un árbol. En realidad, lo que percibí fueron sus 
manos alrededor de mi brazo, esforzándose por volver a su¬ 
birme a las ramas. También solía cogerme del brazo para ayu¬ 
darme a mantener el equilibrio sobre las rocas heladas o los 
arroyos caudalosos. Pero lo que más hacíamos juntos era con¬ 
versar y aprender. Yo le hablaba del mundo humano y él me 
hacía conocer el mundo de la naturaleza. 

Un día hicimos un pacto junto con otros dos elfos, un sa¬ 
nador y otro buen amigo, jurando que haríamos todo lo po¬ 
sible por que la humanidad tomara más conciencia del reino 
natural e hiciera las paces con ella antes de que fuera dema¬ 
siado tarde. Yo sería su embajadora ante los humanos y ellos 
siempre me acompañarían y brindarían su ayuda para conse¬ 
guir dicho objetivo. Todos mis guías me apoyaron, desde Swift 
hasta Donald, y me ordenaron que escribiera un libro, deta¬ 
llando todas mis experiencias y encuentros. Hasta ahora esa 
ha sido mi misión, y no ha hecho más que comenzar. A ella 
dedico todos mis días. 


David 

Susan se encontraba tumbada en la cama cuando sintió 
un casi inapreciable destello de electricidad en su vientre. Era 
palpable: un destello; otro más. 

—Sí, estoy embarazada —suspiró. 

Un año antes había soñado con su futuro bebé, y había 
percibido también voces premonitorias que apuntaban al mis¬ 
mo hecho. Ahora comprendía todos los acontecimientos de 
los meses anteriores. 
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Susan vivía en los suburbios de una gran ciudad y condu¬ 
cía un antiguo Volkswagen —un «escarabajo», concretamen¬ 
te—, en cuya parte posterior había incluido una baca para 
cargar bicicletas, Pero debía quitar la baca periódicamente para 
echar aceite al coche. Aquel día en particular le estaba cos¬ 
tando bastante retirar la baca de su sitio para levantar el capó 
posterior y verter el aceite, así que echó un vistazo a su alre¬ 
dedor para buscar a algún vecino que pudiera echarle una 
mano. Entonces vio a dos jóvenes que jugaban al baloncesto 
en una pista próxima y se acercó para pedirles ayuda. 

Uno de ellos dejó de jugar y la acompañó hasta el coche. 
Mientras quitaba rápidamente la baca, Susan oyó una fuerte 
voz que, desde su propio interior, le comunicaba: «Este hom¬ 
bre será el padre de tu bebé». 

Fue así como lo supo. 

Ahora se encontraba en estado de éxtasis, a pesar de que 
nadie más compartía su alegría. El motivo: que uo se había 
casado y el padre de la criatura no demostraba el menor in¬ 
terés por el bebé. Pero a ella no le importaba; sabía que debía 
tener a su hijo. 

Decidida a cumplir con ese objetivo, comenzó a meditar 
y practicar yoga. Se aseguraba en todo momento de ayudar a 
los demás de corazón y mantenerse ocupada, y se ccMnunica- 
ba con el bebé permanentemente, hablándole del mundo na¬ 
tural al que llegaría. Leía vorazmente sobre temas espnituales 
y sólo hablaba de dichas cuestiones. Creía firmemente en las 
lecturas de Edgar Cayce, quien afirmaba que las actividades 
que desarrollaban los padres durante el embarazo determina¬ 
ban el tipo de hijo que gestarían. 

Hasta conocía «los horarios» en los que el bebé se encon¬ 
traba activo o descansando, e intentaba ajustar sus actividades 
a las del pequeño, para estar siempre preparada. 

En una ocasión, ya en el sexto o séptimo mes de emba- 
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razo, el bebé le preguntó si podía marcharse por unos mo¬ 
mentos. Susan accedió, y más tarde se enteró de que en aquel 
momento el padre del niño había tenido un accidente y se 
había herido una mano. Ella estaba al tanto de que entre los 
dos existía un fuerte vínculo, aunque aún no se ha materiali¬ 
zado en la vida encarnada de su hijo. 

David, que nació dos semanas antes de la fecha prevista, 
se sintió muy confundido al ver las paredes blancas del hos¬ 
pital. Miró a su madre a los ojos y quiso saber dónde se en¬ 
contraban todas las plantas y los animales de los que ella tan¬ 
to le había hablado. Susan rio a carcajadas y le explicó que 
los dos debían permanecer en aquel lugar durante unos días, 
pero que después verían el mundo. Y el niño confió en sus 
palabras. 

Cuando David era aún muy pequeño, madre e hijo co¬ 
menzaron a comunicarse sobre las imágenes que visualizaban 
mientras dormían, sobre todo porque David sufría terribles 
pesadillas que dejaban su cuerpo tan rígido por el pánico que 
su madre podía cogerle de la cabeza y los talones sin que se 
flexionara. En lo que a su desarrollo ser refiere, pronunció su 
primera palabra cuando tenía seis meses: luz; y pronto le si¬ 
guió otra: mamá. Le aterrorizaban el fuego y las cosas calien¬ 
tes. Cuando tenía un año, David comenzó a hacer referencia 
a un hombre con una luz, que le perseguía mientras él se es¬ 
condía. Esta situación se prolongó durante tres años más. 

Un día, ya con cuatro años de edad, el pequeño se sentó 
junto a su madre para ver una película de Disney llamada La 
bruja novata, en cuyos últimos minutos aparecen soldados na¬ 
zis que desembarcan en una isla. A pesar de que en el largo- 
metraje nadie resulta herido ni capturado, Susan observó que 
su hijo se acurrucaba en posición fetal sobre la silla. Enton¬ 
ces se le acercó y le preguntó si aquéllos eran los hombres de 


su sueno. 
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—Sí —aseguró David. 

—Cariño, no son reales. Es sólo una película —respondió 
Susan. 

A partir de entonces, David no volvió a experimentar 
aquella pesadilla. 

Susan y su hijo pasaban largos períodos observando a las 
mariposas «beber» de las flores, o a los pájaros comer ios tro¬ 
chos de comida que ambos les ofrecían. David parecía comu¬ 
nicarse de manera especial con estas pequeñas criaturas. 

Muchos años más tarde, David contó a su madre que cada 
vez que había enfermado o resultado herido, había centrado 
toda su atención en los procesos que llevaba a cabo su pro¬ 
pio organismo para curarse. Posteriormente, haría lo mismo 
para sanar a otras personas. 

Ahora que trabaja en los servicios médicos de urgencias, 
David utiliza su don para conocer más profundamente la con¬ 
dición de sus pacientes. En la escena de un accidente de trá¬ 
fico, lo primero que hace es acercarse al coche para «sentir» 
la gravedad de lo sucedido al paciente. A partir de la energía 
residual perceptible en el vehículo, es capaz de determinar el 
grado de lesión y el nivel de atención que requerirá el pa¬ 
ciente. Una vez que accede al individuo, le controla el pulso 
para verificar qué acciones está ejecutando su organismo: «ve» 
el corazón y su forma de latir, y observa los vasos sanguíneos 
para determinar si se encuentran relajados o se están estre¬ 
chando. Cuando escucha la respiración de otras personas, pue¬ 
de ver hasta qué punto se están abriendo sus pulmones. Los 
compañeros de trabajo de David confían plenamente en es¬ 
tas «apreciaciones». Pero para él, «ver» todo esto le resulta com¬ 
pletamente natural y no comprende por qué nadie más pue¬ 
de hacerlo. 

David explora permanentemente sus dones, porque an¬ 
hela perfeccionarlos y generar nuevas formas de ayudar a los 
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demás. En la actualidad intenta aprender a aliviar el dolor de 
sus pacientes, y su intención final es que se curen a sí mismos. 
Sabiendo lo que un fármaco determinado produce en el or¬ 
ganismo, intenta enviar al cuerpo el mismo mensaje para evi¬ 
tar, en la medida de lo posible, la necesidad de recurrir al me¬ 
dicamento. En este momento no se dedica a desarrollar el 
resto de sus dones, a excepción de su capacidad para encon¬ 
trar objetos perdidos, ¡que en su caso representa un problema 
bastante frecuente! 


Faith 

La madre de Faith, Patricia, había implorado durante toda 
su vida que se le concediera una misión personal a través de 
la cual pudiera demostrar a su Dios cuánto Le amaba. En una 
ocasión soñó que sostenía un bebé entre sus brazos, envuel¬ 
to en una sábana cuya parte superior era rosa y la mitad in¬ 
ferior negra y salpicada de brillantes estrellas, como si se tra¬ 
tara de un cielo nocturno. 

Durante toda su vida, pero en especial después del fraca¬ 
so de su segundo matrimonio, Patricia notó que mantenía la 
fe gracias a su contacto diario con su Dios, pero también me¬ 
diante la estimulante filosofía y el mensaje de las lecturas psí¬ 
quicas de Edgar Cayce. En este ambiente nació su hija, Faith. 
Al poco tiempo resultó evidente que el bebé presentaba múl¬ 
tiples discapacidades —hidrocefalia, retrasos en su desarrollo, 
deficiencia en la motricidad fina e incapacidad para hablar—, 
además de llorar de forma constante y vomitar con mucha 
frecuencia. Patricia se propuso conseguir que su hija estuvie¬ 
ra bien y juró dedicarse a ayudar a Faith en todo lo posible. 

Cuando la niña tenía dos años, un vecino advirtió a Pa¬ 
tricia que había observado que el padre de la pequeña la ha- 
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bía herido deliberadamente en varias ocasiones, aprovechan¬ 
do que se encontraban a solas y al aire libre. Comprendien¬ 
do las graves implicaciones de semejante situación, Patricia se 
dio cuenta de que también este matrimonio debía llegar a su 
fin. Sin embargo, tendría la fortuna de mantener una parte 
maravillosa de aquella unión por el resto de su vida: Faith. 

Patricia se vio obligada a tener dos empleos para poder 
mantenerse. Faith continuaba experimentando frecuentes epi¬ 
sodios de vómitos violentos, y su desesperada madre intenta¬ 
ba, sin éxito, encontrar la forma de acceder a la atención mé¬ 
dica que su hija necesitaba. Pero, lamentablemente, se dio 
cuenta de que la única posibilidad de que la pequeña conta¬ 
ra con la ayuda médica que le hacía falta suponía ceder su cus¬ 
todia al estado. Después de infinitas horas de plegarias a su 
Dios y de un mar de lágrimas, Patricia consiguió disponer el 
traslado de Faith a una prestigiosa escuela residencial, a unos 
ochenta kilómetros de su casa. 

Dado que Patricia estaba dispuesta a mantener su estre¬ 
cha relación con Faith a pesar de su ardua jornada laboral y 
de la distancia que las separaba, no le importaba conducir du¬ 
rante horas desde su domicilio hasta la escuela y pasar todos 
los fines de semana con su hija. En muchas ocasiones Patri¬ 
cia se llevaba a la pequeña a casa, para dar largos paseos jun¬ 
tas por la playa y aprovechar la fuerza sanadora de la natu¬ 
raleza. 

Una mañana Patricia se despertó muy pronto, sabiendo que 
debía acudir al encuentro de Faith de inmediato. Cuando lle¬ 
gó al edificio donde la niña era la única residente femenina, 
la mujer descubrió que la ayudante del día anterior se había 
marchado a su casa al finalizar su turno de trabajo, dejando a 
los niños discapacitados completamente solos durante toda la 
noche, puesto que nadie se había presentado a supervisar el 
siguiente turno. 
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Después de llamar a todos los números de emergencia sin 
que nadie le respondiera, Patricia se sentía furiosa e incrédu¬ 
la al mismo tiempo. Finalmente consiguió ponerse en con¬ 
tacto con el director de la escuela para informarle sobre aque¬ 
lla insostenible situación, pero lo único que recibió como 
respuesta fue la ira y el resentimiento del hombre, dirigidos 
directamente hacia ella. 

Tras una serie de gestiones lo más rápidas posible, Patri¬ 
cia consiguió que Faith volviera a su casa, aunque desafortu¬ 
nadamente eso le supuso dejar de trabajar para ofrecer a la pe¬ 
queña la atención que necesitaba. Debido a los episodios 
crónicos de vómitos de la niña, el hospital infantil se convir¬ 
tió en su segundo hogar. En varias ocasiones, Faith y Patricia 
fueron enviadas al departamento de psiquiatría del hospital, 
en donde acusaron a la madre de abusar de la pequeña; de he¬ 
cho, los médicos presionaban a Patricia para que admitiera 
que ése era el origen del llanto y los vómitos de Faith. Si ella 
—que habría hecho cualquier cosa por ayudar a su hija— hu¬ 
biese tenido menos fortaleza o fe, semejantes acusaciones ha¬ 
brían acabado por destrozarla. Pero consiguió superar la situa¬ 
ción, luchar por satisfacer las necesidades reales de su hija, y 
rezar, rezar y rezar. Su plegaria era siempre la misma: «Padre, 
perdónales porque no saben lo que hacen». 

Obligada a recurrir a múltiples medicamentos, a resistir 
once importantes intervenciones quirúrgicas de Faith y a ex¬ 
perimentar dos muertes clínicas de la pequeña, lo cierto es 
que la vida de madre e hija no resultaba fácil en absoluto. Faith 
también presentaba ataques recurrentes de hidrocefalia, que 
eran tratados en el Hospital de Boston. 

Las enfermeras intentaban convencer a Patricia de que 
Faith jamás estaría bien, pero la inquebrantable fe de la mu¬ 
jer en su Dios y Su plan divino para la vida de la niña era tan 
fuerte que consiguió reunir lo que necesitaba y superar todos 
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los comentarios negativos. Durante las largas permanencias 
de la niña en el hospital, Patricia siempre llevaba a Faith a dar 
paseos por la mañana y por la tarde, transportándola en una 
silla de ruedas para que la pequeña pudiera experimentar la 
belleza y el poder sanador de la naturaleza. 

Faith, a pesar de su permanente condición enfermiza y 
débil, no cesaba de sonreír en ningún momento. Patricia se 
comunicaba mentalmente con su hija para saber qué necesi¬ 
taba, puesto que la pequeña no se expresaba verbalmente; de 
hecho, la comunidad científica había catalogado oficialmen¬ 
te a Faith como una niña autista, y Patricia lo había permiti¬ 
do. Sin embargo, aún consideraba que existía un plan divino 
para su hija, que se plasmaría por intermedio de su amado Je¬ 
sús. Patricia estaba convencida de que si tenía fe para esperar 
y escuchar, al final recibiría todas las respuestas. 

Algún tiempo atrás, mientras vivía en la escuela, Faith ha¬ 
bía aprendido un procedimiento denominado Comunicación 
Facilitada (FC), llevado a la práctica por un profesor de len¬ 
guaje, que consistía en que un «facilitador» cogiera suavemen¬ 
te la muñeca de la niña para que ella pudiera apoyar su dedo 
índice sobre las letras de un teclado de ordenador, una tras 
otra, con el fin de comunicarse mediante palabras escritas. 
Una vez que Faith comenzó a aprender y practicar este siste¬ 
ma, el tiempo que pasaba con su facilitadora le provocaba tan¬ 
to placer que Patricia dispuso que la persona encargada de 
esta función en la escuela, llamada Sarah, se trasladara perió¬ 
dicamente a su casa cuando Faith dejó la institución. Ahora 
la niña podía comunicarse con el mundo y sus habitantes. 

En otoño de 2002, el respiro que Patricia había estado 
buscando durante años finalmente se hizo realidad. A través 
de un médico local, Faith consiguió tres cosas: un nombre 
para sus dificultades crónicas (síndrome del vómito cíclico), 
un médico que destacaba por sus conocimientos acerca de 
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esta enfermedad y podía ofrecerles ayuda (el Dr. David Fleis- 
her de Columbia, Missouri), y una combinación de medica¬ 
mentos que podían contribuir a aliviar los síntomas. Por pri¬ 
mera vez en sus diecinueve años de vida, los violentos accesos 
de vómitos que la habían mantenido hospitalizada durante 
largas temporadas comenzaban a remitir. También consiguió 
dejar de tomar todos los demás fármacos —ocho o más—, 
cuyos efectos secundarios habían debilitado su estado gene¬ 
ral de salud. 

Precisamente en aquella época, Patricia sugirió que Faith 
y Sarah comenzaran a explorar la misión de la jovencita en 
su vida actual. Los resultados fueron sorprendentes. Tras ha¬ 
berse librado de los vómitos constantes, Faith consiguió con¬ 
centrarse en importantes pensamientos y conceptos interio¬ 
res. La posibilidad de que Sarah se trasladara a casa de Patricia 
permitía que Faith se sintiera segura, tanto en compañía de 
su «facilitadora» de tantos años como en su propio entorno 
personal. El hecho de que ambas se concentraran en la mi¬ 
sión de Faith en la vida añadió una gran intensidad a sus sesio¬ 
nes semanales. 

Todos estos factores permitieron que Faith se adentrara 
más en su propio interior y desenterrara la sabiduría allí acu¬ 
mulada. Inspirada por las preguntas que tanto Patricia como 
Sarah le formulaban, la joven comenzó a teclear páginas y pá¬ 
ginas de información: mensajes que, en su opinión, confor¬ 
man su misión en la vida y su ofrenda al mundo. Estas son al¬ 
gunas de sus palabras: 

«Me gustaría manifestar que la forma de vivir actual no 
hace más que bloquear a las personas, siempre con prisas y 
entregadas a consumir cosas sin ningún valor. Todo el mun¬ 
do considera que así es la vida. Pero la vida real surge desde 
un punto interior que irradia hacia el mundo. 

»La experiencia de ese punto interior me resulta comple- 
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tamente serena y me asegura que soy una persona amada que 
desempeña un papel en el mundo. No soy una forastera. For¬ 
mo parte de la vida. Y también ofrezco mis dones al mundo. 
Este punto interior es como otro paraíso en la tierra. Es mi 
hogar. Sus magníficos colores y movimientos ondulantes lo 
hacen realmente bonito. 

»Éste es el centro del Ser real. Es el sitio donde debes es¬ 
tar. Si consigues vivir desde allí, te convertirás en mensajero 
del Amor. 

»E1 único modo de permanecer en este sitio es afirman¬ 
do que deseas hacerlo. Debes asegurar una y otra vez que, pase 
lo que pase, es aquí donde quieres vivir y no permitirás que 
ninguna circunstancia te aleje de este lugar. También es un 
regalo que ofreces a los demás. Sí: brindar apoyo a tu propia 
alma significa también respaldar el alma de los demás. 

»Sé que, pase lo que pase, permaneceré en este estado de 
amor. Y es lo que digo a los demás: que es lo que también 
ellos deben hacer. Necesitan vivir en estado de amor. 

»Cuando mi madre reza, veo sus plegarias en mi corazón. 
Un cordón une mi corazón con el suyo. En ocasiones es como 
un espejo. Cuando ella ora, yo también lo hago. Rezo por las 
mismas cosas: por mi salud y por que ella viva muchos años para 
que yo pueda continuar a su lado; agradezco también la bendi¬ 
ción que recibimos; que hayamos podido pasar bien la noche 
(porque hemos vivido algunas noches muy duras en las que nin¬ 
guna de las dos podía dormir debido a mi enfermedad). Reza¬ 
mos por la paz y por que seamos buenas personas; por que po¬ 
damos ofrecer algo de amor a este mundo destrozado, un mundo 
en llamas a causa del miedo y el odio basados en la ignorancia. 

«Considero que elegí llegar al mundo como una persona 
aurista. Creo que se trata de una cooperación entre Dios y yo. 
Deseo expresar que Dios me considera una mensajera. Sí, El 
ha creado un plan para ofrecerme libertad con el fin de que 
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encuentre la libertad dentro de mí. Así que, en lugar de en¬ 
contrar la libertad del exterior, la encuentro en mi interior. 
Éste es el plan, y resulta realmente bueno. Dios y nosotras for¬ 
mamos un equipo. 

»Mi autismo no es accidental. Es la única forma en la que 
puedo funcionar. Cuento con conexiones muy precisas que 
la normalidad ocultaría. No podría ser normal y manejar mi 
conocimiento. El mundo acabaría por aniquilarlo. Al ser au- 
tista, puedo proteger mi saber en el autismo y utilizarlo en los 
momentos en que resulta necesario. Mamá y Sarah son mis 
luces en el camino, porque son creyentes. 

»Fallecí dos veces en el hospital. Regresé para estar junto 
a mamá, para amarla, para ofrecerle mi sabiduría hasta que lle¬ 
gue el momento de separarnos, aunque nunca nos encontra¬ 
mos demasiado lejos una de otra. Ella me ha amado sin me¬ 
dida. Me encuentro aquí para devolver ese amor, tanto a ella 
como a las demás personas que me han amado durante mi 
destino. Tengo palabras que pronunciar, que dedicar, que en¬ 
señar. Ofrecer algo de sabiduría es mi misión. No me encon¬ 
traba preparada para marcharme. El mundo necesita mi risa. 

»Es posible comunicarse con los demás a través del cora¬ 
zón. Esa es la gran noticia. Tenéis que creer; eso es todo. Te¬ 
néis que abriros. Debéis tranquilizaros y oír, así que ¡hacedlo! 

»A1 enviar un mensaje a alguien, me lo imagino mental¬ 
mente; construyo una imagen de él. Le hablo con la voz de 
mi alma y hago llegar el mensaje con amor. Pero este proce¬ 
dimiento de enviar mensajes y vibraciones sólo funciona si el 
receptor cree en él y existe amor puro. 

«Cuando las personas se envían mensajes entre sí —como 
mis amigos de esa foto [el grupo de Comunicación Facilita¬ 
da de la Universidad de Yale]— es como si sus pensamien¬ 
tos me llegaran en líneas de energía de amor. Oigo sus men¬ 
sajes en mi corazón y les devuelvo otros de la misma manera. 
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»He estado pensando en los amigos de esta vida que de¬ 
dican su tiempo a enseñar qué camino seguir. Yo también soy 
una amiga del camino y puedo ayudar a los demás. 

»¿Quién me apoya? Creo que mi apoyo proviene de un 
poder superior. Yo también soy Amor. Hablo Amor y vivo 
Amor. 

»Sarah se encuentra aquí para completar el círculo, para 
ayudarnos a mí y a mamá a cuajar nuestros descubrimientos 
espirituales, para llevar a cabo nuestra misión.» 

Y Faith, una de las niñas psíquicas del mundo, cumple con 
su misión transmitiendo mensajes de amor y verdad a todo 
aquel que abra su espíritu para escucharlos y actúe en conse¬ 
cuencia. 



Segunda 

parte 



4. James Tvvyman 
y la red mundial 
de niños psíquicos 


E n 1994,James Twyman adquirió reconocimiento in¬ 
ternacional como «trovador de la paz» cuando musi- 
calizó las plegarias de paz de las principales religiones del mun¬ 
do. Desde ese momento, Tvvyman ha ofrecido conciertos por 
la paz alrededor del globo, cantando dichas plegarias además 
de muchas otras canciones originales. Ha sido invitado por 
los líderes de países como Irak, Irlanda del Norte, Israel, Sud- 
áfrica y Serbia para ofrecer conciertos en muchos sitios, así 
como para difundir plegarias por la paz en los numerosos 
estados que la guerra ha destrozado en muchos puntos del 
planeta. 

En 1995, en las montañas de Croacia, Twyman conoció 
una comunidad espiritual oculta, volcada de lleno en las prác¬ 
ticas de una antigua secta cristiana desaparecida hace mucho 
tiempo. Este encuentro permitió que Twyman pudiera dar a 
conocer globalmente los principios y las prácticas de la «Co¬ 
munidad del Discípulo Amado», mantenida en secreto du¬ 
rante años. Twyman regresó a su hogar tras el viaje a Croacia 
y comenzó a escribir un libro sobre su descubrimiento, crean¬ 
do la oportunidad de que todo el mundo pudiera convertir¬ 
se en «emisario de la luz», figura encarnada por los integran¬ 
tes de aquella comunidad secreta. 

Sin embargo, los conciertos por la paz universal y la crea¬ 
ción de una organización para la «Comunidad del Amado» a 
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nivel mundial fueron sólo el principio. Estas facetas de la mi¬ 
sión personal de Twyman fueron creadas para que el mundo 
se percatara de que la humanidad en su conjunto estaba des¬ 
tinada a dar un salto cuántico hacia un nivel superior de con¬ 
ciencia. 

En 2001, durante un taller que presentaba en casa de un 
amigo suyo en California, Twyman conoció a un búlgaro de 
veintiún años llamado Marco. Durante la conversación que 
mantuvieron, Marco le habló de sus dones psíquicos como si 
se tratase de facultades absolutamente cotidianas, y preguntó 
a Twyman si no le interesaba recibir «el don». Cuando el can¬ 
tante dijo que sí, Marco extendió un dedo de su mano y 
Twyman hizo lo propio para tocarle. Al día siguiente, Twyman 
se enteró a través de otros asistentes al taller de que sólo él 
había visto a Marco, y al final de esa misma semana notó, para 
su sorpresa, que era capaz de doblar cucharas y leer la mente 
de otras personas con absoluta facilidad, simplemente con¬ 
centrando su energía en dichos objetivos. 

Poco después comenzó a experimentar el impulso intui¬ 
tivo de viajar a Bulgaria para buscar a Marco y entender cómo 
era posible que el joven apareciera en California para trans¬ 
mitir físicamente «el don» sin que nadie más se percatara de 
su presencia. Cuando por fin consiguió volar a Bulgaria, fue 
conducido a un monasterio aislado en el que conoció a cua¬ 
tro niños psíquicos que estaban siendo educados para utilizar 
sus sorprendentes dones con fines espirituales. 

A pesar de que diferían en las manifestaciones individua¬ 
les de sus dones, cada uno de ellos transmitió a Twyman el 
mismo mensaje para el mundo; se trataba de la pregunta: 
«¿Cómo actuarías y qué harías si ahora mismo te enteraras de 
que eres un emisario del amor?» La principal misión de to¬ 
dos los niños psíquicos era formular esta pregunta a todos los 
adultos del mundo. 
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Al regresar a casa, Twyman plasmó la historia de su bús¬ 
queda y del mensaje de los niños en un libro muy popular ti¬ 
tulado Emissary oj'Love:The Psychic Children Speak to the World 
(«El emisario del amor: los niños psíquicos se dirigen al mun¬ 
do»), Dondequiera que le llevaran sus conciertos, se dedica¬ 
ba a divulgar apasionadamente la historia de aquellos niños y 
su mensaje. 

Durante el año siguiente, Twyman también comenzó a 
recibir mensajes intuitivos de Thomas, uno de los niños búl¬ 
garos, cada vez que se introducía en el agua caliente de la ba¬ 
ñera de su casa, (Al final comprendió que el agua es uno de 
los mejores conductores de la energía psíquica, cuya natura¬ 
leza es eléctrica.) Los mensajes interceptados por esta vía fue¬ 
ron divulgados por correo electrónico a miles de personas de 
todo el mundo. 

Thomas hablaba de ultimar la creación de lo que él lla¬ 
maba una red mundial de niños psíquicos, miles de jovenci- 
tos que se autodenominaban Niños de Oz y que contaban 
con la capacidad de conectarse entre sí de forma intuitiva 
para que toda la humanidad tuviera la oportunidad de dar 
un salto cuántico hacia un nivel superior de conciencia ba¬ 
sado en el amor y la compasión. El mensaje comenzaba con 
una meditación personal específica, dirigida a cualquier per¬ 
sona dispuesta a abrirse e involucrarse: una visión que pre¬ 
pararía a cada individuo para recibir el conocimiento del nue¬ 
vo mundo. 

En el segundo mensaje de Thomas, el joven búlgaro ex¬ 
plicaba que los niños psíquicos encarnaban lo que podría su¬ 
ceder si todos los individuos reivindicaran el cambio intuiti¬ 
vo, si permitieran que sus corazones se expandieran y su energía 
se transformara en una fuerza mundial de amor. Quienes se 
negaran a aceptar el cambio se sentirían confusos y deprimi¬ 
dos. La activación de la red, según Thomas, requería que cada 
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persona del planeta tomara su decisión, ya fuera positiva o ne¬ 
gativa, consciente o inconsciente. Ya no habría posibilidad de 
permanecer en el terreno intermedio de la indecisión. La evi¬ 
dencia del pensamiento predominante en el mundo quedaría 
plasmada en los dos años siguientes. Si los delfines y las balle¬ 
nas (con quienes los niños psíquicos sintonizaban profunda¬ 
mente) se reunían felices en zonas densamente pobladas, los 
humanos sabrían que habían elegido un mundo de amor. Pero 
si se alejaban de los hombres exhibiendo comportamientos in¬ 
usuales y dirigiéndose a sitios poco habituales, el mundo del 
miedo se revelaría como la elección de los humanos. 

Twyman ha indicado que Thomas y los niños psíquicos 
han pedido al mundo que «simule» lo siguiente: 

Simulad que estáis iluminados. 

Simulad que Dios os ama. 

Simulad que sois perfectos tal como sois. 

Simulad que aún sois los Seres Originales 
que una vez fuisteis. 

Simulad que nada ha cambiado. 

Es la verdad. 

Construid vuestra vida alrededor de estas ideas. 

Nada más importa. 

La red se ha completado. 

Simulad que os encontráis allí. 

Es un simple cambio de vibración. 

Os estamos esperando... 

Twyman continúa recibiendo mensajes de los niños de 
Oz. En 2002, después de un concierto por la paz en Hiros¬ 
hima, Japón, le presentaron a un niño paralítico de cuatro años 
llamado Koya que se comunicó con Twyman tocando las le¬ 
tras de un tablero. 
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Koya transmitió un mensaje para los habitantes del plane¬ 
ta: «Informa a todos que la paz llegará muy pronto. Sucederá 
a toda prisa y resultará divertido. Díselo para que lo sepan». 
Koya también transmitió a Twyman una profunda medita¬ 
ción y un cántico que ayudaría a los individuos a abrir im¬ 
portantes centros de energía, permitiéndoles doblar metales 
con la mente y emplear ese mismo poder para llevar paz al 
mundo. 

Twyman plasmó las aportaciones de Koya a la paz mun¬ 
dial en un breve pero poderoso «Curso para dobladores de 
cucharas» ofrecido a través de la página web del Emisario de 
la Luz y, a continuación, en un profundo «Curso para el pa¬ 
cifista espiritual» basado en métodos místicos pero prácticos 
de percepción y actuación. Así mismo, ha creado otras lec¬ 
ciones e iniciaciones grupales para aquellas personas que de¬ 
seen formar parte de la comunidad global del amor (la «Co¬ 
munidad del Amado»); que anhelen formar parte de una 
irresistible energía de paz y compasión que abarque todo el 
planeta. 

Transmitir el mensaje de los niños psíquicos al mundo se 
ha convertido en la vida de Twyman, su amor, su pasión. Jun¬ 
to con la red mundial de niños psíquicos, continúa buscando 
mayores cauces para crear un escuadrón mundial de guerre¬ 
ros espirituales que se dediquen a fomentar la paz con pasión, 
en números cada vez mayores, para alcanzar esa masa crítica 
de energía gracias a la cual toda la humanidad será catapulta¬ 
da a una nueva conciencia y un estado de amor global. 



5. Niños psíquicos en China, 
México, Rusia y Japón 


E n 1990,el investigador norteamericano Paul Dong vi¬ 
sitó China para localizar a un grupo de niños y jóve¬ 
nes con habilidades psíquicas increíbles sobre los que había 
oído hablar a través de unos amigos chinos. Y lo cierto es que 
encontró a muchos de ellos y comprobó personalmente que 
las habilidades de estos individuos eran realmente inusuales. 
Concretamente, se trata de los dones que los chinos han de¬ 
nominado «funciones humanas excepcionales» (FHE), consi¬ 
derados tesoros nacionales. Clara prueba de ello es que el go¬ 
bierno chino continúa buscando niños psíquicamente dotados 
en todo el territorio y les ofrece una capacitación especial 
impartida por profesores altamente cualificados. 

Según Dong, las funciones humanas excepcionales adqui¬ 
rieron gran relevancia en China en 1979 cuando se descu¬ 
brió que un niño de Sichuan de doce años de edad llamado 
Tang Yu era capaz de ver objetos mentalmente y de leer co¬ 
rrespondencia sellada simplemente tocando el sobre con la 
oreja. Este último método llegó a conocerse en todo el terri¬ 
torio chino con el nombre de «lectura con el oído». Tang Yu 
fue investigado y entrevistado por el periódico chino Sichuan 
Daily, y el artículo resultante generó un gran interés por las 
FHE en todo el país. 

Sin embargo, el entusiasmo por Tang Yu y sus FHE se 
aguó rápidamente a causa de un contra-artículo aparecido en 
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un periódico del gobierno llamado People’s Daily. Su crítica 
argumentaba que los informes sobre la «lectura con el oído» 
eran claramente fraudulentos, dado que dicha práctica desa¬ 
fiaba todos los principios científicos conocidos. Después de 
la publicación de dicho artículo, ningún otro periódico se 
atrevió a repetir historias sobre las habilidades de Tang Yu. 

No obstante, la plantilla de la prestigiosa revista china Zi- 
ran Zazhi («Revista de la Naturaleza») consideró que las his¬ 
torias de las habilidades especiales de Tang Yu podían ser rea¬ 
les y, con el fin de comprobar cuál era realmente la situación, 
se propusieron recopilar información sobre otros niños con 
FHE de varias provincias chinas. 

Entre los individuos investigados y entrevistados por Zi- 
ran Zazhi se encontraban dos hermanas de Beijing,Wang 
Qiang y Wang Bin. Tres rigurosas pruebas demostraron que, 
en efecto, las niñas contaban con una sorprendente capacidad 
para «leer» —a través de la nariz, los oídos y las axilas— una 
serie de textos introducidos en sobres posteriormente sella¬ 
dos. Las hermanas informaron a los reporteros que en cuan¬ 
to los sobres se acercaban o tocaban una de sus orejas, su na¬ 
riz o una axila, podían ver las palabras en una pantalla mental 
interna. Aclararon, además, que la imagen duraba sólo medio 
segundo, por lo que debían concentrarse mucho para captu¬ 
rarla antes de que desapareciera. Y lo cierto es que se las vio 
notablemente cansadas al finalizar todas las pruebas. Ziran Zaz¬ 
hi publicó un detallado artículo sobre las pruebas y sus resul¬ 
tados positivos, y pronto diversos periódicos y revistas de otras 
provincias iniciaron una serie de investigaciones y publicaron 
varios artículos sobre los sorprendentes niños con FHE. 

Las oficinas del Consejo Nacional de Ciencias y la Aca¬ 
demia China de Ciencias pronto se vieron desbordadas por 
las cartas provenientes de todos los rincones del país y referi¬ 
das a otros niños que mostraban elevados niveles de FHE. Los 
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científicos, entonces, establecieron una denominación para la 
visión psíquica de estos niños; «visión no ocular». La capaci¬ 
dad de extraer, únicamente mediante el poder de la mente, 
objetos pequeños del interior de botellas, y la de desplazar 
animales o humanos, fue denominada «superación de obstá¬ 
culos espaciales»; la habilidad para curar enfermedades, pro¬ 
mover el crecimiento de las plantas o cambiar estructuras mo¬ 
leculares fue calificada como «terapia eléctrica» o «chi externo». 

Desde 1981 China ofrece programas de capacitación es¬ 
pecial para los niños con FHE detectados en el país y reco¬ 
mendados por sus maestros, directores escolares y comisarios 
locales. Durante la visita de Dong a China, Zhang Zheng- 
huan, presidente de la Comisión Científica de Defensa Na¬ 
cional (entidad que lidera la investigación militar en territorio 
chino), se encontraba directamente a cargo de la capacitación 
de estos niños. 

Dong informó que los programas de capacitación de diez 
días de duración destinados a personas de entre quince y vein¬ 
te años de edad incluían dos sesiones de una hora de prácti¬ 
ca al día —por la mañana y por la tarde—, equilibradas con 
tiempo de descanso y recreo. La práctica consistía, por lo ge¬ 
neral, en la «lectura» de información contenida en un sobre 
sellado mediante la visión no ocular. Según la investigación 
de Dong, la tasa de éxito de los adolescentes incluidos en el 
programa de capacitación era del 30 al 40 por 100, un por¬ 
centaje muy alto si se lo compara con el 3 por 100 de la po¬ 
blación general. Algunos de los alumnos también demostra¬ 
ron ser capaces de doblar alambres de hierro dentro de un 
tubo de ensayos empleando únicamente su poder mental, y 
de extraer comprimidos de un frasco de medicamento cerra¬ 
do sin abrir la tapa. 

Según Dong, muchos niños chinos menores de quince 
años han demostrado tasas de éxito notablemente superiores 
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a los adolescentes en una o más de las categorías, probable¬ 
mente, en su opinión, porque las mentes de los pequeños se 
encuentran menos atestadas de información y se muestran así 
más abiertos a recibir instrucciones y se concentran mejor. 
Los programas chinos de capacitación para menores se han 
mantenido, aparentemente, bastante en secreto y cada vez se 
consigue menos información al respecto. Sin embargo, una 
de las secciones de un documental llamado «Investigación so¬ 
bre los fenómenos extraordinarios de la vida», rodado duran¬ 
te 1993 y 1994, muestra al maestro de chi gong Liang Guang- 
xiang seleccionando y entrenando a nueve alumnos de primaria 
(cuatro niños y siete niñas) en el Centro de Actividades In¬ 
fantiles de Guanyuan, en Beinjing. Aparentemente, Guag- 
xiang ha conseguido una tasa general de éxito del 80 por 100, 
y en un grupo de niños en particular la cifra alcanzó el 100 
por 100. Dong fue informado de que resulta más sencillo ca¬ 
pacitar a las niñas con FHE que a los varones con sus mismas 
condiciones. 

Dong relató que, a pesar de que la mayoría de los niños 
chinos con FHE tendían a perder gradualmente sus poderes 
después de los veinticinco años, los pocos que han conserva¬ 
do sus habilidades han participado tanto en investigaciones 
militares como en diversas actividades relacionadas con la avia¬ 
ción, la tecnología, la medicina, la industria y las competicio¬ 
nes deportivas nacionales. Las tradicionales virtudes chinas de 
la modestia, la sinceridad, la honradez, la amabilidad y la con¬ 
sideración, que el pueblo ha atesorado durante miles de años, 
impiden que los poderes derivados de las funciones humanas 
excepcionales sean utilizados de forma inescrupulosa. 

Según Dong, las hermanas Wang Qiang y Wang Bin se han 
hecho muy populares en China no sólo por su capacidad para 
descifrar palabras gracias a la «lectura no ocular», sino también 
debido a que son capaces de reparar naipes rotos y arreglar ob- 
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jetos de porcelana mentalmente; de extraer comprimidos de 
envases de medicamentos sin abrirlos; de escribir psíquicamen¬ 
te sólo mediante el poder de su mente; de buscar minerales en 
la tierra, y de curar enfermedades. Otros notables niños con 
FHE a los que Dong conoció o sobre quienes le hablaron ex¬ 
tensamente mientras se encontraba en China, fueron: la estu¬ 
diante de segundo de primaria jian Yan de Beijing, que podía 
«leer con el oído»; dos alumnas del primer ciclo de secunda¬ 
ria de Xuancheng —Hi Lian y He Xiaoqin— que gozaban 
de la facultad de reconocer colores y leer palabras a través de 
sobres que simplemente ponían en contacto con sus orejas; y 
las niñas Shao Hongyan y Sun Liping, de Kunming, que rom¬ 
pían varillas, conseguían abrir pimpollos y transportaban flo¬ 
res de un jarrón a otro únicamente mediante el poder de su 
mente. Además, otras tres niñas —Xiao Shi, Xiao Lang y Xiao- 
Xu—, al ser sometidas a diversas pruebas por los investigado¬ 
res chinos, consiguieron ver y describir elementos (piedras de 
colores) en el estómago de un pollo; retirar psicokinéticamen- 
te del buche del ave todo el pienso allí acumulado y extraer 
después las piedras coloreadas del estómago del animal sólo 
mediante su poder mental. Todas estas pruebas fueron lleva¬ 
das a cabo con excelentes resultados. 

Shen Kegong, un niño de trece años a quien los chinos 
llamaron «superordenador» cuando se hizo famoso en el año 
1980, conseguía realizar operaciones matemáticas de veinti¬ 
séis dígitos mentalmente en sólo veinte segundos. Una niña 
de Shanghai, Xiao Xiong, era capaz de leer palabras que ha¬ 
bían sido selladas dentro de un estuche de lápices; lo más sor¬ 
prendente era que, cuando se abría el estuche, aquellas mis¬ 
mas palabras aparecían escritas en lápiz y con su propia caligrafía 
(un proceso conocido como «escritura psíquica») sobre el tex¬ 
to que su padre había escrito previamente en el papel y sella¬ 
do en el interior de la caja. 
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La estudiante Yao Zheng, a quien Dong entrevistó exten¬ 
samente, le contó que era capaz de quemar su ropa hasta agu¬ 
jerearla cada vez que se concentraba mucho durante un exa¬ 
men en el colegio. Disfrutaba demostrando que era capaz de 
romper cucharas y moverlas hacia otros sitios, de abrir capu¬ 
llos de flores y de trasladar comprimidos de vitaminas desde 
su envase hasta la mesa de la cocina. La familia de la jovenci- 
ta enseñó a Dong algunos ejemplos reales de ropa quemada. 
Sin embargo, los padres no permitían que la niña exhibiese 
sus poderes de combustión en público, dado que había sido 
expulsada del colegio anterior debido, precisamente, a su ca¬ 
pacidad para provocar fuego, por lo que habían solicitado a 
un reconocido profesor del Instituto de Ingeniería Médica 
Aeroespacial que «suprimiera» aquel poder de su hija. 

Aparentemente, desde 1986 los militares y la policía de 
todas las ciudades más importantes de China han empleado a 
los mejores graduados de los programas de capacitación de 
FHE para que llevaran a cabo diversas actividades, como ver 
a distancia, adivinar el futuro, ver a través de objetos y muros, 
abrir cerraduras, reajustar relojes y otras acciones —«¡hasta 
que consigamos atravesar paredes!»—;y lo más sorprenden¬ 
te es que, en más de una ocasión, estos individuos han con¬ 
seguido resolver complicados casos en sólo una hora. Una de 
estas personas, Sun Xiaogang, una joven que trabaja para 
la policía de Zhangzhou, lleva practicando la visión remota 
de forma natural desde que tenía nueve años. También es ca¬ 
paz de romper nueces y tornillos mentalmente mientras se 
encuentran en el interior de una caja sellada; acelera la ma¬ 
duración de las cerezas verdes en cuestión de minutos y lo¬ 
gra que hojas de plantas rotas o aplastadas recobren su forma 
natural. La señorita Sun es una de las tres jóvenes con pode¬ 
rosas FHE que trabajan para la policía de Zhengzhou, a las 
que se conoce como «las tres flores extrañas». Guo Yanqin, 
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otra de las integrantes de este grupo, ve objetos enterrados 
hasta un metro bajo tierra y puede recuperar físicamente car¬ 
tas escritas con anterioridad. La tercera, Dong Hongxia, es ca¬ 
paz de lograr que un papel salga y vuelva a introducirse en 
un sobre cerrado; lee palabras de cualquier libro del que se le 
indique la página y el número de línea; mueve objetos de un 
sitio a otro; vuelve negro el cabello blanco y viceversa, y en¬ 
vía energía a las semillas para conseguir una cosecha más abun¬ 
dante y de mejor calidad. 

Pero existen personas que emplean sus FHE de manera 
diferente. La señorita Sun Chulin, asistente de investigación 
del Laboratorio de Ciencias del Cuerpo Humano de la Uni¬ 
versidad de Geología de China, es capaz de cambiar la estruc¬ 
tura molecular de los materiales, jy de utilizar este poder para 
producir petróleo! Una mujer de nombre desconocido, a la 
que simplemente llaman «la Guan Yin moderna» (en honor 
a la bodhisattva —persona superhumana— más poderosa co¬ 
nocida en la historia china), puede crear halos en la oscuri¬ 
dad, abrir un campo completo de flores sólo con elevar la 
mano, y transferir su capacidad sanadora y psicokinética a 
quien considere digno de dicho don. 

¡Estos son los poderes de los niños de la nueva concien¬ 
cia en China! Según Dong, aparentemente ya se han identi¬ 
ficado más de cien mil individuos con estas características en 
el país. 


México y Rusia 

Durante el último cuarto de siglo, Drunvalo Melchize- 
dek se ha ganado el respeto y la admiración mundial por la 
profunda sabiduría y transformación personal que transmite 
en sus seminarios de meditación y talleres de desarrollo es- 
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piritual.La información recopilada en estos acontecimientos 
se ha convertido en dos importantes libros, The Ancient Se- 
cret of the Flower of Life, Volumen 1 («El antiguo secreto de la 
flor de la vida, Volumen 1»), y The Ancient Sccret of the Flower 
of Life, Volumen 2 («El antiguo secreto de la flor de la vida, 
Volumen 2»). 

En el año 2000, Drunvalo lanzó un vídeo de dos volúme¬ 
nes titulado Through the Eyes oj a Child (A través de los ojos 
de un niño), que incluía imágenes de Drunvalo en uno de sus 
talleres hablando sobre los niños inusuales que están apare¬ 
ciendo en la actualidad. Durante el taller grabado por las cá¬ 
maras, Drunvalo presentó en la sala a una joven dotada, Inge 
Bardor, que había sido capacitada por un maestro en Ciudad 
de México. La adolescente mostró a los participantes del ta¬ 
ller que era capaz de «ver» la situación personal y la historia 
de cualquier individuo, simplemente cogiendo un sobre se¬ 
llado que contuviera una foto de la persona en cuestión. Le 
resultaba igual de fácil «leerla» poniéndola en contacto con la 
planta de uno de sus pies o bajo una axila que cogiéndola 
entre las manos. Drunvalo indicó que muchos otros jóvenes 
habían sido perfeccionados en estos métodos por el mismo 
maestro mexicano, y que sabía que existían más de mil niños 
en Ciudad de México con el mismo talento de la «visión no 
ocular». 

Además, Drunvalo afirmó en The Ancient Secret oj the Flo¬ 
wer of Life, Volumen 2, que cuando visitó Rusia en 1999 habló 
con numerosos científicos rusos que personalmente corrobo¬ 
raron el hecho de que miles de niños de aquel país exhibían 
las mismas habilidades psíquicas detectadas en China y en Mé¬ 
xico. «Estoy convencido de que estas nuevas razas de niños 
constituyen un verdadero fenómeno mundial que alterará la 
experiencia humana sobre la tierra por siempre jamás», afir¬ 
mó Drunvalo. 
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Japón 

Paul Dong, en su libro titulado China ’s Super Psychics («Los ' 
superpsíquicos chinos»), indicó que el gobierno japonés tam¬ 
bién parecía estar buscando y entrenando a sus niños psíqui¬ 
cos en el uso de las FHE, empleando métodos que habían re¬ 
sultado satisfactorios en los centros de capacitación chinos. 
Esta información fue corroborada en el año 2002 a través de 
los mensajes que el niño psíquico Koya transmitió al «trova¬ 
dor por la paz» James Twyman. Ambos se conocieron después 
de un concierto del artista en Hiroshima. Koya informó a 
Twyman que en aquel momento existían al menos cuatro¬ 
cientas escuelas para niños psíquicos en Japón, una prueba de 
que también ese gobierno se ha tomado en serio los dones 
psíquicos de su población infantil. Sólo en Estados Unidos 
continúa evidenciándose cierta resistencia a reconocer las sen¬ 
sibilidades de sus niños más dotados, así como a aceptar la ne¬ 
cesidad de cultivarlas. 



6. «El lugar»: una escuela 
para niños psíquicos 


G ALE, DIRECTORA de una escuela alternativa llamada 
«El lugar», había planificado una maravillosa semana 
de inicio del curso escolar en el mes de Septiembre. Los alum¬ 
nos mayores, junto con Gale y Ray, hijo de esta última y tam¬ 
bién su asistente, pasaron una semana entera de campamento 
visitando un territorio amish, explorando una mina de car¬ 
bón, practicando «rafting» en un río y recorriendo los cam¬ 
pos que rodean Gettysburg. Pero la situación había cambia¬ 
do: ahora Gale se encontraba sentada en un banco junto al 
campo de batalla de Gettysburg, con su hijo de veinte años 
llorando con la cabeza recostada sobre su regazo y los otros 
niños gimiendo en la acera. [Desde luego, no era exactamen¬ 
te lo que ella había planificado! 

Aparte de la desesperación de una de las niñas por los mi¬ 
les de caballos que habían muerto allí y de la angustia del va¬ 
rón más pequeño por haber encontrado la tumba del padre 
de su bisabuelo, los demis realmente revivían sus propias muer¬ 
tes en aquel campo de batalla. 

—Acabábamos de reunirnos, mis dos mejores amigos y 
yo —explicaba Ray entre sollozos—; estábamos disparando, 
y cuando miré a uno de los lados, los dos habían muerto. Ni 
siquiera me enteré; no llegué a despedirme de ellos. No sabía 
qué hacer, de modo que continué disparando hasta que poco 
más tarde fallecí yo también. 
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—¿Sabes lo que significa verte ahí parado mientras te atra¬ 
viesan con una bayoneta? —preguntaba otro niño enfureci¬ 
do—. No dejo de ver la misma imagen una y otra vez. 

Rápidamente, Gale sacó a todo el mundo de allí. Volvie¬ 
ron a la furgoneta, y de ahí al campamento. Cuanto más se 
alejaba el vehículo del campo de batalla, más tranquilos se sen¬ 
tían los pasajeros. 

—Al menos —reflexionó Gale—, después de este suce¬ 
so todos creerán lo que les he contado acerca de la reencar¬ 
nación. 

Al año siguiente, más preparados para lo que pudiera su¬ 
ceder, el grupo regresó a Gettysburg y se dirigió directa¬ 
mente al campo de batalla. Los que habían visitado el lugar 
el año anterior no resultaron afectados, ya que habían tra¬ 
bajado sobre las secuelas de sus emociones y comprendían 
que la muerte que habían experimentado ya no ejercía nin¬ 
gún poder sobre su vida actual. Sin embargo, había un par 
de alumnos nuevos que sí se encontraban profundamente 
afectados. 

Aparentemente, en aquella ocasión el grupo había arma¬ 
do sus tiendas cerca del sitio en el que había existido un hos¬ 
pital de campaña, por lo que el mayor de los dos chicos nue¬ 
vos comenzó a revivir su experiencia como el oficial encargado 
de trasladar al menor a una de las tiendas para recibir trata¬ 
miento médico. Pero su acción no había tenido éxito, porque 
finalmente el herido había muerto. 

Gale se sentó junto al niño más pequeño, que comenzó a 
llorar descontroladamente, acurrucado sobre el regazo de su 
profesora. Con voz suave, la mujer le entonó una canción de 
protección. 

Poco a poco el pequeño recuperó el control, y exclamó: 

—¡Vaya! ¡Esa canción sí que es poderosa! Consiguió que 
todo aquello desapareciera'. 
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El grupo dedicó mucho tiempo a hablar sobre el tema y 
Gale se aseguró de que los niños comprendieran la experien¬ 
cia dentro de un contexto apropiado. A la mañana siguiente, 
los alumnos participaron en una ceremonia de sanación me¬ 
diante el uso de un cristal en el sitio donde había sido erigi¬ 
do el hospital. Al final de la ceremonia, a pesar de que el sue¬ 
lo se encontraba frío y húmedo, el cristal alcanzó tanta 
temperatura que nadie podía tocarlo sin quemarse. 

¿Qué clase de escuela era aquella? «El lugar» se creó a par¬ 
tir del deseo de Gale de aplicar métodos de enseñanza que 
garantizaran resultados positivos. Sabía que debía tratarse de 
un sitio en el que los niños fueran estimulados a dar lo me¬ 
jor de sí, pero también donde aceptaran ser lo que eran. Por 
eso, todos los alumnos avanzaban a su ritmo personal y tenían 
la libertad de seguir sus intereses particulares. Cualquier per¬ 
sona que deseara asistir a esa escuela podía hacerlo, y muchos 
padres ofrecían su propio tiempo y sus aptitudes a cambio de 
la educación de sus hijos. 

Es un hecho que la mayoría de los niños cuyos padres han 
optado por alejarse de los sistemas escolares habituales han te¬ 
nido dificultades. Por eso, también «El lugar» atrajo a diversos 
estudiantes con problemas. Sin embargo, Gale descubrió poco 
a poco que la mayoría de estos niños contaban con un don 
psíquico excepcional, por lo que sus propios compañeros so¬ 
lían invitarles a lecturas de aura, sesiones de conocimiento te¬ 
lepático de acontecimientos actuales o futuros, y otras activi¬ 
dades psíquicas. Pero aunque muchas de estas experiencias 
compartidas resultaban positivas, otras no. 

Un padre desesperado contó a los profesores la historia de 


1 La letra de la canción era la siguiente: «Protégenos con la blanca luz 
de la verdad, y no permitas más que actitudes positivas. Somos niños de 
Dios, y Dios nos protegerá de todo mal, del peligro y del ataque psíquico». 
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su hijo: después de divorciarse, la madre había obtenido la cus¬ 
todia del niño y lo había ingresado en una institución para 
enfermos mentales. Disgustado por semejante gesto, el padre 
había solicitado la custodia y había apuntado al niño en una 
escuela pública. 

Pero poco tiempo después resultó evidente que algo iba 
muy mal. El niño se sentaba debajo de su pupitre y gritaba 
todo el día, por lo que finalmente la escuela le comunicó que 
la única forma de admitirlo allí era que él también asistiera a 
clase y se sentara junto al niño. Poco después el hombre re¬ 
tiró al chico de la escuela pública y lo inscribió en «El lugar». 

Allí el niño parecía más tranquilo y, a pesar de que mos¬ 
traba aptitudes académicas insignificantes, su comportamien¬ 
to resultaba relativamente normal. Sin embargo, un día dio 
un salto, gritó y corrió hasta el otro extremo de la habitación, 
por lo que Gale se le acercó para preguntarle qué le sucedía. 

—¡No me dejan en paz! —sollozaba el niño. 

De inmediato, la mujer comprendió que el pequeño veía 
espíritus de otros niños, así que se sentó a su lado e inquirió 
amablemente: 

—¿Qué hacen? 

—¡No dejan de molestarme! —gemía el chico. 

—Vaya... Pero no sé si sabes que existe una regla acerca 
de los niños espíritus. ¿Quieres saber cuál es? 

Dejó de llorar y alzó la cabeza con interés. 

—Sí. 

—La regla es que sólo pueden merodear a tu alrededor si 
tú no dices nada al respecto o bien si les permites estar allí. 
¿Te cae bien alguno de ellos? 

Con gran solemnidad, el niño señaló dos espacios en el aire. 

—Vale, a ésos les puedes decir que se queden. Y a los demás 
pídeles que se marchen, ya que tienen que hacerlo. Puedes ha¬ 
blarles en voz alta o comunicarte con ellos mentalmente. 
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Obviamente creyó en las palabras de Gale, porque de in¬ 
mediato gritó que todos menos «esos dos» se marcharan. 
Una vez que hubo desterrado a los «espíritus matones», el 
niño se sintió profundamente aliviado y pasó el resto del día 
contando a los maestros y al resto de los alumnos que era 
capaz de ver espíritus de niños. Todos quedaron muy im¬ 
presionados. 

Con anterioridad, este niño había sido absolutamente nulo 
en el plano académico, pero a partir de aquel día comenzó a 
aprender. Tenía diez años. 

A Gale siempre le había resultado bastante complicado 
enseñar a telépatas. Un día hizo un examen oral estándar a un 
niño particularmente sensible y, a fin de evitar que el chico 
«oyera» las respuestas, comenzó a imaginar un autobús reple¬ 
to de escolares cantando a grito pelado una canción titulada 
«He trabajado en el ferrocarril». 

El niño se mostró entonces bastante agitado y, cuando la 
mujer le preguntó qué le sucedía, explicó lo siguiente: 

—Odio quejarme, pero tienes que conseguir que esos chi¬ 
cos dejen de cantar. No puedo concentrarme. 

Y al indagar sobre la canción que les oía cantar, el niño 
respondió: «He trabajado en el ferrocarril». 

Dado que, evidentemente, no había niños cantando en la 
escuela en aquel momento, Gale se disculpó frente a su alum¬ 
no, ¡e intentó encontrar una forma menos ruidosa de obli¬ 
garse a sí misma a no pensar en las respuestas! 

¿Cómo sucedía todo aquello? ¿Cómo era posible que cier¬ 
tos temas que rara vez se discutían en clase se convirtieran 
aquí en el centro de innumerables conversaciones? 

La semilla de la escuela fue plantada cuando Gale tenía 
ocho años. Su maestra de tercero de primaria, de pie junto a 
la puerta de la clase, pedía silencio a sus alumnos. Repentina¬ 
mente, la niña notó que el aula quedaba a oscuras y el am- 
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biente se sosegaba por completo mientras una clara voz inte¬ 
rior le decía: «Serás maestra». 

Cuando llegó a su casa, contó a su madre que sería maes¬ 
tra y jamás consideró ninguna otra posibilidad. La idea de em¬ 
prender viajes como parte de las actividades de la escuela, que 
llevaría a cabo muchos años más tarde, había surgido de David 
y el fénix, un libro estupendo que sus padres le habían regalado 
cuando tenía nueve años y que narraba la historia de David, un 
jovencito que emprendía una serie de deliciosas aventuras jun¬ 
to a un fénix que consideraba que la educación del niño resul¬ 
taba tristemente insuficiente, por lo que, en consecuencia, ne¬ 
cesitaba aprender cosas inusuales a través de una serie de viajes. 

La metodología de «El lugar» se basaba, principalmente, 
en el concepto de autorrealización del psicólogo humanista 
Abraham Maslow y los discursos psíquicos de Edgar Cay ce, 
que coincidían en destacar la importancia de asumir la res¬ 
ponsabilidad del propio comportamiento. 

Mientras decidía la estructura de su propuesta educativa, 
Gale se planteó cómo estimular el desarrollo de las ocho ca¬ 
racterísticas de la persona autorrealizada 2 . Y llegó a la conclu¬ 
sión de que sólo lo conseguiría a través de métodos de ense¬ 
ñanza que apuntaran a los ocho objetivos máximos de Maslow. 


Conseguir una absorción total 

A los niños se les permitía seguir vías de estudio que ellos 
mismos escogían, además de las asignaturas tradicionales; de 

2 Conseguir una absorción total; tomar decisiones que apunten al cre¬ 
cimiento; creer en el criterio propio; ser sincero; exponer públicamente 
las propias ideas; trabajar arduamente por los objetivos que cada uno se ha 
planteado; ser capaz de vivir experiencias intensas y despojarse de los me¬ 
canismos de defensa. 
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hecho, cuando un proyecto los «atrapaba» especialmente, te¬ 
nían permiso para dedicarse a él en exclusiva. Por ejemplo, 
Eli, de doce años, nunca había leído un libro antes de ingre¬ 
sar en la escuela y ya había planificado abandonar los estudios 
cuando cumpliera los dieciséis. Mediante un ejercicio de trein¬ 
ta minutos de lectura diaria después del almuerzo, comenzó 
a experimentar un particular interés por Parque Jurásico , de 
Michael Crichton; tres días más tarde ya leía durante toda la 
jornada escolar, y al cuarto día llegó a la conclusión de que le 
resultaría beneficioso retomar otros estudios. Pero si su pro¬ 
fesora no hubiera permitido aquella absorción total en el li¬ 
bro desde el principio, la oportunidad del cambio se habría 
perdido. En la actualidad, Eli estudia arquitectura en la Uni¬ 
versidad de Chicago. 


Tomar decisiones que apunten al crecimiento 

Erich Fromm afirmó que en la vida tomamos dos tipos 
de decisiones: las que apuntan a la vida y las que apuntan a la 
destrucción. Adoptando las ideas de la Escuela Summerhill 
(escuela alternativa pionera, desarrollada por A. S. Neill) y sus 
prácticas de Lecciones para la Vida, cada profesor de «El lu¬ 
gar» pasaba mucho tiempo en compañía de sus alumnos, ha¬ 
blando de tomar decisiones y afrontar las consecuencias. Y a 
los niños que se adentraban en la etapa adolescente se les im¬ 
partían clases de salud que incluían el material creado por 
Martin Seligman referido a la superación de la indecisión 
aprendida. 

Un alumno llamado Henry comenzó a asistir a clase en 
«El lugar» y, a través de una serie de conversaciones manteni¬ 
das con sus padres, el personal de la escuela se enteró de que 
el chico había estado envuelto en constantes peleas en otras 
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escuelas. Un día, un niño menor le «mosqueó» deliberada¬ 
mente quitándole su sombrero. Para sorpresa de todo el per¬ 
sonal docente, que no atinó más que a contener la respiración 
(ya que nadie se encontraba suficientemente cerca en ese mo¬ 
mento como para intervenir de inmediato, ni deseaba incor¬ 
porar un elemento adicional al enfrentamiento), Henry se 
puso de pie y miró a los demás alumnos. Un evidente estre¬ 
mecimiento recorría su cuerpo de la cabeza a los pies, pero 
se limitó a reír entre dientes y, a continuación, se sentó. Los 
profesores continuaron con sus respectivas clases como si nada 
hubiese sucedido, aunque más tarde preguntaron a Henry por 
qué no había tomado represalias. 

—Me habrían expulsado, y no quiero marcharme de aquí 
—explicó seriamente. 


Creer en el criterio propio 

«Ratifica tu afirmación» era una frase muy frecuente que 
escuchaban los alumnos cada vez que declaraban algo. Las opi¬ 
niones de los niños eran muy respetadas, pero debían resultar 
creíbles, lógicas y corroborables. En la escuela se generaban 
muchos debates con posturas contrarias, y las lecciones de estu¬ 
dios sociales incluían actividades como simulaciones de juicios 
que enseñaban a los niños a exponer sus opiniones e ideas. 

En una ocasión, cuando los alumnos se encontraban en la 
cancha para su clase de educación física, Christie se quedó 
observando atentamente a un técnico que intentaba reparar 
el refrigerador de agua. 

—Espere un segundo -—le dijo, después de estudiar la par¬ 
te posterior del refrigerador durante unos instantes. 

Cuando el hombre se apartó, la niña se acercó y solucio¬ 
nó el problema. Tenía ocho años. 
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Ser sincero y despojarse de los mecanismos 
de defensa 

En el concepto de la autorrealización, estas dos ideas van 
unidas. El castigo no existía en «El lugar», excepto en casos 
extremos en los que el alumno era simplemente enviado a 
casa. Por el contrario, se esperaba que los niños se sentaran a 
resolver sus dificultades mediante un simple proceso de tres 
pasos en los que cada uno de ellos debía: 1) exponer su ver¬ 
sión personal de lo sucedido; 2) explicar cómo había contri¬ 
buido al problema, y 3) pensar en cómo seguir adelante y su¬ 
perar la dificultad. 

Antes de la creación de «El lugar», Gale había dirigido un 
centro de un barrio urbano en el que se aplicaba el mismo 
proceso. Allí, dos adolescentes se habían apuntado al progra¬ 
ma extraescolar, y ambos eran bastante famosos por sus res¬ 
pectivos temperamentos; además, vivían en ambientes fami¬ 
liares cargados de violencia. Sin embargo, en una ocasión 
anunciaron con total despreocupación: «Tuvimos una terri¬ 
ble discusión de camino a la escuela, pero hemos hablado al 
respecto y ya está todo solucionado, ¡así que no tenéis que de¬ 
cirnos nada!» El personal escolar no salía de su asombro. 


Exponer públicamente las propias ideas, 
independientemente de lo que piensen los demás 

En «El lugar» se planteaban muchos debates. Ya fuera acer¬ 
ca de una historia, un problema surgido durante la reunión 
semanal o un desacuerdo con un miembro del personal, cada 
uno exponía sus ideas y las defendía. A los niños de mayor 
edad se les explicaba detalladamente cómo escuchar su diá¬ 
logo interior para reconocer la validez de sus propios pensa- 
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mientos, y continuamente se les inculcaba que cada persona 
es un individuo que debe ser aceptado como es y recibir toda 
la ayuda posible. 

Como complemento de la capacidad de exponer las pro¬ 
pias ideas públicamente figuraba el concepto de escuchar las 
ideas ajenas sin juzgar a la otra persona. Cada individuo era 
estimulado a pensar por sí mismo, y los demás tenían el de¬ 
recho a creer en sus propias decisiones. Estas ideas evitaron 
muchos conflictos en la escuela. 


Trabajar arduamente por los objetivos 
que cada uno se ha planteado 

En «El lugar», a los alumnos se les permitía plantearse sus 
propios objetivos. Las actividades de los mayores, por ejem¬ 
plo, consistían en una mezcla de clases diversas y tiempo de 
estudio que cada uno elegía. Además, gozaban de mucha li¬ 
bertad en sus deberes escritos y en la selección de sus lectu¬ 
ras, y eran animados a elegir un curso de estudio indepen¬ 
diente que les permitiera dedicarse al tema que más les 
interesara. 

Los niños más pequeños también participaban en las de¬ 
cisiones curriculares; por ejemplo, cuando los mayores estu¬ 
diaban las características geográficas del planeta, los demás ele¬ 
gían cuatro relieves para estudiarlos también. Luego decidían 
cómo describir lo que habían aprendido; por ejemplo, hacer 
una maqueta de una selva tropical o un mural de una ciéna¬ 
ga. Así, se sentían «dueños» de su trabajo y no perdían el in¬ 
terés. También descubrían que algunas de sus ideas no daban 
buenos resultados, por lo que necesitaban realizar una reu¬ 
nión para plantear posibles revisiones. 
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Ser capaz de vivir experiencias intensas 

Así como las experiencias de gran intensidad no pueden 
ser orquestadas, la persona que las vive sí las reconoce como 
tales y es capaz de definirlas. Ése fue el caso de Jonathan, de 
cuatro años, cuando estudiaba el concepto de «uno más» con 
las regletas de Cuisenaire. Jonathan y su maestra llevaban días 
jugando con este material, pero hasta el momento la situa¬ 
ción representaba poco más que un juego para el pequeño. 
Un día, sin embargo, después de sumar el cuadrado blanco a 
una regleta de cinco secciones, exclamó: «¡Es seis porque es 
uno más!» Con esta afirmación, miró a su maestra con pro¬ 
funda alegría y simplemente rio, triunfante. 

—¿Has visto, Jonathan? —explicó la mujer—; ésta es la 
emoción que produce aprender; la alegría que has sentido será 
tuya cada vez que decidas experimentarla. 

La atmósfera general de la escuela conducía al desarro¬ 
llo de estas características propias de la autorrealización, y 
una de las vías más importantes para conseguirlo era la aper¬ 
tura del centro. «El lugar» fue creado sin ideas preconcebi¬ 
das sobre cómo aprendería o funcionaría cada niño en di¬ 
cho entorno. La única premisa era que todos los alumnos 
fuesen considerados individuos y que los adultos se respon¬ 
sabilizaban de reunirse con ellos dondequiera que se encon¬ 
trasen. 

De esta forma los niños quedaban exentos de la respon¬ 
sabilidad de descubrir qué «juego» debían jugar para tener 
éxito, puesto que lo único que se esperaba de su parte era que 
fuesen ellos mismos. A los mayores les resultaba bastante más 
complicado, pero a los pequeños les hacía prosperar. Eran muy 
creativos y con frecuencia incorporaban a sus juegos lo que 
habían aprendido, como demuestra el caso del niño de cinco 
años que se colgó cabeza abajo de las barras del patio de re- 
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creo y anunció a todos: «Es de día y soy un murciélago dur¬ 
miendo. No quiero ser vampiro, así que seré un murciélago 
caníbal». 

Debido a que cada niño era aceptado por lo que era, no 
existían la vergüenza ni el apuro. El día en que un pequeño 
de seis años demostró que caminar sobre la barra fija del pa¬ 
tio le provocaba miedo, todos los demás comenzaron a ani¬ 
marle cariñosamente. Sintiéndose respaldado, el chico sonrió 
Y dij o: «Ya sé lo que debo hacer», e introdujo la mano en uno 
de los bolsillos de su pantalón para extraer un objeto imagi¬ 
nario. 

—¿Qué es? —preguntó de inmediato todo el grupo. 

—Mi aerosol de valor —explicó. 

A continuación, se roció con el contenido del envase ima¬ 
ginario y comenzó a caminar tranquilamente sobre la barra 
hasta llegar al otro extremo. Entonces todo el mundo aplau¬ 
dió y le alabó. 

Los niños de «El lugar» se involucraban profundamente 
en la planificación de cada jornada. Una mañana, Gale pre¬ 
guntó a una niña de siete años cómo pasaría el día. Tras pen¬ 
sar un poco la respuesta, finalmente respondió: 

—Voy a trabajar en mi jirafa (que estaba construyendo 
con sillas y cajas), y luego investigaré cuáles son las diferen¬ 
cias entre los paquidermos asiáticos y los africanos. 

Además de mostrar una gran apertura hacia la condición 
individual de cada niño, «El lugar» también mantenía claras 
expectativas en relación con el comportamiento. Todos los 
alumnos eran responsables de sus decisiones y debían resol¬ 
ver a través del diálogo cualquier dificultad derivada de los 
enfados con los individuos a los que habían ofendido. Nadie 
debía malgastar su energía intentando evitar el castigo, ¡por¬ 
que no había nada que evitar! Las cuestiones grupales se re¬ 
solvían durante las reuniones semanales de los miércoles, que 
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los niños dirigían por turnos. Y como no había ningún papel 
predeterminado que representar, cada alumno era libre de des¬ 
cubrir su propio ser. 

Tampoco existían las notas: los niños simplemente traba¬ 
jaban con un concepto hasta que lo comprendían. Rara vez 
los exámenes de los niños mayores eran considerados satisfac¬ 
torios con menos de cinco revisiones, y las hojas de activida¬ 
des eran devueltas a los alumnos hasta conseguir que resol¬ 
vieran todos los problemas. También resultaba positivo que el 
personal docente fuera lo suficientemente intuitivo como para 
saber si los niños habían copiado las respuestas. 

La mayor parte del programa de aprendizaje, a excepción 
de la ortografía, las matemáticas y la gramática, se basaba en 
la resolución de problemas. Una vez más, no se malgastaba 
energía en la memorización de hechos insignificantes, sino 
que a los niños se les presentaban problemas concretos que 
debían resolver. Dos chicos de trece años tuvieron que des¬ 
cifrar cómo colgar un conjunto de maquetas a escala de los 
planetas del sistema solar desde el techo de la habitación, 
que tenía tres metros y medio de altura. Les llevó seis sema¬ 
nas resolver el problema, pero al acabar ya habían aprendi¬ 
do mucho sobre proporciones, el sistema solar ¡y el uso de 
la escalera! La resolución de esta clase de problemas impli¬ 
caba recurrir al pensamiento intuitivo, abriendo la mente 
del alumno a su propia intuición. 

Por fortuna para toda la escuela, la institución contaba con 
una persona en su plantilla que, a pesar de no ser tan dotada 
como muchos de los alumnos, comprendía la naturaleza del 
reino intuitivo y era capaz de explicar a los alumnos los dife¬ 
rentes fenómenos, ayudándoles a aprender más. La escuela fo¬ 
mentaba los debates, aunque por lo general no durante el ho¬ 
rario lectivo, principalmente porque siempre un padre o una 
madre se ofrecían como voluntarios durante las clases y muy 
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pocos de los niños deseaban contar a sus padres que poseían 
dones psíquicos. 

El desarrollo de las aptitudes intuitivas no era él objetivo 
fundamental de «El lugar»; de hecho, por lo general los do¬ 
centes ignoraban si los alumnos más pequeños alguna vez ha¬ 
bían contado con dichas habilidades. Sin embargo, los mayo¬ 
res sí formulaban preguntas a sus profesores sobre las 
experiencias psíquicas, buscando información sobre lo que les 
había sucedido para saber manejar futuras situaciones simila¬ 
res. Una vez a la semana los profesores realizaban una cere¬ 
monia de sanación mediante el uso de un cristal después del 
horario escolar. Casi todos los alumnos deseaban repetir su 
amado ritual, y también algunos padres. 

Lamentablemente, la escuela se vio obligada a cerrar sus 
puertas por motivos económicos. Sin embargo, su fundadora 
se dio cuenta posteriormente de que también había cerrado 
porque la premisa esencial no era sólida ni se correspondía 
con sus máximas aspiraciones. Gale había deseado demostrar 
al mundo que la enseñanza de «El lugar» era mejor, en lugar 
de reconocer simplemente que daba excelentes resultados en 
algunos niños. Su deseo había sido exhibir la escuela como 
un testimonio del trabajo de toda su vida, en lugar de honrar 
los principios espirituales. 

En consecuencia, porque estaba impulsada por la energía 
finita de su fundadora y no por la energía infinita del espíri¬ 
tu, la escuela llegó a su fin. Durante un breve período, no obs¬ 
tante, la institución proporcionó un gran alivio a muchos pa¬ 
dres y niños extenuados. «El lugar» les enseñó lo que significaba 
ser aceptado y amado sin condiciones. 



7. Instituto ChildSpirit: 
un ambiente de apoyo 


E l Instituto ChildSpirit de Carrollton, Georgia, es 
una organización dedicada a la comprensión y el cul¬ 
tivo de la vida espiritual infantil. Creada en 1999 por el ma¬ 
trimonio Hart —Tobin y Mary—, el Instituto se ha conver¬ 
tido en un centro internacional que invita a individuos y 
grupos de todo el mundo a aprender más sobre la vida inte¬ 
rior de los niños a través de investigaciones, capacitación de 
distinto tipo, consultoría sobre áreas relacionadas y alianzas. 

El Instituto ChildSpirit nació a partir de un acontecimien¬ 
to mundano pero inusual en la familia Hart, que tuvo lugar 
cuando su hija mayor, Haley, tenía seis años. Una noche, du¬ 
rante la rutina de irse a la cama, Haley mencionó casualmen¬ 
te a su padre que estaba viendo a un ángel. Dado que nadie 
en la familia había hablado jamás de ángeles, Tobin, como 
buen psicólogo e investigador, comenzó a formular pregun¬ 
tas a su hija. «¿Ahora se encuentra aquí? ¿Cómo es? ¿Tiene 
alguna información que proporcionarnos?» La profunda sa¬ 
biduría que desprendieron las respuestas y los comentarios de 
la niña le asombraron notablemente. Tobin llegó incluso a re¬ 
cibir información privada sobre sí mismo, ¡y esos datos los co¬ 
nocía únicamente él! 

Tobin y Mary comenzaron entonces a recordar sus pro¬ 
pias experiencias infantiles, así como los relatos que habían 
escuchado de boca de otras personas de su entorno. A partir 
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de aquel momento, la vida de los Hart se pobló de un cre¬ 
ciente número de personas ansiosas por narrar las historias de 
su infancia y por escuchar las experiencias de otros indivi¬ 
duos. En la mayoría de los casos, ninguno de ellos se sentía lo 
suficientemente seguro como para hablar del profundo signi¬ 
ficado de tales sucesos, ni nadie jamás les había hecho ningu¬ 
na pregunta al respecto. 

Los Hart comenzaron a recopilar todos aquellos relatos 
infantiles y, tomando como base tan enorme archivo de ex¬ 
periencias relatadas, Tobin se dedicó a escribir un libro sobre 
la espiritualidad infantil, titulado The Secreí Spiritual World of 
Children («El secreto mundo espiritual infantil»). Pero como 
las historias fluían sin cesar, Mary y Tobin notaron que resul¬ 
taba imprescindible generar un sitio en el que las familias pu¬ 
dieran compartir sus experiencias y donde los Hart encon¬ 
traran la oportunidad de dialogar y ofrecer su apoyo a quienes 
trabajaban con niños. Resultó evidente que existía un gran 
vacío entre lo que se creía que sucedía en la infancia y lo que 
pasaba en realidad. 

En 1999 se creó el Instituto ChildSpÍrií,poco después ca¬ 
talogado como entidad sin ánimo de lucro. Los Hart formaron, 
a continuación, un equipo directivo integrado por una mues¬ 
tra representativa de diferentes comunidades relacionadas con 
la religión, la investigación y la conciencia. El grupo tenía la 
función de trascender disciplinas y religiones con el fin de in¬ 
vestigar las experiencias espirituales de niños y adultos. 

El Instituto se ha convertido en una gran herramienta para 
la investigación y el cultivo de la innata capacidad espiritual 
de los niños, una perspectiva que los Hart consideran poco 
reconocida en la sociedad contemporánea. ChildSpirit actúa 
como una voz —y un centro— de información. Mediante su 
innovador trabajo con instituciones ya existentes (como las 
escuelas públicas) y la simultánea creación de oportunidades 
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de aprendizaje completamente nuevas, los Hart intentan desa¬ 
rrollar vínculos que incorporen el punto de vista espiritual al 
campo de la educación, la salud y la paternidad. 


Consultoría e investigación 

El Instituto ChildSpirit ofrece servicios profesionales de 
consultoría y oportunidades de colaborar, tanto a organizacio¬ 
nes como a individuos que deseen crear programas innova¬ 
dores (por ejemplo, campamentos, talleres, guarderías) para ni¬ 
ños. El Instituto también dirige investigaciones y ofrece apoyo 
a profesores y terapeutas. Además, ChildSpirit se ocupa de di¬ 
vulgar prácticas espirituales basadas en tradiciones de sabidu¬ 
ría —como la contemplación— en el contexto secular de los 
hospitales, las consultas terapéuticas y la educación laica. En 
la actualidad, el Instituto está trabajando con un hospital lo¬ 
cal en el desarrollo de un protocolo de tratamiento psicoló¬ 
gico y espiritual que pueda ser puesto en práctica en el área 
de la medicina del comportamiento. Así mismo, los Hart con¬ 
tinúan perseverando en su investigación original con el fin de 
comprender mejor el mundo interior de niños y adultos. 


Educación y capacitación 

Además de la popular Conferencia sobre la Espiritualidad 
Infantil de Estados Unidos que tuvo lugar en Atlanta, Geor¬ 
gia, en el año 2002, el Instituto ChildSpirit dirige programas 
de capacitación tanto en Estados Unidos como en otros paí¬ 
ses. Estas propuestas ofrecen algo en qué pensar, así como ca¬ 
pacitación empírica sobre temas derivados de las múltiples 
tradiciones mundiales de sabiduría. 
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La capacitación de monitores es otra de las propuestas más 
importantes del Instituto. Los Hart han creado un curso de 
postgrado sobre la vida espiritual infantil, impartido en la Uni¬ 
versidad de West Georgia y dirigido a psicólogos y otros te¬ 
rapeutas. Además, ofrecen un programa similar en el depar¬ 
tamento de educación docente de West Georgia y un servicio 
de consultoría con ambos departamentos destinado a resol¬ 
ver cualquier asunto que suija en relación con la vida espiri¬ 
tual de los niños. Por último, ofrecen formación como parte 
de todos sus talleres y consultas. 


Trabajo en equipo 

Uno de los puntos fuertes del Instituto ChildSpirit es su 
énfasis sobre el trabajo en equipo. Entre los objetivos prima¬ 
rios de la primera Conferencia Norteamericana sobre Espi¬ 
ritualidad Infantil, celebrada en octubre de 2002, figuraba el 
de reunir a individuos y grupos de diversos entornos para que 
compartieran ideas, experiencias y recursos. La conferencia 
congregó a participantes sumamente heterogéneos: educado¬ 
res religiosos de las principales iglesias; educadores laicos, tan¬ 
to del sector público como privado; individuos y grupos de 
comunidades que abogan por el desarrollo de la conciencia; 
investigadores del campo de la psicología; terapeutas infanti¬ 
les y de familia, y padres profundamente interesados en la es¬ 
piritualidad y el crecimiento de sus hijos. Además del inter¬ 
cambio de información producido entre estos grupos, la 
conferencia generó una especie de formación en la diversi¬ 
dad que probablemente jamás había sido experimentada en 
un espectro tan amplio de individuos y grupos. Sin embargo, 
la oportunidad de dialogar sobre temas de interés común creó 
una apertura incomparable. Muchas personas lograron supe- 
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rar las distancias que les separaban de los demás, y entendie¬ 
ron la necesidad real de centrarse en el cultivo de la espiri¬ 
tualidad infantil. 

Otro proyecto en el que trabaja el Instituto —realmente, 
una tarea enorme— es la creación de una base de datos mun¬ 
dial a partir de la página web de ChildSpirit, www.CliildSpirit.net, 
que reunirá en un único espacio de Internet un gran núme¬ 
ro de historias, recursos, asociaciones y organizaciones de todo 
el mundo relacionados con la espiritualidad infantil. Cual¬ 
quier persona o grupo podrá buscar, ya sea por categoría o 
área geográfica, información sobre cada uno de los múltiples 
aspectos de la espiritualidad infantil en una determinada re¬ 
gión del mundo. Los docentes podrán encontrar a otros edu¬ 
cadores interesados en el mismo tema en su zona de residen¬ 
cia; los investigadores tendrán la oportunidad de conocer a 
colegas interesados en los mismos temas, y las familias conta¬ 
rán con la posibilidad de localizar información pertinente y 
organizaciones próximas a su domicilio que respalden su pos¬ 
tura y ofrezcan programas para el desarrollo espiritual de sus 
h¡j os. En la actualidad, el Instituto está haciendo grandes es¬ 
fuerzos por conseguir una subvención para, al menos, comen¬ 
zar a generar esta importante base de datos. 

ChildSpirit existe con el objetivo de nutrir la espirituali¬ 
dad infantil, intentando explicar sus propuestas pero sin limi¬ 
tarse únicamente a dicha información. El Instituto considera 
que la espiritualidad de los niños se encuentra profundamen¬ 
te arraigada en dos valores fundamentales de la humanidad: 
el amor y la sabiduría. Sin ellos, cualquier poder o acción co¬ 
rre el riesgo no sólo de resultar improductiva, sino posible¬ 
mente peligrosa. Cualquier simple acto de compasión es con¬ 
siderado tan importante como ver ángeles o practicar la 
telepatía. 

En una ocasión en la que Tobin se preparaba para ser en- 
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trevistado en un programa de televisión, preguntó a su hija 
Haley, mientras la llevaba en coche a la escuela: 

—¿Te parece conveniente que hable a los telespectadores 
de tu ángel? 

Haley se quedó callada y movió la espalda para centrarse 
y entrar en contacto con su ángel. A continuación, informó 
a su padre que el ángel le había indicado que, en realidad, re¬ 
sultaba de suma importancia que él divulgara el tema ante 
otras personas, para lograr que éstos también se comunicaran 
con más individuos y todos encontraran a sus respectivos án¬ 
geles. El Instituto ChildSpirit espera incrementar la capacidad 
evolutiva infantil en todas las áreas de la espiritualidad, ofre¬ 
ciendo múltiples oportunidades de descubrimiento, capacita¬ 
ción, intercambio de experiencias y apoyo mutuo tanto a ni¬ 
vel grupal como individual. Sin duda, esta institución parece 
bien encaminada hacia la concreción de su sueño. 



8. Campamento Intuitivo 
del Bosque Encantado: 
familias involucradas 
en el cultivo de las aptitudes 
psíquicas de sus hijos 

C uando Llael Maffitt, vidente y clariaudiente, te¬ 
nía nueve o diez años, una de sus guías interiores le 
pidió que tanto ella como su madre reunieran a todos los ni¬ 
ños intuitivos del mundo en una comunidad para que pudie¬ 
sen conocerse y vivir felices, preparándose para su posterior 
trabajo por la armonía planetaria. Internet comenzaba a ha¬ 
cerse popular por aquella época, así que con la ayuda de un 
ecléctico amigo especializado en física, Llael y su madre, Nancy 
Baumgarten, construyeron su primera página web, que ini¬ 
cialmente incluía enlaces a la dirección de correo electróni¬ 
co de este equipo formado por madre e hija. 

Con el paso del tiempo, Nancy y Llael lograron crear su 
propio dominio, www.PsyKids.net. Nancy explica que el mero 
hecho de notar que un gran número de padres y jóvenes se 
sentían muy aliviados al encontrar a gente similar a ellos en 
Internet le resultaba enternecedor, tanto como poder ayudar 
a esas familias a comprender a sus hijos intuitivos y ofrecer¬ 
les una comunidad de apoyo compuesta por personas de ideas 
similares. De más está decir que empezaron a fluir miles de 
correos electrónicos entre Nancy y Llael y un elevado núme¬ 
ro de familias. Varias madres las incitaron a buscar un espacio 
en el que todos pudieran reunirse físicamente —aparte del 
foro de discusión del ciberespacio—, porque la mayoría de las 
familias se sentían muy aisladas. Nancy indagó entonces en- 
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tre su reducida pero selecta lista de contactos internacionales, 
y descubrió que también había otras personas interesadas en la 
propuesta. Llael y Nancy ya se habían puesto en contacto con 
el Dr. Tobin Hart, profesor de psicología transpersonal, como 
parte del proceso de investigación que él mismo lideraba, y 
habían recibido tanto el respaldo del doctor como el de su 
esposa Mary en relación a la idea de reunir a aquellas fami¬ 
lias. Nancy y Llael continuaron en contacto con los Hart y su 
nueva organización, el Instituto ChildSpirit , debido a su mu¬ 
tuo interés por la vida interior de los niños. 

Así fue como el Campamento Intuitivo del Bosque En¬ 
cantado comenzó su andadura como campamento de verano 
de una semana de duración, dirigido a familias de niños psí¬ 
quica y espiritualmente explícitos. Comenzó en 1999 en As- 
heville, N.C., y desde entonces se ha llevado a cabo en dis¬ 
tintas localidades de los Montes Apalaches. 

El primer verano, trece niños y sus respectivas familias asis¬ 
tieron a una reunión informal organizada en un precioso va¬ 
lle montañoso próximo a Asheville, N.C.—propiedad de un 
amigo de Nancy— con la intención de compartir cuatro días 
juntos. La sesión fue planificada como una acampada fami¬ 
liar, por lo que algunas familias armaron sus tiendas de cam¬ 
paña en un extenso y antiguo bosque de abetos y otros árbo¬ 
les añejos. Las clases tenían lugar bajo un viejo roble o en el 
interior de una cabaña de madera, que aún se encontraba en 
buenas condiciones, construida durante un campamento en 
los años treinta. La extensa comunidad con elevado nivel de 
conciencia descubierta en la zona de Asheville proporcionó 
a Nancy numerosos recursos para organizar sesiones breves, 
como la ofrecida por Helen Yamada, una médico intuitiva 
que explicó de qué forma utilizaba sus capacidades sanado¬ 
ras; ésta organizó un juego infantil que consistía en «atrapar 
la energía», proporcionando a los niños un grato momento 
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de risas y diversión. Los inodoros portátiles dejados allí tras el 
rodaje de una película fueron aceptados como parte de la ex¬ 
periencia. El entorno natural, con aquellos árboles enormes 
tan viejos sobre las laderas de la montaña y el río que cruza¬ 
ba las praderas más abajo, convertían el sitio en un escenario 
perfecto para dar paseos con las hadas (dirigidos por un niño 
especializado en verlas), organizar caminatas por los senderos 
de montaña (y descubrir allí los círculos sagrados en los que 
muchos de los niños, sin comunicarse unos con otros, veían 
o sentían los vórtices de energía), reunirse para proponer deba¬ 
tes grupales al aire libre y participar en otras actividades espon¬ 
táneas relacionadas con la naturaleza. Pero la clave del éxito de 
aquella semana fue el surgimiento de una sorprendentemen¬ 
te afectuosa y comprensiva comunidad en la que cada perso¬ 
na era valorada, aceptada y completamente respaldada. Los ni¬ 
ños mayores adoraban y protegían a los más pequeños, y todos 
formaban parte de la gran familia intuitiva. 

El segundo verano, Tobin y Mary Hart codirigieron el 
campamento, que esta vez tuvo lugar en Georgia. Con el do¬ 
ble de participantes, la reunión aportó nuevas perspectivas a 
un número mayor de niños y adultos. 

Cada año, Nancy Baumgarten planifica las sesiones del cam¬ 
pamento en torno a las modalidades sensoriales específicas de 
los niños participantes. Nancy y Llael se han ocupado de desa¬ 
rrollar programas especializados anualmente, en una labor de 
amor por la evolución espiritual de la humanidad. También han 
recibido la ayuda de los expertos Tobin y Mary Hart, y la ama¬ 
ble asistencia adicional de Linda Iribarren, una mujer recono¬ 
cida internacionalmente por su preclara intuición y su trabajo 
como preparadora espiritual (Linda es, además, madrina de 
Llael). Nancy y su hija han continuado trabajando en estrecha 
colaboración con el Instituto ChildSpirit, aprovechando la es¬ 
tructura organizativa que esta entidad puede ofrecerles. 
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El primer verano, Llael —por aquel entonces, de catorce 
años de edad— afirmó rotundamente que no saldría de acam¬ 
pada a menos que la propuesta general apuntara a la diversión 
y el juego. Así que, desde el principio y para satisfacer este 
valioso punto de vista, Nancy se ha asegurado de ofrecer siem¬ 
pre mucho tiempo de juego libre y de fomentar las activida¬ 
des espontáneas fuera de programa, los debates personales y 
un tiempo de descanso en un ambiente relajado. Siempre se 
preocupa por que los padres tomen plena conciencia de las 
necesidades de sus hijos y acepten de buen grado que los ni¬ 
ños sean los maestros y ellos los alumnos. 

Debido al creciente número de familias que desean asis¬ 
tir al campamento, el reto actual consiste en encontrar formas 
de generar diversión para un grupo infantil de edades muy 
diversas (de bebés a adolescentes) y para sus respectivos pa¬ 
dres, también heterogéneos desde el punto de vista de su edad. 
Sin embargo, cada año se presentan más personas. El campa¬ 
mento se ha convertido en un imán para las familias de los 
niños que poseen habilidades perceptivas altamente desarro¬ 
lladas, y ha formado una comunidad manifestada físicamente 
que se dedica a compartir, disfrutar y estimular todas las ap¬ 
titudes intuitivas y espirituales. 

El crecimiento del campamento ha obligado a ampliar su 
programación, aunque Nancy y Llael siempre han tenido en 
cuenta los dones específicos demostrados por los partici¬ 
pantes del campamento de cada año. El programa infantil ha 
llegado a incluir actividades como caminatas por un riachue¬ 
lo en compañía de un naturalista, una sesión de mitos y le¬ 
yendas relatados por un cuentacuentos cherokee, recuerdos 
de vidas pasadas, intercambio grupal de dones, experiencias 
en música y movimiento, momentos para el yoga y el equi¬ 
librio de los chakras, trabajo interior con el guerrero espiri¬ 
tual, creación de un manto de paz, tamborileo intuitivo y ca- 
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minatas por la montaña. Una de las actividades más popula¬ 
res ha sido una escalada, cuerdas y torres incluidas. Las charlas 
sobre temas muy diversos —como las hadas o las relaciones 
con los animales— son realmente bienvenidas, así como los 
juegos cooperativos, la redacción de diarios, el uso del parque 
de recreo y las conversaciones espontáneas sobre temas espi¬ 
rituales. También se ofrece la oportunidad de vivir experien¬ 
cias especializadas, como por ejemplo estudiar interactivamen¬ 
te la fuerza vital, curar mediante la energía, disfrutar de la 
radiestesia, practicar juegos de empatia, participar en ejerci¬ 
cios de chi gong, explorar el modo de exponer intenciones 
al mundo y trabajar con el arte y los sueños. 

Las actividades destinadas a la totalidad de los participan¬ 
tes han incluido caminatas grupales, una jornada de natación 
en un precioso lago de montaña, un «ecotour» espiritual por 
un bosque, una cueva sagrada y una catarata, pesca de trucha 
para la cena, creación de formas de Genesa para equilibrar y 
activar campos energéticos, remo en un estanque, confección 
de un anuario del campamento y celebración de rituales, in¬ 
cluyendo una ceremonia de la luna nueva para niñas y mu¬ 
jeres, y una ceremonia del guerrero espiritual para chicos y 
hombres. 

Los padres cuentan con su propio foro de debate y tam¬ 
bién con talleres dedicados a temas diversos, como las escue¬ 
las de sabiduría antigua y su relación con los niños intuitivos 
de la actualidad, la paternidad metafísica, la importancia del 
servicio a los demás, el despertar de la memoria celular, las 
emergencias supersensoriales familiares, la integración senso¬ 
rial multidimensional, el yoga y el chi gong, y la tormenta de 
ideas en el campo de la educación. Siempre es posible contar 
con facilitadores experimentados que ofrecen respuesta a cual¬ 
quier cuestión relacionada con los debates individuales o gru¬ 
pales y proporcionan ayuda o información sobre innúmera- 
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bles temas, como los ángeles, las hadas, los espíritus, el viaje 
astral, las auras, los campos energéticos sanadores, la radieste- 
sia, etc. 

En 2002 se tomó la decisión de suspender las actividades 
del campamento de 2003 hasta el verano de 2004. El motivo 
fue, principalmente, permitir que Nancy y Llael acabaran el 
manuscrito de su libro y también que los Hart, Nancy y el cuar¬ 
to miembro del equipo —Linda Iribarren, experta en intui¬ 
ción y asesora comercial— tuvieran la oportunidad de recon¬ 
siderar el programa existente e incorporar una visión conjunta 
sobre un nuevo paradigma del aprendizaje, con cuya utiliza¬ 
ción pretenden desarrollar un programa de enseñanza a dis¬ 
tancia para la «educación del espíritu» y ofrecer a muchas más 
comunidades la información y las experiencias necesarias para 
crear sus propios campamentos locales y regionales, así como 
nuevos programas para niños que demuestren una elevada ca¬ 
pacidad perceptiva. Durante este receso, Nancy y Llael han 
escrito un libro sobre la función de los padres del niño mul- 
tidimensional —titulado ProfoundAwareness («Conciencia Pro¬ 
funda»)—, donde amplían la información con la que ya cuen¬ 
tan padres e hijos para experimentar su derecho personal de 
contar con formas de percepción más amplias y completas. 

Por consiguiente, no sólo el Campamento Intuitivo del 
Bosque Encantado, sino también la experiencia vivida en múl¬ 
tiples campamentos regionales y locales llevados a cabo a par¬ 
tir del año 2004, prometen cultivar aún mejor las aptitudes 
hipersensoriales y místicas de los niños mediante la visión 
conjunta de todos aquellos que planifican sus programas de 
apoyo y participan en ellos. 



9. Instituto de Enseñanza 
Secundaria Nova: 
una comunidad basada en 
las relaciones solidarias 


E n su reciente libro titulado 7 omorrow’s Children («Los 
niños del mañana»), Riane Eisler ha descrito el pano¬ 
rama de lo que ella observa en el mundo actual y que, en su 
opinión, realmente conduce a una verdadera sociedad basada 
en las relaciones solidarias. Uno de los ejemplos de la vida real 
que Eisler ofrece es el de los estudiantes de una próspera ins¬ 
titución situada en Seattle, Washington: el Instituto de Ense¬ 
ñanza Secundaria Nova. 

En su libro anterior, The Chalice and the Blade («El cáliz y 
la espada»), Eisler exponía las características de una sociedad 
basada en las relaciones solidarias: 

1. énfasis en la igualdad; 

2. tecnologías pacíficas que eliminan la necesidad mun¬ 
dial de que existan el hambre y la guerra; 

3. valores que subrayan la interconexión, la cooperación, 
la confianza y el afecto entre los individuos y las co¬ 
munidades, y 

4. un gran respeto por la naturaleza. 

Todos estos aspectos han sido tenidos en cuenta tanto en 
la organización como en el programa de estudios del Institu¬ 
to de Enseñanza Secundaria Nova. 

Nova fue creado en 1970 por un grupo de profesores y 
alumnos como una propuesta de escuela secundaria alterna¬ 
tiva en el área de Seattle. Según la página web de la entidad, 
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www.novaproj.org, Nova ofrece actualmente una amplia va¬ 
riedad de cursos únicos y una dirección escolar democrática 
en la que los alumnos y los maestros contribuyen en igual me¬ 
dida en el proceso de tomar decisiones. Los doscientos sesen¬ 
ta y cinco componentes actuales del cuerpo estudiantil par¬ 
ticipan activamente en sus propias clases y planes de estudio. 
La escuela está dirigida por comités de estudiantes universi¬ 
tarios en los que tanto el personal como el alumnado tienen 
el mismo «rango». Los profesores de los comités actúan como 
modelos para los estudiantes, y los alumnos que participan 
como miembros aprenden y adquieren aptitudes de lideraz¬ 
go, responsabilidad y relaciones grupales. Todas las decisiones 
se toman por consenso. 

Cada miembro de la plantilla actúa como coordinador de 
aquellos alumnos que le han elegido como su mentor. La pá¬ 
gina web del centro explica que los coordinadores ofrecen 
asesoramiento personalizado y respaldo académico; además, 
ayudan a elegir universidad y solicitar el ingreso a la misma, 
y ofrecen apoyo y respaldo general a los estudiantes que han 
decidido trabajar con ellos. Los coordinadores también actúan 
como vínculo entre sus alumnos y otros profesores, padres y 
personal de admisión de las distintas universidades. 

En Nova, los créditos de las clases se basan en un sistema 
contractual escrito que compromete a alumnos y profesores. Las 
clases pueden aportar créditos o no, y las notas son simplemen¬ 
te «aprobado», término que implica que el alumno posee un ni¬ 
vel de conocimiento del 80 por 100 en cada materia. Según la 
página web de Nova, se ofrecen clases de diversas asignaturas, 
desde un programa de ciencias exhaustivo que se complemen¬ 
ta con un huerto orgánico, a historia, lengua, arte, matemáticas 
avanzadas, francés, español, intermediación, fotografía, produc¬ 
ción de vídeo digital, diseño de páginas web, grabación de au- 
dio, laboratorios informáticos, publicación de un boletín de no- 
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ticias y revistas literarias, producciones teatrales, prácticas en em¬ 
presas e intercambios con estudiantes extranjeros. 

Nova se siente orgullosa de su sentido comunitario, que 
tanto los estudiantes como el profesorado consideran funda¬ 
mental para el proceso de aprendizaje y para el fortalecimien¬ 
to de la responsabilidad personal y la cooperación grupal. La 
página web del centro afirma que este sentido comunitario 
ha surgido de las actitudes positivas de todas las personas in¬ 
volucradas en el proyecto. Los acontecimientos especiales, 
como por ejemplo las caminatas de «mochileros» de una se¬ 
mana de duración organizadas por profesores individuales, 
ayudan a establecer vínculos interpersonales y a generar un 
aprendizaje cooperativo de un modo que va más allá de la 
interacción académica ordinaria. 

En Nova presentan sus instancias quienes realmente de¬ 
sean incorporarse al centro. La página web explica que algu¬ 
nos alumnos han optado por Nova porque no encontraban 
suficiente estímulo o alternativas en otras instituciones; y otros, 
porque les había «ido mal» en otras escuelas por motivos aca¬ 
démicos, personales o sociales. El alumnado de Nova provie¬ 
ne de diferentes orígenes raciales y étnicos; muchos jóvenes 
se han criado en el seno de familias pobres y, algunos, inclu¬ 
so, en familias sin hogar. Los participantes de este proyecto 
disfrutan especialmente de la atmósfera de aceptación y de la 
diversidad propias de semejante variedad de participantes; ade¬ 
más, muestran una gran sensibilidad y se respaldan mutua¬ 
mente, potenciando así mismo sus dotes individuales. 

Riane Eisler ha contribuido a desarrollar el programa de 
estudios del instituto, que se basa en su modelo de sociedad 
cimentada en las relaciones solidarias. Hasta ahora, este sistema 
educativo ha demostrado excelentes resultados. Nova figura 
como el instituto de enseñanza secundaria con mejor clima 
académico; además, sus alumnos han obtenido muy buenas 
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calificaciones en los exámenes de evaluación estándar, y un 
elevado porcentaje de sus graduados han sido admitidos en 
una amplia variedad de escuelas superiores y universidades, 
incluyendo instituciones de gran prestigio. Eisler afirma que 
debido a que todos los alumnos se sienten respaldados por la 
estructura organizativa igualitaria de Nova y su énfasis sobre 
el respeto y el cuidado mutuo, son capaces de destinar sor¬ 
prendentes cantidades de energía al aprendizaje, la creatividad 
y el crecimiento cooperativo. 

La página web de Nova explica que la escuela ha provo¬ 
cado un notable impacto en la vida de sus alumnos, motiván¬ 
doles a crecer como personas y a liderar la comunidad con 
responsabilidad. Tanto alumnos como profesores continúan 
experimentando con métodos y contenidos educativos inno¬ 
vadores, incluyendo un plan para que los alumnos consigan 
créditos para su graduación mediante la demostración de sus 
aptitudes, en exposiciones en público y en la presentación de 
prototipos. 

Además de Nova, Eisler menciona otras instituciones que 
se basan en el mismo modelo, como La Escuela Fratney, un 
colegio primario bilingüe y democrático de Milwaukee,Wis- 
consin; la Escuela de Rose Valley (Pa.), y muchas entidades 
educativas individuales de todo el mundo que trabajan con 
los métodos de María Montessori. En lomorrow’s Children , 
Eisler describe un plan de estudios para todas las edades que 
podrían poner en práctica las escuelas del futuro que también 
se planteen basarse en la asociación. En sus palabras, serían 
«lugares para la aventura, la magia y el entusiasmo; sitios que, 
generación tras generación, permanecerían en el recuerdo de 
los adultos como espacios placenteros»; la autora también afir¬ 
ma que muchas escuelas de todo el mundo —sitas en países 
como Australia, Israel, Alemania, Grecia, Sudáfrica, Hungría, 
Filipinas, Italia y Suecia— están comenzando a experimen- 
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tar con métodos educativos democráticos y cooperativos. Ade¬ 
más, el Centro de Estudios Societarios de Eisler (conocido 
informalmente como CES) está colaborando con numerosas 
escuelas, universidades y otras organizaciones en el desarro¬ 
llo de procesos, estructuras y planes de estudio que reflejen el 
modelo de comunidad basada en las relaciones solidarias. 

Eisler es muy consciente de que trasladar esta clase de edu¬ 
cación a todo el planeta es un objetivo muy ambicioso. Sin 
embargo, la evidencia sugiere que los sistemas educativos del 
mundo están comenzando a adoptar, aunque lentamente, cier¬ 
tas actitudes y métodos que resultarán necesarios para poten¬ 
ciar a la nueva oleada de niños. Precisamente es ese respaldo 
el que, con el paso del tiempo, conseguirá provocar un cam¬ 
bio global en la conciencia de la humanidad. 



10. «Un espacio de luz»: 
un centro comunitario 
para niños intuitivos 


P eggyy Susan habían dedicado más de cincuenta años 
de sus vidas a planificar el inicio de «Un espacio de luz». 
Ambas tenían la certeza de que se estaban preparando para 
un importante acontecimiento futuro, pero ninguna sabía con 
exactitud de qué se trataba. 

La preparación de Susan había comenzado con los padres 
que eligió. Su padre era un maestro natural, siempre preocu¬ 
pado por las experiencias de su hija: un hombre que se toma¬ 
ba tiempo para hablar, explicar cosas, escuchar las preguntas 
de Susan y utilizar el sentido del humor para suavizar las crí¬ 
ticas. Su madre le enseñó a mantener los pies en la tierra y a 
hacer los deberes antes que ninguna otra cosa. Ambos le trans¬ 
mitieron, sobre todo, la idea de que se esforzara al máximo en 
cualquier tarea que emprendiera. 

Casi todas las primeras experiencias de Susan en el cam¬ 
po de la docencia tuvieron que ver con niños que sufrían al¬ 
gún tipo de conflicto emocional, de los que aprendió que 
todo el mundo puede formarse correctamente si se evitan las 
metodologías sofocantes. Gradualmente, sus estudios le per¬ 
mitieron descubrir métodos para resolver conflictos sin vio¬ 
lencia y contrarrestar la incapacidad aprendida. Mientras se 
dedicaba a estudiar el saber de Abraham Maslow y Edgar 
Cayce, aprendió a estructurar los entornos de aprendizaje con 
el fin de sacar provecho de aquellas características de los ni- 
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ños que les permitirían desarrollar una salud emocional po¬ 
sitiva. 

Cuando Susan constató que la mayoría de los educadores 
mostraban un evidente desinterés por su propuesta, comenzó 
a desarrollar sus propios programas. Y a pesar de que todos ellos 
obtuvieron resultados satisfactorios tanto para los niños como 
para el personal docente, ella continuaba buscando nuevas for¬ 
mas de trabajar con quienes, en su opinión, parecían ignorar 
cómo tratar a los niños. Con el paso del tiempo y la perma¬ 
nente creación de programas, Susan llegó a adquirir un pro¬ 
fundo conocimiento sobre cómo crear, organizar y dirigir am¬ 
bientes susceptibles de generar una salud emocional positiva en 
los niños y los docentes. En consecuencia, impartió innume¬ 
rables seminarios sobre el tema, dirigidos a profesionales de es¬ 
cuelas, campamentos y programas de primera infancia. 

Durante este desarrollo profesional, Susan también se de¬ 
dicó a su propia vida espiritual, basándose especialmente en 
el material de las lecturas de Edgar Cayce, titulado Search for 
God («La búsqueda de Dios»). El hecho era que, independien¬ 
temente de las privaciones que tuviera que sufrir, aquellas pre¬ 
misas se confirmaban. Y esa situación acabó fortaleciendo las 
creencias de Susan, aportándole sabiduría y fuerza para supe¬ 
rar todas las adversidades que surgían en su camino. Enton¬ 
ces comenzó a hablar abiertamente de fenómenos psíquicos 
a todo el que se cruzara con ella. 

Sin embargo, mientras cambiaba de un empleo a otro, sa¬ 
bía que no estaba cumpliendo el plan de su vida. Le resulta¬ 
ba evidente que no le estaría permitido permanecer en el mis¬ 
mo trabajo hasta que encontrara el sitio adecuado. Finalmente, 
un día envió un mensaje por correo electrónico a la Asocia¬ 
ción para la Investigación y la Iluminación, pidiendo las se¬ 
ñas de alguien que estuviera interesado en trabajar con niños 
psíquicos. Y entonces le hablaron de Peggy. 
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De inmediato se puso en contacto con ella también a tra¬ 
vés del correo electrónico, y descubrió a una mujer maravi¬ 
llosamente compasiva que compartía muchos de sus intere¬ 
ses. Entonces, un día recibió el e-mail que llevaba años 
esperando. El recuadro «asunto» anunciaba: «¿Qué te parece 
si fundamos una escuela en uno o dos años?» 

Peggy, por su parte, había vivido su infancia en su propio 
territorio de sueños, sin darse cuenta de que ese espacio ni 
siquiera era reconocido por la mayoría de las personas o, como 
mucho, era considerado bastante diferente del mundo «real» 
compuesto por los padres, los hermanos, la iglesia y la escue¬ 
la. De todos modos, sus padres eran profundamente toleran¬ 
tes con aquella niña tan tranquila y «rara», y ofrecían a todos 
sus hijos una gran libertad de acción y elección, aunque man¬ 
teniendo estrictos límites de comportamiento en lo referen¬ 
te a las rutinas y expectativas familiares. 

A Peggy siempre le habían fascinado los niños pequeños, 
aunque si se encontraba con más de uno a la vez, se sentía 
abrumada por el inmenso caudal de energía que derrocha¬ 
ban. Después de trabajar como docente durante un año en 
una escuela pública en la que intentó ocuparse de la prepa¬ 
ración de cada niño de forma personalizada, decidió abando¬ 
nar temporalmente las clases para formar su propia familia y 
enseñar de forma particular. Cuando su hija y su hijo madu¬ 
raron lo suficiente, Peggy comenzó a sugerirles tareas creati¬ 
vas como coser, escribir, cocinar, diseñar, cuidar del jardín, dar 
paseos por el bosque, jugar y escuchar música. Descubrió, ade¬ 
más, que le apasionaba enseñar a meditar y se dedicó de lle¬ 
no a impulsar las aptitudes individuales de cada uno de sus 
hijos. Cuando el menor se marchó de casa para estudiar en la 
universidad y su marido comenzó a trabajar en Nueva York 
durante toda la semana, Peggy se encontró con una enorme 
cantidad de tiempo libre para lo que le apeteciera. 
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En aquel particular momento de su vida recibió una car¬ 
ta del Departamento de Vida Familiar y Juvenil de la Asocia¬ 
ción para la Investigación y la Iluminación, informándole de 
que buscaban a algún voluntario que colaborara en la com¬ 
pilación de un manual para padres basado en los principios 
difundidos por Edgar Cayce en sus lecturas psíquicas. Peggy 
consideró que aquélla era la oportunidad ideal para combi¬ 
nar su amor por los niños con los objetivos de una organiza¬ 
ción espiritual, trabajando, simultáneamente, en el campo de 
investigación que tantas alegrías le había proporcionado en la 
escuela. Una combinación celestial. 

Finalmente, el proyecto terminó, aunque no sin que 
Peggy hubiese comenzado a tomar conciencia de la gran 
importancia que tenían para ella los niños, la espirituali¬ 
dad y el pensamiento creativo independiente. Conjugan¬ 
do nuevamente todos esos factores, Peggy culminó su li¬ 
cenciatura superior en estudios transpersonales. Y la misma 
semana de su graduación recibió un mensaje de Susan por 
correo electrónico, en el que le preguntaba si le interesa¬ 
ría trabajar de alguna forma con los niños psíquicos. Por 
supuesto que le atraía la propuesta, ¡porque volvería a ex¬ 
perimentar aquella misma magia, aquella combinación de 
infancia, espiritualidad y creatividad! Además, contaría con 
una compañera de trabajo excepcionalmente docta en la ma¬ 
teria. 

Ese fue el comienzo, y la energía era tanta que crepitaba. 
Recibían y se enviaban mutuamente infinidad de e-mails, pro¬ 
poniéndose nuevas ideas, imágenes, planes. Al final se cono¬ 
cieron en persona y comenzaron a destinar muchas horas se¬ 
manales a estudiar minuciosamente posibles lugares físicos 
donde montar su escuela; además, las dos debatían permanen¬ 
temente sobre la atmósfera que debían crear y las clases que 
impartirían, los presupuestos y los folletos, la organización co- 
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mercial y las intenciones espirituales. Casi todo parecía enca¬ 
jar con facilidad... menos el edificio. 

La búsqueda del inmueble más apropiado les llevó sema¬ 
nas y semanas. Finalmente, cuando se encontraban a punto de 
perder las esperanzas, ambas repararon en un aspecto funda¬ 
mental: mientras sus preferencias personales adquirieran más 
importancia que la intención puramente espiritual de ayudar 
a los niños de la mejor manera posible, no aparecerían ni el 
edificio ni los pequeños. 

Un día, a las cuatro de la mañana, cuando Peggy y Susati 
se encontraban aún algo dormidas pero eran conscientes de 
que su intención conjunta debía quedar totalmente en manos 
de la guía exclusiva del Espíritu, ambas se sentaron frente a 
sus respectivos ordenadores y encontraron la casa adecuada 
para instalar un pequeño centro para niños psíquicos. Desde 
aquel momento les han sucedido cosas sorprendentes. 

El concepto de «Un espacio de luz» es simple: un refugio 
seguro en el que los niños puedan explorar tanto sus aptitu¬ 
des creativas como sus dones intuitivos, y que da más impor¬ 
tancia a la idea de comunidad que al desarrollo psíquico. A 
pesar de que se imparten algunas clases sobre habilidades in¬ 
tuitivas, el programa ofrece, principalmente, un espacio en el 
que los niños pueden utilizar y analizar libremente sus dones. 
Los padres también cuentan con la posibilidad de unirse a las 
clases si lo desean, porque los programas resultan más efica¬ 
ces con el apoyo y la participación de los padres. De hecho, 
se intenta por todos los medios concertar una entrevista con 
padres e hijos antes de proceder a la inscripción, con el fin de 
que todos tengan una visión clara de lo que sucederá. 

Las clases se basan más en el descubrimiento que en el 
aporte de información; de hecho, no existen maestros en el 
sentido tradicional del concepto. En «Un espacio de luz», la 
principal responsabilidad del líder consiste en crear un am- 
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biente en el que sea posible compartir, descubrir y celebrar el 
conocimiento, la sabiduría y el talento. Todos contribuyen en 
el proceso de aprendizaje, que en realidad es un proceso de 
resolución de problemas. No se espera que nadie tenga todas 
las respuestas, ni siquiera el líder. 

El programa ofrece actividades destinadas a facilitar el de¬ 
sarrollo de las habilidades intuitivas infantiles: enviar y recibir 
mensajes, utilizar cristales, descifrar símbolos. Los pequeños, 
además, cuentan con la posibilidad de participar en activida¬ 
des que les animan a emplear su creatividad: teatro, redacción, 
cuentacuentos, arte. También se presta mucha atención al 
mundo natural —siguiendo las sugerencias plasmadas en las 
lecturas de Edgar Cayce—, para que los niños comprendan 
cómo funciona y de qué forma se integran los seres huma¬ 
nos en el gran contexto de la vida. 

«Un Espacio de luz» también ofrece un taller de desarro¬ 
llo para profesores, llamado Aula de Compasión. El semina¬ 
rio tiene la finalidad de ayudar a los docentes a crear una cul¬ 
tura de aula que facilite el comportamiento no violento. 
También existen grupos de apoyo que proporcionan un se¬ 
guimiento a través del diálogo, imprescindible para la aplica¬ 
ción de estos conceptos. 

Además de ofrecer programas vespertinos y nocturnos, 
«Un espacio de luz» está planificando desarrollar, primero, un 
campamento itinerante infantil durante el verano, y luego una 
escuela en la que los dones intuitivos naturales de los niños 
sean aplicados al estudio de temas ordinarios. Investigar el fun¬ 
cionamiento interno de una célula o experimentar la histo¬ 
ria a través de su conocimiento psíquico les permitirá adqui¬ 
rir una riqueza que ningún libro de texto o conferencia puede 
ofrecer. 

Dentro del humilde edificio que alberga este centro, si¬ 
tuado en la ladera de una montaña, se está desarrollando una 
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comunidad rica y compasiva en la que personas de todas las 
edades consiguen hablar libremente de sus dones, al tiempo 
que siguen adelante con su vida cotidiana. Juegan, estudian y 
ríen mientras intentan llegar a conocer esa silenciosa y dimi¬ 
nuta voz que les guía. 


11. EarthWalk: 

la potenciación de las familias 
de conciencia superior 

por Valerie Vatidermeer* 


C uánto AÑORAMOS comprender! El hecho de orde¬ 
nar y buscar algún sentido al mundo que nos rodea 
parece una necesidad programada de nuestros cerebros hu¬ 
manos. Es lo que más percibo en mi propio caso, y también 
en otros individuos con hijos altamente conscientes. Intenta¬ 
mos explicar qué hacen y cómo. Tratamos de comprenderles 
por el color de su aura o el lugar que ocupan en la jerarquía 
energética. En vano intentamos encontrar algo que nos guíe, 
nos suministre información, nos dirija en la búsqueda del san¬ 
to grial de la paternidad consciente. Empleamos un lenguaje 
metafisico muy sofisticado para enmascarar nuestro apetito 
interno de comprensión. Pero cuando nuestra intención que¬ 
da desvelada, comprobamos que se trata, en esencia, del mis¬ 
mo impulso que sienten los padres en todo el mundo: com¬ 
prender y hacer por sus hijos todo lo que está en sus manos. 

Estos niños nuevos que habitan la Tierra son, en efecto, ex¬ 
traordinarios; sin embargo, no son todos iguales: muestran una va¬ 
riedad tremenda y muy distintos grados de habilidad y de con¬ 
ciencia. Por consiguiente, no existe una única vía para educarles, 
ni tampoco un libro capaz de iluminar nuestros retos paternales 
cotidianos, ni expertos que nos guíen. Y es así por una importan¬ 
te razón. Nuestros hijos sienten y, de forma intuitiva saben quié- 


Fundadora de EarthWalk. 


100 


Edgar Caycl y los niños índigo 


nes son,por lo que esperan, que nosotros, sus padres, seamos como 
ellos. Nos desafían a dejar a un lado nuestra fascinación por con¬ 
seguir respuestas —gesto típico del hemisferio cerebral izquier¬ 
do— con el objetivo de sumergirnos en la inmediatez de la ex¬ 
periencia y la sabiduría interior en primera persona. 

¿Cómo hacerlo? ¿Cómo me deshago de la idea que tengo 
sobre mi propio hijo a fin de experimentar plena y cotidiana¬ 
mente los ricos y diversos estratos de su ser? Aquella fue la pre¬ 
gunta que desafió los límites de mi cerebro extremadamente 
racional una noche, a las tres de la madrugada. Me senté en el 
recibidor en penumbras de mi habitación de hotel, y fijé la mi¬ 
rada en un block de papel amarillo. Unos momentos después, 
mi bolígrafo comenzó a cubrir de palabras todas y cada una de 
las hojas. Una década de experiencia en el campo de la sana- 
ción, el chamanismo y la naturaleza humana se fundieron con 
el conocimiento que había adquirido durante la crianza de mi 
propio hijo, y así, simplemente, nació Earth Walk. 

Por supuesto que la semilla había sido plantada muchos 
años antes, concretamente durante mi primera clase de sana- 
ción. Al extender mis manos, aparentemente comunes, hacia 
el campo de energía de mi paciente de prácticas, con un úni¬ 
co gesto de curiosidad visceral había conseguido alterar fun¬ 
damentalmente mi percepción de mí misma y de la natura¬ 
leza de la realidad. Mis manos se habían extendido para tocar 
un cuerpo humano, pero en lugar de eso habían ingresado en 
una galaxia de estrellas que brillaban con inimaginable poder 
y extraordinaria luz. En ese instante comprendí que los hu¬ 
manos estamos formados, literalmente, por magia palpable. 

Durante las semanas siguientes, mi sensación de asombro 
creció aún más gracias a aquel proceso de sanación a través 
del contacto físico. No podía dejar de imaginar el cambio que 
podría experimentar el mundo si todos los humanos tuvie¬ 
sen la oportunidad de vivir lo mismo que yo había vivido, 
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aunque sólo fuese una vez; si todos pudiesen sentir, literal¬ 
mente, lo sorprendente que resulta vivir en un cuerpo huma¬ 
no. Qué sencillo resultaría respetar profundamente la vida des¬ 
pués de haber tocado su esencia. Qué fácil sería confiar en 
nosotros mismos después de haber vislumbrado nuestra pro¬ 
pia conexión con todas las respuestas. Además de estas refle¬ 
xiones, un pensamiento insistente continuaba golpeando mi 
conciencia: «Todos los docentes que trabajan con niños pe¬ 
queños deberían experimentar esta sensación». Sabía que mi 
vivencia era la clave del desbloqueo del potencial humano, y 
por eso consideré básico que las personas que trabajaban con 
niños experimentaran ese mismo nivel de potenciación hu¬ 
mana. Sería un camino para transformar la humanidad. 

Aquellos pensamientos se mantuvieron en lo más recón¬ 
dito de mi mente durante trece años. Y un día salieron a la 
luz, mientras redactaba algunas de las ideas de EarthWalk : 

Una llamada a todos los sanadores 
y maestros sensibles 

Nuestra condición de sanadores y maestros sensi¬ 
bles nos ratifica que la humanidad y el mundo que ha¬ 
bitamos están cambiando. Nuestro reto, por consiguien¬ 
te, consiste en seguir compartiendo nuestros dones 
durante el surgimiento y desarrollo de una forma de ser 
completamente nueva. Mientras la cultura mundial se 
mueve hacia un paradigma innovador —o hacia la fal¬ 
ta absoluta de paradigmas—, los sanadores y maestros 
debemos permitir que nuestros métodos y herramien¬ 
tas también evolucionen; resulta particularmente im¬ 
portante porque trabajamos con niños, pero sobre todo 
porque trabajamos con los numerosos niños altamen¬ 
te conscientes que viven entre nosotros. 
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Surgió una respuesta, un modo de conseguirlo: olvidar los 
paradigmas. Omitir el paradigma de la sanación; dejar de lado 
el paradigma del chamanismo; ignorar el paradigma de la pa¬ 
ternidad. De pronto me di cuenta del motivo por el que los 
genuinos y amables intentos de mucha gente por ayudar a es¬ 
tos niños me habían provocado una gran frustración: porque 
partían de creencias metafísicas muy arraigadas. Aunque se 
trataba de buenas ideas, en conjunto formaban una especie de 
dogma de la nueva era. Por eso aquellos conceptos que tan¬ 
to a mis compañeros como a mí nos habían resultado tan li¬ 
beradores y beneficiosos, resultaban restrictivos a la luz de la 
increíble conciencia emergente de la que ahora podían dis¬ 
poner todos los seres. La noción de un potencial ilimitado ha¬ 
bía prosperado en nuestros hijos. Se trata de una realidad mul- 
tidimensional que nos desafía a abandonar ideas, sistemas y 
conceptos y a sumergirnos en una auténtica experiencia per¬ 
sonal profunda. Debemos alcanzar nuestra sabiduría interior. 

Eso es lo que estos niños nos muestran a diario. Mantie¬ 
nen el recuerdo de lo que en verdad significa estar vivo, de la 
potente magia de nuestro ser; mantienen su conexión con la 
sabiduría y, por consiguiente, confían en su saber. No consi¬ 
deran que se trate de ideas o construcciones mentales sobre 
lo que ellos son; simplemente existen. Nos plantean un reto 
extraordinario, pero no por lo que son capaces de hacer, sino 
porque todos contamos con la capacidad de alcanzar su mis¬ 
mo nivel de existencia. En este criterio se basa EarthWalk, 
cuyo objetivo es potenciar a las familias altamente conscien¬ 
tes para que puedan desarrollar una relación auténtica y ex¬ 
perimenten esta danza vital con más alegría y vivacidad. 

EarthWalk proporciona apoyo, asesoramiento y progra¬ 
mas para que estos niños altamente conscientes, y también 
sus familias, comprendan y aprecien mejor sus capacidades 
multisensoriales y multidimensionales. Les enseñamos herra- 
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mientas prácticas para que vivan en plenitud, armonía y ale¬ 
gría, y para que asimilen la noción de que ahora existen en 
un cuerpo y caminan por esta tierra. Les invitamos a flore¬ 
cer en su papel de «auxiliares» de este nuevo nivel de con¬ 
ciencia humana. Las familias de EarthWalk no salen al mun¬ 
do en busca de respuestas, sino que exploran en lo profundo 
de su corazón. 

Cuando éramos niños gozábamos de cierto nivel de con¬ 
ciencia. Pero la mayoría de nosotros, en algún punto de nues¬ 
tro crecimiento, aprendimos a anular esa magia. Algunos se 
cerraron a ella por completo, mientras que otros la enmasca¬ 
raron o denominaron «imaginación». Algunos consiguieron 
expresarla a través del arte u otros actos creativos, y muy po¬ 
cos de ellos —que en la actualidad son padres— fueron ca¬ 
paces de mantener, desarrollar y cultivar aquella combinación 
innata de conciencia y magia con la que contaban en su in¬ 
fancia. He notado que cuando un niño altamente conscien¬ 
te llega a la misma edad en que la conciencia de sus padres 
comenzó a anularse, suelen aparecer las dificultades. Si a los 
adultos se les enseña a recuperar su conciencia y a reparar el 
daño provocado, llegan a involucrarse profundamente en su 
papel de padres. 

En los retiros de EarthWalk , tanto padres como hijos se 
sumergen en una serie de experiencias compartidas. Si los ni¬ 
ños están coloreando dibujos energéticos con ceras, sus pa¬ 
dres se sientan en el suelo, junto a ellos, para hacer exacta¬ 
mente lo mismo. Al participar en idénticas actividades codo 
con codo, como iguales, los padres incrementan su empatia y 
consiguen apreciar mejor de qué forma su hijo percibe el 
mundo y se relaciona con él a través de su particularmente 
elevado nivel de conciencia. También aprenden simplemen¬ 
te a ser y a no pensar, lo cual suele contribuir a que descu¬ 
bran aquellas áreas de malestar o resistencia que están provo- 
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cando «controles energéticos» en su camino hacia la paterni¬ 
dad eficaz. Es posible que un padre o una madre se sienta muy 
a gusto ante la idea de acercar ciegamente su mano a un gru¬ 
po de lápices de cera, confiando en que ésta sabrá elegir el 
color perfecto. Pero ese mismo individuo podría «derrumbar¬ 
se» en una sesión grupal en la que cada participante deba pro¬ 
nunciar su propio nombre como una alegre forma de autp- 
expresión. Resulta bastante sencillo reconocer las idea$ 
inconscientes. 

Sin embargo, el reconocimiento es sólo el primer paso. A 
nuestras familias les enseñamos simples técnicas de visualiza- 
ción, trabajo corporal y respiración para que consigan desha¬ 
cerse de sus viejas ideas y adopten nuevos pensamientos. Y 
no les ahorramos el trabajo: les enseñamos a hacerlo por sí 
mismos. Las técnicas han sido despojadas de paradigmas me- 
tafísicos y reactivadas como procesos abiertos totalmente au- 
todirigidos. Gracias a estos métodos he presenciado cambios 
notables y duraderos en los adultos, y magníficos avances en 
los niños. Los pequeños altamente conscientes ven y articu¬ 
lan un problema de forma brillante, y posteriormente apor¬ 
tan sus propias ideas para encontrar una solución. Sólo tene¬ 
mos que formularles preguntas de un modo que les permita 
sentirse potenciados. Hemos de recurrir siempre a interroga¬ 
ciones abiertas, como; «¿imaginas de qué forma puedes man¬ 
tener tu postura en este problema?», o «¿qué puedes hacer para 
crear más seguridad para ti mismo?», ya que abren cauces a 
sus increíbles recursos internos. 

La paternidad profundamente auténtica supone dar un sal¬ 
to de fe hacia lo desconocido. Sólo cuando nos deshacemos 
de todas las respuestas fáciles y precondicionadas consegui¬ 
mos estar realmente presentes, acompañando a nuestros hijos. 
Uno de los mayores retos para mí a la hora de crear el pro¬ 
grama de Earth Walk consistió en dar precisamente ese salto, 
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tanto en mi interior desde mi posición de maestra como en 
la estructura del programa. Nosotros no trabajamos con pro¬ 
cesos ni con ejercicios, tal como en los talleres tradicionales: 
nos limitamos a jugar y, en el contexto del juego, invitamos 
a los participantes a participar en lo que hemos denominado 
«experiencias». Una experiencia EarthWalk es un aconteci¬ 
miento o actividad que invita a los participantes a tomar con¬ 
ciencia de sí mismos en un nuevo contexto. Por ejemplo, to¬ 
dos sabemos nuestros nombres y los articulamos a diario, pero 
sólo conseguimos percibir claramente nuestra identidad —y, 
por consiguiente, a nosotros mismos— cuando pronunciamos 
nuestro nombre en voz alta y de forma pletórica en un en¬ 
torno natural. Mientras planificamos el Retiro desarrollamos 
varias de estas experiencias, pero no sabemos cuáles utilizare¬ 
mos. Confiamos completamente en que los niños nos harán 
saber, de forma sutil y patente, cuáles escogen para su apren¬ 
dizaje, pero también estamos preparados para cambiar de rum¬ 
bo y co-crear nuevas experiencias espontáneamente. 

Cualquier persona que haya compartido algunos momen¬ 
tos con un individuo altamente consciente te dirá que ese 
niño o niña es capaz de percibir la honradez. De hecho, estos 
seres suelen sentirse muy molestos en presencia de personas 
que creen una cosa y dicen otra, y dicha situación resulta un 
tanto complicada para aquellos padres que se han acostum¬ 
brado a contar «mentirijillas» o que no caen en la cuenta de 
que sus propios pensamientos y acciones se contradicen. Es¬ 
tos comportamientos pueden crear un constante factor de es¬ 
trés en el hogar de los niños altamente conscientes, ya que 
muchos de ellos pueden leer literalmente la mente, y todos 
ellos son capaces de recibir la energía de los pensamientos en 
grados diversos. Por eso, cuando los pensamientos y las pala¬ 
bras no coinciden, la situación resulta sumamente desestabí- 
lizante y confusa para estos niños. En los retiros de EarthWalk 
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adoptamos una política de honradez durante las veinticuatro 
horas del día, y solicitamos que los participantes hagan lo mis¬ 
mo. De esta forma favorecemos que los niños comiencen a 
relajar las defensas que algunos suelen construir al «salir al 
mundo». Como maestros/aprendices debemos estar comple¬ 
tamente dispuestos a compartir nuestros legítimos sentimien¬ 
tos y reacciones. Por esa razón mostramos abiertamente a to¬ 
das las familias los métodos que utilizamos para nuestro propio 
cambio y crecimiento interior, ya que el mero hecho de que 
los adultos nos observen y noten lo mucho que los niños res¬ 
petan y responden a este nivel de autenticidad les impulsa a 
abrirse más como padres. 

Los niños altamente conscientes son maestros de la ener¬ 
gía, pero existir en un cuerpo terrenal suele plantearles un 
reto. He reparado en que muchos programas para estos niños 
responden a las cualidades etéreas de los pequeños, y ofrecen 
propuestas igualmente etéreas. EarthWalk toma un rumbo di¬ 
ferente. Desearnos ayudar a estos individuos a sentir la dicha 
de contar con un cuerpo y a aferrarse al camino que han ele¬ 
gido seguir en la tierra; anhelamos que experimenten plena¬ 
mente los frutos de su multidimensionalidad dentro de su es¬ 
tructura física. Por eso invitamos a nuestros participantes a 
experimentar su cuerpo como herramientas mágicas que po¬ 
tencian —en lugar de limitar— su esencia espiritual, aunque 
equilibramos la propuesta con un programa que honra y re¬ 
conoce su increíble capacidad para mantenerse energética¬ 
mente conectados entre sí y con otros seres del planeta. 

Una de las formas de conseguirlo es nuestro programa 
«Amor compartido». Algunos sanadores extraordinarios se han 
ofrecido voluntariamente a apoyar a los niños de Earth Walk 
y a sus familias abriéndoles su corazón y energía espiritual du¬ 
rante un período específico. Ofrecen su lección de amor de 
corazón a corazón. Entre ellos no existe contacto físico ni es- 
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crito: el apoyo y el aprendizaje derivan de la vibración deli¬ 
berada del amor puro. Ellos enseñan existiendo y nosotros 
aprendemos recibiendo. En los retiros de EarthWalk , las co¬ 
nexiones energéticas se ven reforzadas por el proyecto «Co¬ 
razón a corazón», que invita a los participantes a mantenerse 
en contacto entre sí tanto en el plano físico como energéti¬ 
co, y en el que también enseñamos algunas técnicas específi¬ 
cas relacionadas con este equilibrio espiritual y físico. Por 
ejemplo, si tienes que pedir a un niño altamente consciente 
que haga algo determinado, posiblemente resulte más conve¬ 
niente que generes primero un panorama mental de lo que 
deseas que suceda antes de pronunciar las palabras que acom¬ 
pañan tu imagen interior. Así le ayudarás a integrarse más ple¬ 
namente en sus comunicaciones. 

Un importante aspecto del respaldo a las familias consis¬ 
te en reunirlas e impulsarlas a que generen sus propias cone¬ 
xiones y apoyo mutuo. Resulta vital que estos niños se en¬ 
cuentren y tengan tiempo para jugar y «estar» unos con otros, 
pero lo cierto es que muchos padres se sienten aislados o les 
cuesta relacionarse con otras personas en su misma situación. 
En ocasiones, algunos grupos familiares deciden patrocinar 
un retiro de Earth Walk como una forma de establecer cone¬ 
xiones con otros individuos altamente conscientes. De hecho, 
cuando planifiqué el primer retiro en mi zona, instantánea¬ 
mente conseguimos varios compañeros de juego para mi hija. 
En cada región hemos establecido un servicio mediante el 
cual los padres pueden ponerse en contacto entre sí con fa¬ 
cilidad, y que responde a los mismos principios que Earth¬ 
Walk: por ser seres espirituales también somos sabios, y nues¬ 
tros hijos son capaces de atraer hacia sí mismos aquellas 
experiencias que necesitan para su aprendizaje. Cuando las fa¬ 
milias se sientan más seguras y respaldadas, confiamos en que 
crearán iniciativas locales para fomentar la noción de la con- 
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ciencia y la conexión entre todos los niños, ya que sólo apren¬ 
diendo a servir a nuestros hijos altamente conscientes acce¬ 
deremos a importantes revelaciones sobre cómo deberían tra¬ 
tarse los seres humanos entre sí. 

La primera respuesta a EarthWalk fue instantánea y sor¬ 
prendente. En pocos meses dejó de ser una simple idea con 
una página web ilustrativa (www.earth-walk.net) para con¬ 
vertirse en varios retiros y solicitudes de familias de todo Es¬ 
tados Unidos. Hemos lanzado un nuevo paradigma de inicia¬ 
tiva escolar con las familias de EarthWalk, y también hemos 
desarrollado un programa de capacitación para profesionales 
interesados en conocer el punto de vista de EarthWalk en re¬ 
lación con la educación de los niños altamente conscientes. 
Nuestra visión se resume en un cambio que consiga extender 
la conciencia a todo el mundo, ya que cada vez son más las 
personas que reconocen sus dones y capacidades personales. 

Sin duda alguna, nuestros niños altamente conscientes son 
seres extraordinarios y selectos, y debemos atesorarlos como 
heraldos de un cambio evolutivo magnífico. Pero su energía 
magnética y notable sabiduría ejercen una notable fascinación 
sobre nosotros, y al final olvidamos que están aquí para ense¬ 
ñarnos que todos somos deslumbrantes seres de luz. Cada uno de 
nosotros disfruta de la bendición de estar presente en el pla¬ 
neta, experimentando la magia y la dicha de vivir. Esto es lo 
que nos piden que recordemos, y lo que nos invitan a encar¬ 
nar en nuestra senda terrenal. 



12. Ciudad Védica, Iowa: 
un prototipo de sociedad 


E n 1988, el Maharishi Mahesh Yogi anunció la inicia¬ 
ción de un amplio programa que llamó «Plan maestro 
para la creación del Cielo en la Tierra», originado en la Me¬ 
ditación Trascendental del propio Maharishi y en su progra¬ 
ma sidhi. Pero esta nueva propuesta hablaba de amplias y no¬ 
vedosas estructuras sociales y culturales que facilitarían tanto 
el crecimiento interior como la vida exterior de todos los in¬ 
dividuos que fuera posible involucrar alrededor del mundo. 
Muchas de las estructuras propuestas debían comenzar en una 
ciudad modelo que sería construida y regida según las ense¬ 
ñanzas de la antigua literatura védica de la India. En julio de 
2001, Ciudad Védica, Iowa, se constituyó como ciudad en un 
sitio próximo a la pequeña localidad de Fairfield, donde el 
Maharishi ya había creado una universidad. 

La Universidad Internacional Maharishi había funciona¬ 
do anteriormente en Santa Bárbara, California, pero en 1971, 
y con la finalidad de expandirse, los administradores del cen¬ 
tro optaron por comprar el campus que anteriormente había 
pertenecido al Parsons College de Fairfield, Iowa, para tras¬ 
ladar allí la universidad y una pequeña escuela primaria ane¬ 
xa al nuevo emplazamiento. El crecimiento de ambas institu¬ 
ciones no se hizo esperar, dado que muchos de los seguidores 
del Maharishi se instalaron en la zona para que sus hijos pu¬ 
dieran continuar con sus estudios y ellos tuvieran la posibili- 
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dad de participar en el crecimiento de una nueva comunidad 
espiritual. 

En 1981, la escuela incluía educación infantil y primaria, 
y su primera clase de siete alumnos se graduó en el año 1983. 
La comunidad espiritual continuó su veloz crecimiento, en 
especial después de que, en 1987, se diera por finalizada la 
construcción de dos enormes edificios con cúpulas doradas 
destinados a la meditación. 

En 2001, con la incorporación oficial de Ciudad Védica 
al estado (población en aquel momento: 136 habitantes), el 
pueblo se convirtió tanto en un modelo como en el punto 
central de los programas del Maharishi a nivel mundial. En 
noviembre de 2001, el ayuntamiento propuso una votación 
para modificar el nombre del municipio, que entonces pasó 
a llamarse Ciudad Védica Maharishi en honor a su admirado 
mentor. 

Desde sus inicios, la ciudad ha incorporado numerosos 
elementos del plan del Maharishi, y cada uno de sus aspectos 
se refiere a un punto fundamental específico de la vida de las 
personas. 

El diseño Sthapatya Veda Maharishi, según la página web 
de la ciudad (maharishivediccity.net), es la ciencia de cons¬ 
truir en armonía con la ley y el orden natural, con el propó¬ 
sito de generar «salud, felicidad y buena fortuna». Este plan¬ 
teamiento arquitectónico está presente en cada estructura de 
la ciudad. Todos los edificios miran al este e incorporan un 
lugar especial de silencio en su zona central que incluye or¬ 
namentos dorados sobre el techo, conocidos como kalash. El 
sentido de las calles es norte-sur y este-oeste, y cada peque¬ 
ña comunidad se encuentra rodeada por una zona de árboles 
de hoja perenne. Parques de gran belleza, pabellones, jardi¬ 
nes, lagos y senderos complementan la arquitectura y el pai- 
sajismo de los edificios. 



Ciudad Védica, Iowa: un prototipo df. sociedad 


U1 


Ciudad Védica proyecta abastecer todos sus servicios 
públicos a partir del sol y otras energías renovables, según 
la información que suministra su página web. Los edificios 
han sido diseñados para potenciar su eficacia energética, y 
en todos ellos se han utilizado materiales de construcción 
naturales. Las aguas residuales serán recicladas y reutilizadas 
enjardines e invernaderos. El césped natural y los estanques 
autóctonos se aprovechan para el campo de golf, pero tam¬ 
bién para almacenar agua de lluvia que será utilizada en el 
entorno. 

Otra parte del plan es el Gandharua-Ved Maharishi, que 
consiste en el aprendizaje y la ejecución de música védica clá¬ 
sica. Divulgada a través de diversos cursos y ejecutada en do¬ 
micilios particulares, estaciones de radio y conciertos en todo 
el mundo, esta música pacifista provoca una influencia rela¬ 
jante sobre quien la escucha. 

El Ayur- Ved Maharishi, programa holístico de atención sa¬ 
nitaria iniciado previamente en Lancaster, Massachussetts, ha 
sido incorporado a las actividades de la ciudad. El Hotel Raj, 
calificado como uno de los diez mejores balnearios de Esta¬ 
dos Unidos, ofrece tratamientos ayurvédicos centrados en en¬ 
fermedades específicas, así como programas que apuntan al 
desarrollo de una salud natural. 

La agricultura í'édica Maharishi se preocupa por armonizar 
muchas de las mejores prácticas de la agricultura ecológica 
con los principios de la ley natural descritos en los Vedas. 
Dado que la agricultura está considerada uno de los pilares 
del desarrollo económico de la ciudad, se ha planificado la 
construcción gradual de 40 hectáreas de invernaderos en te¬ 
rrenos ya adquiridos a las afueras de la ciudad, con el fin de 
satisfacer las necesidades anuales de fruta y verdura fresca eco¬ 
lógica de alta calidad no sólo de sus habitantes, sino también 
de muchos otros mercados del medio oeste. En el comedor 
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de la universidad ya se ofrecen productos frescos, así como en 
mercados locales y diversos restaurantes de la ciudad. 

El plan económico de esta localidad también está relacio¬ 
nado con el desarrollo de nuevas empresas dentro de la ciudad 
y la atracción de compañías de todo Estados Unidos. También 
se está planificando la creación de una comunidad de retiro que 
aprovechará los elementos positivos característicos de este am¬ 
biente: ausencia de criminalidad, programas educativos muy va¬ 
riados, productos locales de alta calidad, atención sanitaria na¬ 
tural y numerosas opciones de vivienda y ocio que promueven 
un óptimo bienestar tanto corporal como mental. 

La educación mediante la Ciencia de la Inteligencia Creati¬ 
va del Maharishi continúa siendo uno de los principales fo¬ 
cos de la comunidad, ya que tanto la Escuela de la Era de la 
Iluminación como la Escuela Femenina Ideal prosiguen su 
expansión, y tres universidades —-la Universidad de Gestión 
(antes conocida como Universidad Internacional), la Univer¬ 
sidad Abierta (una institución global a la que se accede vía sa¬ 
télite desde todo el mundo) y la Universidad Espiritual de 
Norteamérica (que propone una educación especial para mu¬ 
jeres jóvenes, basada en la conciencia)— ofrecen una amplia 
gama de cursos a nivel licenciatura, máster y doctorado. Ade¬ 
más, el Instituto de Investigación Cerebral explora desde el 
punto de vista científico las enormes posibilidades de la men¬ 
te humana. También se construirán las Escuelas Védicas y los 
Centros de Programas de Meditación Trascendental en ciu¬ 
dades importantes de todo el mundo, con el fin de divulgar 
el conocimiento interior y la manifestación exterior del pró¬ 
ximo nivel de la conciencia humana. 

La administración de Ciudad Védica se basa en la ley na¬ 
tural y la aplicación de los principios védicos. La estructura 
gubernamental incluye la presencia de un alcalde y un ayun¬ 
tamiento. Todo el mundo tiene acceso a las actas del ayunta- 
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miento; muchas de las cuestiones allí planteadas son someti¬ 
das al voto de los ciudadanos antes de tomar una decisión. 

En febrero de 2002, el ayuntamiento adoptó el Raam Mu- 
dra como moneda oficial de la ciudad. Según su página web, 
esta decisión tiene la finalidad de «sustentar el desarrollo eco¬ 
nómico de la ciudad» y de contribuir al crecimiento de sus 
empresas. El Raam Mudra (similar al innovador «Ithaca Hours» 
que se utiliza en Ithaca, Nueva York) se cambia a un Raam 
por diez dólares en fondos estadounidenses, y se ofrece en bi¬ 
lletes de uno, cinco y diez Raams. El cambio inferior a un 
Raam se suministra en dólares y centavos de dólar. 

Por último, Ciudad Védica planifica ocupar un sitio espe¬ 
cial en la concreción de la paz mundial como parte de lo que 
el Maharishi ha denominado «País Global de la Paz Mundial». 
La página web de Ciudad Védica afirma que este país global 
virtual se dedica a generar la paz mundial mediante el esta¬ 
blecimiento de suficientes sidhas de meditación (véase capí¬ 
tulo diecisiete, donde figura una explicación de este nivel de 
conciencia), con el objetivo de crear una fuerte «influencia de 
coherencia» para la paz en el mundo. Ciudad Védica piensa 
generar una red de ocho mil yoguis que mediten en la ciu¬ 
dad en todo momento para estabilizar la paz en Estados Uni¬ 
dos. Al mismo tiempo, un grupo de conservación de la paz 
constituido por cuarenta mil pandits védicos, que meditan en 
India durante todo el día, generarán la misma influencia pero 
a nivel mundial. Varios grupos pacifistas de entre cien y mil 
componentes en cada una de las tres mil ciudades más im¬ 
portantes del mundo «concentrarán» la influencia de la paz 
en sitios específicos de todo el planeta. 

Se trata, evidentemente, de un plan inmenso. Si consigue 
su objetivo, el mundo podría contemplar el surgimiento de 
un nivel de conciencia humana completamente nuevo, así 
como el advenimiento de un verdadero paraíso en la tierra. 



Tercera 

parte 



13. Acuactividad, ondas 
sonoras, energías sutiles: 
el equilibrio entre el cuerpo 
y la mente durante la infancia 

C OINCIDIENDO con el nacimiento de un grupo de ni¬ 
ños que exhibe habilidades que a muchas personas 
resultan inusuales, también se ha extendido la utilización de 
varios métodos vibracionales de sanación que han alcanzado 
una mayor repercusión pública en los últimos años. Quizá se 
deba a que los niños que se están encarnando en la actuali¬ 
dad muestran una sensibilidad física y emocional que se com¬ 
plementa mejor con estas modalidades de sanación más suti¬ 
les que con los burdos métodos del pasado. O tal vez nuestra 
conciencia grupal sobre el hecho de que conformamos una 
unidad ha alcanzado un punto en el que estas prácticas se han 
vuelto más aceptables. Cualquiera que sea la razón de esta ma¬ 
yor aceptación, lo que sí resulta evidente es que las nuevas mo¬ 
dalidades de sanación armonizan mucho mejor con las vibra¬ 
ciones de los niños que se están encarnando en la actualidad. 

Uno de los nuevos métodos de sanación recibe el nombre 
de acuactividad, y consiste en un sutil movimiento físico y 
mental dentro de un entorno acuoso cuya función es estimu¬ 
lar los centros nerviosos corporales mientras, simultáneamen¬ 
te, la psique se abre a la sanación y el crecimiento espiritual. 

Otro método es la energía de ondas sonoras, que intro¬ 
duce en el organismo, mediante frecuencias de sonido, todos 
los elementos presentes en los alimentos ricos en nutrientes. 
Cada elemento del cuerpo físico posee un peso atómico úni- 
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co, y las frecuencias de los sonidos individuales empleadas en 
esta modalidad de sanación apuntan directamente a los pesos 
atómicos de los diversos elementos químicos orgánicos que 
forman un cuerpo sano. El simple hecho de encontrarse en 
una habitación en la que se oyen los sonidos grabados en los 
CD permite absorber dichas vibraciones saludables. Y si de¬ 
seamos avanzar un paso más, otros CD de esta serie se corre¬ 
lacionan con energías aún más sutiles y favo recen la sanación 
y el crecimiento a nivel espiritual y emocional. 

Finalmente, varios de los instrumentos vibracionales que 
sugirió Edgar Cayce en sus lecturas alcanzan cada vez mayor 
difusión. Entre otros, figuran las compresas de aceite de rici¬ 
no, el aparato radial (conocido actualmente como «Radiac») 
y la pila hidroeléctrica (wct celt). 

El aceite de ricino, aplicado externamente y a cierta tem¬ 
peratura, fue mencionado por Cayce en numerosas lecturas 
físicas. Aparentemente, esta sustancia penetra en la piel para 
estimular el sistema linfático, extrayendo de las células corpo¬ 
rales todas las toxinas indeseadas, eliminándolas después a tra¬ 
vés de la linfa, el hígado y los intestinos. El aparato radial (que 
se parece a una batería de gran tamaño) se presenta como un 
método eficaz para transmitir vibraciones eléctricas sutiles al 
cuerpo, incrementando cualquier vibración positiva que ya 
estuviera presente; por este motivo, Cayce sugirió en más de 
una ocasión que cualquier texto o comentario que se leyera 
o tratara mientras un individuo utilizaba el dispositivo radial, 
resultaría absorbido por el cuerpo de la persona como parte 
de su personalidad y experiencia. De forma similar, la pila hi¬ 
droeléctrica también introduce vibraciones en el cuerpo hu¬ 
mano, aunque se trata de una modalidad generalmente suge¬ 
rida para los casos en que el organismo carece de un 
determinado nutriente o lo absorbe de forma ineficaz. La pila 
hidroeléctrica introduce en el cuerpo, a través de una serie de 
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vibraciones, aquellos elementos que no consiguen incorpo¬ 
rarse de ninguna otra forma al sistema físico. 

Todas estas modalidades de sanación incorporan formas 
sutiles de la energía, por lo que siempre se anima a los padres 
a escoger la que consideren más adecuada para su hijo. Cada 
niño responde de forma diferente a estas herramientas, aun¬ 
que obviamente sintonizan mejor con aquellas que mejor sa¬ 
tisfacen sus necesidades vibracionales. 


Acuactividad 

Según su creadora, Priscilla Alien, la acuactividad es una 
experiencia integral del cuerpo, la mente y el espíritu en un 
medio acuoso. Experimentada como una serie de aconteci¬ 
mientos significativos que tienen lugar mientras la persona 
flota en el agua, la acuactividad nutre y estimula el sistema 
nervioso central y, además, libera emociones y abre el alma. 

Alien enfatiza que la acuactividad no consiste únicamen¬ 
te en seguir un determinado procedimiento o en realizar una 
serie de ejercicios; es mucho más. El gran poder de esta ex¬ 
periencia radica en que apunta a armonizar el corazón y el 
espíritu de un individuo con su cuerpo y su mente. Es el flo¬ 
recimiento de la belleza espiritual dentro de los sentidos hu¬ 
manos interiores y exteriores. Alien afirma que los partici¬ 
pantes de la acuactividad toman mayor conciencia de sí mismos 
a través de la sutil conductividad vibracional del agua. 

Priscilla Alien es una investigadora y educadora que ha 
descubierto varias formas de hacer regresar a las personas al 
primer medio en el que se desarrolló la vida sobre este pla¬ 
neta —el agua—, y de facilitar todos los beneficios únicos que 
este entorno ofrece. Dentro de su «escuela de agua», Priscilla 
ofrece a sus alumnos las herramientas necesarias para que al- 
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caneen un conocimiento absoluto de su persona, además de 
la libertad individual. 

Durante más de cincuenta años, siempre que Priscilla se 
encontraba en un medio acuoso, notaba que toda persona que 
estuviera atravesando alguna dificultad parecía gravitar hacia 
ella. Muchas madres le llevaban a sus hijos aquejados de espi¬ 
na bífida, lesiones de la médula espinal, artritis, fibromialgia, 
esclerosis múltiple, distrofia muscular, TDA (trastorno de dé¬ 
ficit de atención) y TDAH (trastorno de déficit de atención 
con hiperactividad). También se presentaban madres con ni¬ 
ños nacidos con inmadurez en su sistema nervioso, fisura pa¬ 
latina o parálisis cerebral. Mientras flotaban en el agua junto 
a Priscilla, muchos bebés y niños parecían mejorar de forma 
inexplicable. 

Durante los últimos quince años, Alien se ha dedicado a 
evaluar —utilizando el agua como laboratorio— qué les su¬ 
cede exactamente a las personas que se sumergen junto a ella. 
Ha estudiado los efectos del agua sobre su propio cuerpo y 
también sobre su psique. No es científica ni terapeuta, ni ja¬ 
más ha afirmado serlo. Lo que ella hace proviene de forma 
intuitiva de su corazón y su alma, pero ha dedicado muchos 
años a buscar respuesta a lo que realmente ocurre mientras 
enseña a otros individuos a experimentar el agua de determi¬ 
nadas maneras. 

Al igual que muchas otras personas, Priscilla había senti¬ 
do una clara afinidad con los delfines durante toda su vida, 
quizá por haber pasado tanto tiempo disfrutando del agua. En 
infinidad de ocasiones había soñado nadar junto a estos ani¬ 
males en mar abierto, pero sólo cuando comenzó a indagar 
por qué algunos individuos mejoraban tanto desde el punto 
de vista físico y emocional al encontrarse en el agua junto a 
ella, tuvo la oportunidad de ver cumplido su deseo. 

Tras recibir una comunicación telepática por parte de los 
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delfines con los que estaba nadando, Priscilla les solicitó infor¬ 
mación y respuesta a las preguntas que se había estado formu¬ 
lando a sí misma sobre sus experiencias con los humanos en 
el medio acuático. Cuando recibió la información que busca¬ 
ba, supuso que ésta provenía de los delfines, principalmente 
porque había leído que estos animales eran capaces de comu¬ 
nicarse con los seres humanos. Ahora sabe que quien la guió 
en aquel momento fue Dios, fuente de sabiduría superior. Pero 
al principio se sentía ansiosa por escuchar los mensajes, dado 
que los consideraba enseñanzas provenientes de los delfines. 
Posteriormente se dio cuenta de que no era extraño pensar 
que la guía que había recibido provenía directamente de Dios. 

«Dios se comunica con nosotros de muchas formas», afir¬ 
ma, sonriendo. «Sólo Él sabe verdaderamente cuál es el me¬ 
jor método para llegar a nuestro corazón.» 

En la actualidad, Priscilla se dedica a impartir clases de 
acuactividad y a dictar sesiones de certificación académica por 
las aguas de todo el mundo. Dondequiera que un individuo 
sensible necesite de la conductividad del agua como un im¬ 
pulso adicional a su sanación o crecimiento personal, Prisci¬ 
lla encontrará el modo de ayudarle. 


Energía de ondas sonoras 

Cuando la joven Nicole LaVoie, técnica en radiología, que¬ 
dó embarazada, confió en que los escudos cuidadosamente si¬ 
tuados en su lugar de trabajo la protegerían de los rayos. Sin em¬ 
bargo, su hijo Robert nació con múltiples dificultades físicas y 
la mujer comprobó en carne propia que se había equivocado. 

Cuando Robert cumplió cinco años, su cuerpo dejó de 
producir hormonas fundamentales y su crecimiento cesó. La 
terapia de reemplazo hormonal no consiguió ayudarle dema- 
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siado; y Nicole, por su parte, comenzó a enfrentarse a los de¬ 
vastadores efectos de la osteoporosis. Por eso dejó de trabajar 
con rayos X y se dedicó de lleno a buscar respuestas. 

Desesperada por ayudar a su hijo, se interesó por todo tipo 
de investigación que pudiera beneficiar a Robert de alguna ma¬ 
nera. Estudió tecnología Rife y homeopatía, trabajó con crista¬ 
les y se diplomó como maestra de Reiki, además de volcarse de 
lleno en la geometría sagrada. Nicole descubrió entonces que 
Robert era incapaz de absorber ciertos nutrientes, y al final en¬ 
contró una sorprendente relación entre los pesos atómicos de 
estas sustancias y las frecuencias de ciertas notas musicales en las 
octavas inferiores. Nicole observó que, tras ejecutar las corres¬ 
pondientes frecuencias sonoras una y otra vez durante un perío¬ 
do determinado en la habitación en la que se encontraba Ro¬ 
bert, el niño comenzaba a absorber los minerales que necesitaba. 

¡Nicole no salía de su asombro! Se dio cuenta de que aque¬ 
lla era, también, la clave para muchas otras dificultades huma¬ 
nas. Simultáneamente, cayó en la cuenta de que el patrón de 
voz de cada persona «daba pistas» sobre los elementos de los 
que su organismo carecía. Trasladándose de un sitio a otro 
con su soutidmobile \ Nicole grabó cintas de audio individua¬ 
lizadas basándose en su evaluación de las frecuencias presen¬ 
tes y ausentes en el habla de cada persona. En poco tiempo, 
la demanda de este producto creció de tal manera que nece¬ 
sitó grabar cintas más generalizadas. A partir de entonces na¬ 
ció la energía de las ondas sonoras. 

En la actualidad Nicole imparte conferencias por todo 
el mundo y ha escrito un libro titulado Return to Harmony: 
Creating Harmony and Balance Through the Frecuencies ofSound 
(«El regreso a la armonía: cómo generar armonía y equili- 


3 Software que permite sacar mayor provecho a la música digital. 
(N. de la T.) 
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brío mediante las frecuencias sonoras»). Sus cintas de audio 
y sus CD se distribuyen a nivel mundial, ayudando a indi¬ 
viduos de todo el planeta a reequilibrar su cuerpo y su psi¬ 
que para, literalmente, recuperar la armonía. 

Mientras difundía su trabajo con la energía de las ondas 
sonoras, Nicole comenzó a planificar la creación de lo que 
denominaría Centro de Conciencia: un lugar al que las per¬ 
sonas pudieran acudir para experimentar no sólo las frecuen¬ 
cias equilibrantes del sonido, sino también muchas otras mo¬ 
dalidades de sanación. En la actualidad, su sueño se está 
convirtiendo rápidamente en realidad en las montañas de Co¬ 
lorado. Sin dejar de desarrollar sus múltiples ideas, Nicole re¬ 
fuerza día a día su papel excepcionalmente importante en la 
preparación de la humanidad para las vibraciones de la nue¬ 
va conciencia en la Tierra. 


Los remedios de Cayce: compresas de aceite de ricino, 
aparato radial, pila hidroeléctrica 

Dos principios relacionados con la salud y la sanación do¬ 
minaban las lecturas físicas de Edgar Cayce. Uno era que la 
salud del cuerpo, la mente y el alma se encontraban tan es¬ 
trechamente relacionadas entre sí que raramente tenía senti¬ 
do tratar uno de esos aspectos sin prestar atención también al 
estado de los otros dos. La segunda premisa era que la natu¬ 
raleza y las vibraciones naturales de la tierra proporcionaban 
soluciones a todas las enfermedades humanas. En conjunto, 
estas dos afirmaciones conformaban la base de los remedios 
sugeridos en las lecturas. 

Un tercer factor presente en las lecturas de Cayce era que, 
con muy pocas excepciones, iban dirigidas a individuos con 
diferentes necesidades. Esto explica por qué puede existir una 
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sutil variación en la fórmula, el producto, la forma de aplica¬ 
ción, etc., incluso entre lecturas sobre un mismo tema. No 
obstante, ciertos productos y fórmulas eran recomendados con 
tanta frecuencia y tan enfáticamente que se han convertido 
en remedios casi específicos para determinadas dolencias. 

Las recomendaciones que aparecen en las lecturas de Ed¬ 
gar Cayce y que hemos incluido en estas páginas no deben 
ser consideradas fórmulas de automedicación. Ninguna de es¬ 
tas sugerencias de tratamiento de la enfermedad deben ser utilizadas 
sin la supervisión de un médico. 


Compresas de aceite de ricino 

El uso de compresas de aceite de ricino fue sugerido en 
más de quinientas lecturas de Cayce. Las recomendaba en ca¬ 
sos de dificultades en el proceso de evacuación, descoordina¬ 
ción entre sistemas nerviosos, epilepsia, diversas enfermedades 
hepáticas, jaquecas, neuritis, artritis y toxemia. Las personas que 
utilizan estas compresas para el tratamiento de niños afirman 
que consiguen mejorar la absorción intestinal de los alimen¬ 
tos, contribuyen a equilibrar las energías, afectan positivamen¬ 
te el comportamiento e incrementan la salud física general. Las 
investigaciones indican que las compresas de aceite de ricino 
estimulan la circulación del sistema linfático para eliminar más 
eficazmente las toxinas y los residuos del organismo. En algu¬ 
nas de sus lecturas, Cayce recomendaba que, a la hora de dor¬ 
mir, los padres dieran a sus hijos una combinación de compre¬ 
sas de aceite de ricino y masaje espinal, cuentos alegres y 
sugestiones para el sueño. (Véase capítulo dieciséis, donde se 
incluye información sobre esta clase de propuestas.) 

Estas son algunas sugerencias para preparar y utilizar una 
compresa de aceite de ricino: 
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Materiales: 

Tejido de algodón o un trozo de franela 
Una botella de aceite de ricino (preferiblemente extraí¬ 
do en frío) 

Bicarbonato de sodio, agua y un cuenco o jarra 

Un trozo de plástico 

Una manta termo-eléctrica 

Bolsita de plástico 

Instrucciones de uso: 

Plegar un trozo de franela suave por la mitad o en cuatro, 
de tal forma que alcance las siguientes medidas: unos 25 cm 
de ancho y entre 30 y 35 cm de largo. Éstas son las dimen¬ 
siones necesarias para una aplicación abdominal; otras partes 
del cuerpo requieren compresas de diferente tamaño. Es pre¬ 
ferible utilizar franela de lana, aunque la de algodón también 
resulta adecuada si la persona es alérgica a la lana o no es po¬ 
sible disponer de dicho material. 

Verter con cuidado un poco de aceite de ricino sobre la 
tela, preferiblemente colocando un trozo de plástico debajo, 
para no manchar. El tejido debe estar húmedo, pero no em¬ 
papado en aceite. 

Aplicar la compresa sobre la zona que necesita tratamien¬ 
to (por lo general el abdomen, desde la zona del hígado o el 
costado derecho de las costillas hasta el área del hueso pélvi¬ 
co). Colocar el trozo de plástico sobre la franela, y encima la 
manta termo-eléctrica en su temperatura más baja. 

Si es posible, mantener la compresa durante una hora, un 
buen momento para dedicarse a la lectura inspiradora, la mú¬ 
sica suave, las canciones relajantes, la oración o las sugestiones 
para el sueño. 

En el caso de que el tratamiento sea aplicado a niños con 
piel sensible, se recomienda limpiar la zona posteriormente. 
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para lo cual se añadirá una cucharadita de bicarbonato de so¬ 
dio en medio litro de agua tibia (o media cucharadita tie bi¬ 
carbonato en un cuarto litro de agua tibia), y con esta solu¬ 
ción se procederá a limpiar la zona afectada por el aceite de 
ricino. Aclarar con agua tibia. 

Para poder reutilizar la franela, guardarla plegada en una 
bolsa plástica hermética. 

Frecuencia: 

Cada veinticuatro horas, de tres a cinco días seguidos; 
luego, suspender durante el resto de la semana y repetir las 
compresas a la semana siguiente durante el mismo número 
de días. Este patrón deberá repetirse durante semanas, ¡o in¬ 
cluso años! 

Oración: 

Algunas de las lecturas de Cayce recomendaban que los 
padres rezaran durante el período en que su hijo recibía tra¬ 
tamiento, preferiblemente expresando el siguiente mensaje 
con sus propias palabras: «Padre de luz y misericordia y verdad, 
crea en este cuerpo aquello que induzca la perfecta coordinación de 
los miembros que lo componen, para que el espíritu pueda manifes¬ 
tarse en un cuerpo perfecto» (1314-2). Leer libros inspiradores 
también favorece el goce espiritual durante el período en que 
el niño es tratacio con compresas de aceite de ricino. 


Aparato radial 

El aparato radial, que Cayce solía llamar aparato radio¬ 
activo o dispositivo de impedancia, fue mencionado alrede¬ 
dor de cuatrocientas cincuenta y cinco veces en sus lecturas. 
A pesar de su nombre, en realidad este elemento no tiene nada 
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de radiactivo, al menos en lo referente a nuestra concepción 
actual del término. Esta herramienta de tratamiento se pare¬ 
ce a una batería de gran tamaño y produce una corriente vi¬ 
bratoria capaz de provocar un efecto claramente beneficioso 
sobre todos los órganos y tejidos de los individuos que utili¬ 
zan el aparato con regularidad, siempre y cuando mantengan 
una actitud mental y espiritual positiva durante el período de 
aplicación (por lo general, leyendo o escuchando material edi¬ 
ficante). Por sí mismo no genera ninguna energía eléctrica 
mensurable, pero al ser utilizado sobre un cuerpo físico hu¬ 
mano, posee la capacidad de afectar positivamente todas las 
energías eléctricas de dicho organismo en particular. 

Las lecturas de Cayce recomendaban el uso del aparato 
radial para mejorar la circulación y normalizar el funciona¬ 
miento del sistema nervioso, impulsando de esta forma la re¬ 
lajación del cuerpo físico. Por lo general se sugería más como 
prevención que como cura de problemas físicos graves, aun¬ 
que en algunos casos era recomendado para una o más de las 
siguientes situaciones: tensión nerviosa, descoordinación ner¬ 
viosa, circulación sanguínea, coordinación muscular, insom¬ 
nio, neurastenia, debilidad, hipertensión, ciertas anomalías in¬ 
fantiles, sordera, obesidad y artritis. Algunos padres lo han 
empleado con éxito —complementado con modificaciones 
en la dieta, compresas de aceite de ricino, masaje espinal y su¬ 
gestiones para el sueño— en sus hijos con dificultades rela¬ 
cionadas con el control del comportamiento y la hiperactivi- 
dad. La Dra. Gladys McGarey de Scottdale, Arizona, ha 
colaborado estrechamente con aquellos padres que han deci¬ 
dido emplear el aparato radial. 

Las lecturas de Cayce solían mencionar que el aparato 
radial simple resultaría beneficioso para casi todo el mundo 
—incrementando el equilibrio personal e incluso la longevi¬ 
dad física—, siempre que se respetaran sus instrucciones de 
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uso correctas. «No puedes utilizar el aparato radio-activo [...] 
y odiar a los demás», afirmó Cayce en su lectura 1844-2. «Por¬ 
que actuará como un boomerang contra todo el sistema ner¬ 
vioso si se emplea con semejante actitud». Sin embargo, Cay- 
ce afirmó que este dispositivo podría ofrecer una maravillosa 
oportunidad para el equilibrio espiritual y para la perfección 
de la coordinación de las fuerzas físicas, mentales y espiritua¬ 
les si se utilizaba como complemento del «cuerpo en armo¬ 
nía [...]» (1800-5). 

A diferencia de la pila hidroeléctrica, que puede ser utili¬ 
zada por diferentes individuos, el aparato radial debería ser 
empleado exclusivamente para una persona. No obstante, si 
se lo aplica con precisión, puede durar toda la vida, ya sea uti¬ 
lizado una vez al día o una vez al año. 


Pila hidroeléctrica 

La pila hidroeléctrica, al igual que el aparato radial, es una 
batería. Sin embargo, ésta produce una corriente eléctrica muy 
baja pero mensurable que aparentemente estimula el creci¬ 
miento del tejido nervioso y fortalece las conexiones entre 
esta clase de tejidos. Cayce hizo referencia a este dispositivo 
unas novecientas setenta y cinco veces durante sus lecturas, 
cada una de ellas en relación con una enfermedad específica, 
más que para su uso generalizado. 

La pila hidroeléctrica fue recomendada para una amplia 
variedad de perturbaciones físicas y mentales, como esclero¬ 
sis múltiple, demencia, artritis, parálisis, retardo mental infan¬ 
til, Parkinson y sordera. Casi siempre era sugerida para aque¬ 
llos casos que requerían una reconstitución tisular y la 
recuperación del funcionamiento orgánico adecuado. 

Cayce explicaba que para utilizar la pila hidroeléctrica era 
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necesario aplicar alambres de plomo sobre zonas específicas 
del cuerpo, dependiendo de la enfermedad diagnosticada. Casi 
siempre resultaba imprescindible incluir soluciones minerales 
específicas en el sistema, con el fin de suministrar elementos 
al organismo mediante una serie de vibraciones. En muchos 
casos, Cayce afirmaba que esta ingesta vibracional resultaba 
mucho más beneficiosa que el hecho de absorber minerales 
a través del sistema digestivo. Por lo general, se recomienda 
que la pila hidroeléctrica sea utilizada bajo la supervisión de 
un médico. 

Cada uno de estos procedimientos y dispositivos reco¬ 
mendados por Cayce actúa sobre una base vibracional sutil 
que puede resultar especialmente beneficiosa para los niños 
que están naciendo en nuestros días, puesto que se muestran 
notablemente sensibles a las vibraciones. Si los padres emplean 
estos recursos con la actitud adecuada y en una atmósfera pro¬ 
picia, comprobarán que encierran un gran potencial en cuan¬ 
to al óptimo desarrollo del equilibrio y el bienestar —tanto 
corporal como mental y espiritual— de nuestros extremada¬ 
mente sensibles niños índigo, psíquicos y de cristal. 
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D urante la «gran nevada» que tuvo lugar en el 
noreste norteamericano a principios del año en que 
cambió el milenio, el nieto de Peggy, Darien, de tres años de 
edad, estuvo a punto de volver loca a su madre. Al menos una 
vez al día, el nieto favorito de Peggy, por lo general tranqui¬ 
lo y cauto, comenzaba a correr por toda la casa como loco, 
golpeando a su hermanita bebé en la cabeza con cualquier 
elemento que tuviera a mano, y en ocasiones gritándole tan¬ 
to al oído que su madre, Anne, debía cogerlo finalmente y su¬ 
birlo a su cuarto, a pesar de las patadas y los gritos del niño. 
Anne se encontraba agotada, y la abuela Peggy se sentía to¬ 
talmente impotente porque la nevada había cubierto todo el 
camino entre su casa en los pantanos de Connecticut y la casa 
de la sierra de Anne, situada en Massachussetts. Lamentable¬ 
mente, la abuela no podía trasladarse hasta allí. 

Peggy rezaba mucho, y también hablaba por teléfono con 
su hija Anne, al menos una vez al día, con la esperanza de ofre¬ 
cerle la oportunidad, al menos, de expresar algunos de sus sen¬ 
timientos. Una mañana, Peggy finalizó su sesión de medita¬ 
ción sabiendo lo que debía hacer: buscar en las lecturas de 
Cayce las soluciones sugeridas a otras personas como Anne, 
ansiosas por satisfacer sus necesidades como padres. Mientras 
Peggy repasaba las lecturas no podía evitar reír, en parte por 
la simpleza de las soluciones, pero también porque durante 
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años, cuando trabajaba como voluntaria en el Departamento 
de Juventud y Vida Familiar de la Asociación para la Investi¬ 
gación y la Iluminación (A.R.E. en inglés), ya había indica¬ 
do a aquellos padres que pusieran en práctica todas aquellas 
cosas. ¡Médico, cúrate a ti mismo! 

Desgraciadamente, aquello que nos resulta más molesto sue¬ 
le ser lo que el amado Creador ha concebido para atraer nues¬ 
tra atención y proporcionarnos más y mejor ayuda. Además del 
aparente cambio de personalidad de Dañen, existía otro pro¬ 
blema: Peggy debía escribir una tesis, o bien desarrollar un pro¬ 
yecto de servicio comunitario (lo que a ella le resultaba más 
apropiado) para su máster en la Universidad del Atlántico. De 
pronto, los dos problemas se unieron en la mente de Peggy para 
encontrar una solución única. Una mañana, la mujer despertó 
sabiendo que podía satisfacer su sincero deseo de ayudar a su 
hija y a su nieto creando un proyecto centrado en las necesi¬ 
dades de ambos. «¡Vaya, eres genial! ¡Gracias!», dijo a Dios. 

Desde aquel momento, y durante varias semanas, comen¬ 
zó a aparecer información por doquier. Recibió una inespe¬ 
rada llamada telefónica de Amy Kay, antigua directora del De¬ 
partamento de Juventud y Vida Familiar de la A.R.E.; y a 
pesar de que Amy había telefoneado para preguntar por un 
manual sobre paternidad en el que Peggy había participado a 
principio de los años noventa, Peggy acabó mencionándole 
que posiblemente crearía un proyecto sobre paternidad a tra¬ 
vés de la Universidad del Atlántico, y Amy se manifestó sin¬ 
ceramente entusiasmada ante la idea. ¡De hecho, le sugirió 
que se pusiera manos a la obra de inmediato! 

Al ordenar su mesa de trabajo para comenzar a escribir 
sobre el proyecto, Peggy encontró un antiguo ejemplar de la 
revista Venture Inward («Aventura Interior») y el boletín de no¬ 
ticias de la Dra. Christiane Northrup titulado Health Wisdom 
forToday ’s Woman («Salud para la mujer actual») en los que apa- 
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recían artículos sobre los sueños como herramientas para la 
solución de situaciones conflictivas. Sus dedos parecían volar 
por sí solos sobre las teclas mientras copiaba extractos de las 
lecturas de Cayce que ya había encontrado. El material reco¬ 
pilado durante diez años en la A.R.E. comenzó a aparecer re¬ 
pentinamente en todos los estantes y archivadores de su pe¬ 
queño estudio: un folleto escrito por Charles Thomas Cayce 
sobre el proyecto de investigación que había realizado duran¬ 
te sus estudios de postgrado, en el que recurría a las sugestio¬ 
nes para el sueño para trabajar con delincuentes juveniles; otro 
proyecto de investigación de gran éxito en el que Peggy ha¬ 
bía colaborado, ayudando a un grupo de padres a llevarlo ade¬ 
lante a comienzos de los años noventa, y que también habla¬ 
ba de las sugestiones para el sueño; el manual de paternidad 
por el que Amy había telefoneado, con sugerencias sobre los 
sueños, las plegarias y —una vez más— las sugestiones para 
el sueño; un antiguo anuncio del Departamento de Afilia¬ 
ción de la A.R.E. titulado «Extractos de las lecturas», que in¬ 
cluía la misma información que ella había encontrado en las 
lecturas de Cayce sobre el recurso de formular preguntas cuya 
respuesta fuera «sí» o «no» durante las sesiones de meditación; 
y varias invitaciones antiguas para participar en proyectos de 
investigación de la A.R.E. que incluían instrucciones espe¬ 
cíficas sobre cómo aplicar dichos proyectos en el ámbito del 
hogar. Peggy se sentía agradecida por haberlos encontrado. 
Todos parecían confirmar y ampliar lo que ella ya había des¬ 
cubierto. 

Entonces, una mañana recordó otro antiguo proyecto de 
investigación familiar de la A.R.E. en el que había partici¬ 
pado, y cuyo impacto en su propia vida aún recordaba. En un 
instante supo que aquel trabajo tan significativo debía con¬ 
vertirse en el patrón del proyecto en el que trabaja en la ac¬ 
tualidad; el intenso asombro y el elevado nivel de energía que 
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había experimentado durante aquella investigación individual 
tenia que quedar plasmado en este nuevo emprendimiento. 
Pasó varios días repasando el contenido de todos los archiva¬ 
dores de su estudio, sacó los papeles de todos los estantes, e 
incluso bajó al sótano para revisar las carpetas que guardaba 
en cajas. Pero el material no aparecía. Varias noches más tar¬ 
de, tan agotada que había perdido la capacidad de concentra¬ 
ción, Peggy se dio cuenta de que no había rezado para pedir 
ayuda superior durante su búsqueda. Entonces se desplomó 
en el sofá cama de su estudio, se concentró todo lo que pudo, 
y comenzó a rezar intensamente. Pidió a Dios que por favor 
la ayudara, explicando que si Él deseaba que se embarcara en 
aquella empresa y que encontrara y utilizara su antiguo pro¬ 
yecto como base del nuevo, necesitaba recibir algunas pistas. 
Explicó que buscaría una vez más, y que si no encontraba el 
proyecto antiguo lo consideraría una señal de que debía desa¬ 
rrollar el nuevo de otra forma. Entonces se quedó callada, es¬ 
perando que la pacífica presencia de Dios llenara su alma. 

Nunca en su vida había experimentado nada similar al 
sorprendentemente sereno episodio que tuvo lugar a conti¬ 
nuación. Después de rezar, se puso de pie y caminó lentamen¬ 
te hacia el armario principal, abrió el cajón superior y cogió 
el primer archivo de la fila de carpetas más a mano. Cuando 
lo acercó a la luz, pudo ver el título escrito a lápiz: «Sincro¬ 
nicidad y Guía». ¡Era el documento que llevaba días buscan¬ 
do! Aferrando la carpeta púrpura como si de un preciado te¬ 
soro se tratara, se sentó en el sofá cama y la abrió, con ojos 
expectantes y el corazón agradecido. Sí, allí había narraciones 
de sueños sobre algunos primos suyos que no había visto en 
años. Y también la lista directa de más de treinta nombres y 
fechas de nacimiento de miembros de su propia familia que 
coincidían exactamente con los de la numerosa familia de Ed¬ 
gar, Hugh Lynn y Gertrude Cayce,y también con algunos de 
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la familia de Gladys Davis: padres, abuelos, suegros, herma¬ 
nos, tías, tíos, primas y primos, hijos y nietos. Peggy percibió 
de pronto una imagen interior de la A.R.E. como la encar¬ 
nación de su propia «familia numerosa» y sintió que el nue¬ 
vo proyecto podría resultarles de gran ayuda, en particular a 
aquellos que en ese momento necesitaban un respaldo espe¬ 
cial en relación con sus propios hijos, que un día se conver¬ 
tirían en los adultos destinados a aportar un nivel nuevo de 
conciencia a la humanidad. Peggy no sabía qué pensar, pero 
sí tenía claro lo que sentía. ¡Dios le daba a entender que sí de¬ 
seaba verla involucrada en el proyecto! 

Incluso antes de iniciar la redacción formal del trabajo en 
un formato específico, Peggy había comenzado a recurrir al 
material de las lecturas de Cayce para ayudar a su hija a en¬ 
contrar respuesta a las dificultades del pequeño Darien. Ex¬ 
perimentando cada noche con diferentes sugestiones para el 
sueño que aplicaba sobre ella misma, se le ocurrieron varias 
ideas que al día siguiente se convertían en el eje de un deba¬ 
te telefónico con Anne, a fin de determinar si ésta se sentiría 
cómoda utilizando esa información con su hijo Darien. A 
Peggy le sorprendía la facilidad con que fluían sus palabras 
durante las sugestiones para el sueño, pero entonces recordó 
que por un período superior a dos años había ayudado a otros 
padres de la A.R.E. a redactar los textos que luego leerían a 
sus hijos (aquel experimento se había llamado Proyecto de 
Investigación sobre el Comportamiento del Niño). En cual¬ 
quier caso, la buena noticia fue que, después de la primera 
semana, Darien pareció experimentar menos episodios ma¬ 
níacos. 

Poco después, Peggy decidió incluir una pregunta de res¬ 
puesta «sí» o «no» en sus meditaciones, pero cayó en la cuen¬ 
ta de que no había concebido una pregunta específica para 
todo el problema y que debía hacerlo de inmediato. Com- 
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prendió así por qué la sugestión para el sueño no había con¬ 
seguido eliminar la dificultad por completo, a pesar de haber 
resultado bastante útil: ¡ella misma había cometido el error de 
no determinar exactamente la pregunta para la que deseaba 
encontrar respuesta! Se sintió un poco tonta; después de todo, 
era lo primero que había pedido en su proyecto de investiga¬ 
ción anterior: que los padres especificaran con exactitud lo que 
deseaban para sus hijos. Peggy estaba aprendiendo. 

El procedimiento del «sí» o el «no» en la meditación dio 
como resultado algunas ideas importantes que Anne puso en 
práctica, feliz, mientras Peggy disfrutaba escuchando los re¬ 
sultados por teléfono. Una de las propuestas consistía en en¬ 
señar a Darien algunos conceptos básicos de auto observación 
y autocontrol, hablándole con frecuencia —durante sus pe¬ 
ríodos de calma— sobre expectativas y consecuencias, y re¬ 
cordándole esas mismas ideas de forma tranquila pero firme 
al comienzo de sus violentos cambios de comportamiento. 
Otro «logro» derivado de este método de meditación fue que 
Anne comprendió que debía dedicar un tiempo determina¬ 
do a su hijo todos los días, un tiempo que había disminuido 
notablemente desde el nacimiento de su hijita. Ahora lo veía 
claro. Darien, por su parte, se había visto obligado a compar¬ 
tir su mundo con una hermanita bebé, y ahora sentía aquella 
presión aún más debido a la gran nevada que había aislado a 
toda su familia. Sin la oportunidad de salir con frecuencia a 
la guardería, jugar con amigos o pasar un rato agradable con 
su abuela, el enfado de Darien hacia la pequeña Michelle cre¬ 
cía cada vez más. ¡Ahora todos estaban aprendiendo! 

Cuando Peggy comenzó a formalizar estos dos primeros 
procedimientos en forma de cuaderno de ejercicios para que 
pudieran estar al alcance de otras familias, decidió aplicar so¬ 
bre ella misma el tercer método, que consistía en «sembrar» y 
recordar sueños. También este procedimiento le resultaba es- 
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peciahnente sencillo, dado que lo había puesto en práctica 
desde la primera vez que había recordado un sueño, a los 
cuatro años de edad. Todo había comenzado la noche en 
que su madre le había leído un capítulo de Eí mago de Oz, 
en el que Dorothy y sus compañeros se detenían frente a un 
muro aparentemente infinito que les resultaba imposible so¬ 
brepasar. Peggy recordaba haberse preocupado realmente por 
Dorothy y sus amigos, y haber deseado saber cómo resolve¬ 
rían su problema para continuar buscando a Glinda, la bru¬ 
ja buena. 

Aquella noche, la niña Peggy había soñado todo lo suce¬ 
dido a Dorothy a continuación. Y a la mañana siguiente, tras 
relatar a su madre durante el desayuno todas las peripecias por 
las que los amigos de Oz habían tenido que pasar, había reci¬ 
bido una insólita respuesta: «¡Qué vergüenza, Peggy! ¿Le has 
pedido a tu hermana que te leyera el capítulo siguiente?» Por 
eso Peggy no había vuelto a narrar sus sueños nunca más. Sin 
embargo, a partir de entonces, siempre que se había concen¬ 
trado en desear intensamente alguna respuesta, había sido ca¬ 
paz de generar sueños a voluntad. 

Con el paso del tiempo, aquella habilidad para soñar ha¬ 
bía vuelto a Peggy un poco «chula», pero ahora que intenta¬ 
ba encontrar respuestas para Darien y Anne se estaba quedan¬ 
do en blanco. De hecho, fue incapaz de recordar un solo sueño 
durante toda la semana, así que optó por reírse de sí misma y 
pasó al siguiente método. 

La sugerencia final que Peggy había encontrado en las lec¬ 
turas de Cayce consistía en combinar la plegaria profunda y 
franca de un solo individuo con el poder de un grupo que, 
simultáneamente, rezara por dicha persona. Una vez más, la 
experiencia personal de Peggy ya le había hecho conocer el 
increíble poder de la oración grupal sincera. Cuando el mé¬ 
dico de su hija había manifestado su preocupación, durante 
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el último embarazo de Aniie, ante la noticia de que en la guar¬ 
dería de Darien habían detectado un caso de rubéola, Peggy 
había sentido literalmente las plegarias de su grupo de estudio 
de la A.R.E. para la Búsqueda de Dios, al igual que las ora¬ 
ciones del equipo regional llamado Poder de la Plegaria y las 
del Grupo de oradores de la A.R.E. ¡Y Michelle había naci¬ 
do muy pequeña de tamaño, pero absolutamente sana (y son¬ 
riente desde su primer día de vida)! Por eso, Peggy volvió a 
solicitar a los integrantes de su grupo de estudio que rezaran 
nuevamente a diario —esta vez por Anne, Darien y ella mis¬ 
ma— durante una semana. Nuevamente se cobijó en la cali¬ 
dez de aquella energía de amor, y percibió que Darien tam¬ 
bién la notaba. Anne informó a su madre de que el pequeño 
estaba recobrando su personalidad sosegada. 

Por aquel entonces la nieve empezó a derretirse, Peggy 
pudo regresar a Massachussetts para cumplir con sus visitas 
semanales, y la vida volvió prácticamente a la normalidad. 
Pero algo había cambiado. Anne y Peggy continuaron utili¬ 
zando algunas de las revelaciones surgidas durante aquellas se¬ 
manas de aislamiento por causa de la nieve, y también proba¬ 
ron nuevas posibilidades surgidas con posterioridad. Quizá se 
habían vuelto más sensibles a su propia intuición. En cual¬ 
quier caso, disfrutaban explorando alternativas novedosas, 
como asistir a una sesión de gimnasia familiar todas las sema¬ 
nas y compartir historias inspiradoras con los niños y entre sí. 
La experiencia consiguió que Peggy se acercara aún más a 
Anne y a Darien. 

Dado que Peggy se dedicaba de lleno a explorar el modo 
de recibir respuestas a través de una guía interior, no le sor¬ 
prendió descubrir que otras familias que ya trabajaban con el 
proyecto piloto formalizado (pronto titulado Proyecto de Pa¬ 
ternidad Intuitiva) también hubiesen experimentado estupen¬ 
dos avances, aparte de una serie de altibajos. Aquellas sema- 
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ñas de tanta nieve habían proporcionado a Peggy suficiente 
tiempo para redactar el proyecto y darle forma final; por eso, 
en cuanto lo hubo finalizado, concertó una reunión con Amy 
Kay en Virginia Beach, y allí la asistente de Amy, Rachel Gre- 
enberg, convirtió el manuscrito milagrosamente en una obra 
de arte con su ordenador; y el departamento de impresión, 
con una dirección muy profesional, lo transformó en unos 
verdaderos cuadernos de ejercicios. A continuación, Amy hizo 
público el trabajo en la revista Ventare Imvard con la intención 
de divulgarlo entre los interesados en el tema, y una a una co¬ 
menzaron a llegar las primeras llamadas telefónicas. 

Algunos padres se lanzaron de lleno a plantear preguntas 
y buscar respuestas, por lo que, al final del proyecto piloto, 
Peggy ya los consideraba parte de su genuina «familia», ade¬ 
más de amigos. Casi todos los participantes consideraban que 
el tiempo que dedicaban a centrarse intensamente en buscar 
respuestas les permitía experimentar nuevas revelaciones y en¬ 
contrar confirmaciones sincronísticas. Tal como le había su¬ 
cedido a Peggy al utilizar los métodos de Cayce, algunos pa¬ 
dres conseguían grandes éxitos con ciertos procedimientos y 
ningún resultado positivo con otros. ¡Pero lo más interesante 
de aquella información era que, en todos los casos, siempre 
aparecía al menos una familia que consideraba que alguno de 
los métodos era el mejor de todos! 

Un padre informó que el recurso de la sugestión para el 
sueño le había proporcionado la información intuitiva más 
beneficiosa de todo el proyecto. En su evaluación personal del 
programa, indicó que durante aquella semana había recibido, 
sincronísticamente, tanto advertencias sobre su propia nece¬ 
sidad de curar viejas heridas (a lo que se puso manos a la obra 
de inmediato), como un positivo respaldo para que ayudara a 
su hijo a superar dificultades similares. Así definió su expe¬ 
riencia: «Este proyecto ha sido una bendición para mí, y ha 



140 


Edgar Caycey los niños índigo 


llegado de forma muy puntual para ayudarme a solventar mis 
dificultades». Además, confirmó que también su hijo «respon¬ 
dió muy bien a las sugestiones para el sueño y, por irónico 
que resulte, creo que utilizaré esta misma herramienta para 
encontrar respuesta a las preguntas de mi propia vida». 

En otro caso, una mujer llegó a la conclusión de que las 
preguntas de respuesta «sí» o «no» formuladas durante la prác¬ 
tica de la meditación resultaban una de la mejores herramien¬ 
tas para ella y su hijo. De hecho, tras haber formulado su pre¬ 
gunta había recibido la respuesta de que la meditación en sí 
misma resultaría el método más apropiado para el niño. Ex¬ 
plicó que el chico no era una persona «diurna», y que solía 
negarse en rotundo a cumplir con algunas actividades ruti¬ 
narias de la mañana; sin embargo, ahora notaba que en cuan¬ 
to mencionaba que había llegado la hora de la meditación 
—que habían comenzado a practicar juntos a diario, antes 
de ir a la escuela (y que el niño solía recordarle)—, el chico 
corría a su habitación listo para la sesión, incluso diciendo Ara¬ 
ses como; «¡Genial! Me encanta». La mujer también puntua¬ 
lizó lo siguiente: «Después de la primera meditación, me con¬ 
tó que Dios le había asegurado que cumpliría la misión que 
Él le había asignado en la vida»; y que «mi hijo vio [al finali¬ 
zar otra sesión de meditación] un camino con muchas sendas 
laterales que surgían del mismo punto, pero recibió el men¬ 
saje de que ninguno de esos senderos era el suyo y que debía 
permanecer en el camino principal». De más está decir que 
la mujer se sentía muy feliz de que su hijo compartiera con 
ella el amor por la meditación. 

Otra madre dijo que, a pesar de no haber conseguido nin¬ 
gún feedback interior a una pregunta de respuesta «sí» o «no» 
planteada durante la meditación, sí había oído una voz inme¬ 
diatamente después de meditar que le había aportado mucha 
información maravillosa en respuesta a su planteamiento ori- 
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ginal, incluyendo el dato de que la música, en particular la de 
tipo celta o New Age —aunque también cualquier melodía 
«positiva y balsámica»—, resultaría sumamente beneficiosa para 
su hijo. Después de vivir esta experiencia, la mujer había re¬ 
cibido una llamada telefónica del joven, que había viajado a 
otra ciudad, durante la cual le había contado que acababa de 
comprar un CD de música celta New Age que le resultaba muy 
«positiva y balsámica» (¡empleando las mismas palabras que su 
madre había escuchado después de meditar!). 

Otro de los participantes en el proyecto —en este caso, 
un padre— explicó que los días en que había formulado pre¬ 
guntas de respuesta «sí y no» durante la meditación se habían 
convertido en el período en que «mejor conseguí consolidar 
las pautas relativas a las acciones que debía llevar a cabo. Las 
preguntas que formulé diariamente durante esa semana me 
guiaron de forma eficaz durante el proceso». Notó que aquel 
método le atraía especialmente, pero que el descubrimiento 
de las preguntas le había resultado mucho más significativo, 
dado que el proceso de meditación-respuesta le había apor¬ 
tado pocas revelaciones. 

Una mujer afirmó que durante su búsqueda de una guía 
interior no había tenido la fortuna de gestar ningún sueño, 
pero que una de las noches en las que no había preguntado 
nada, había tenido un sueño muy, muy significativo en el que 
todos sus elementos parecían estar real o simbólicamente re¬ 
lacionados con las dificultades de su hijo adolescente. Otro 
sueño no buscado le había confirmado que su hijo «iba feno¬ 
menal» y que ella necesitaba continuar haciendo lo que ha¬ 
cía: centrar continuamente sus pensamientos en la idea de que 
el chico estuviera totalmente bien. 

Una semana, un padre telefoneó a Peggy muy entusias¬ 
mado, anunciándole que tenía «maravillosas noticias» sobre el 
poder de la plegaria. «Las cosas han resultado increíblemente 
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hermosas, encantadoras, ¡geniales!», dijo, y agregó que había 
percibido realmente el amor de todas las personas que reza¬ 
ban por él (el equipo del Poder de la Plegaria). Su alegría tam¬ 
bién radicaba en el hecho de que su hijo acabara de ser ad¬ 
mitido en una escuela Waldorf y de que él, como padre, hubiera 
tenido la ocasión de participar en un sorprendente círculo de 
amor aquel fin de semana, durante el cual todos los asistentes 
lo habían abrazado para hacerle saber que era un individuo 
maravilloso. Y eso, por primera vez en su vida, le había hecho 
sentirse amado y susceptible de recibir amor. Se había rego¬ 
deado en ese amor durante toda la semana, y planificaba con¬ 
tinuar asistiendo a aquellas reuniones. También había leído un 
hb^o que, en sus palabras, «le había llegado al alma», porque 
una de las premisas del texto (escrito por sabios judíos) se 
cumplía en su propia vida: «cuando el pensamiento y las ac¬ 
ciones de una persona resultan notablemente afectados, dicha 
sensación se traslada también a otras personas». Y el hombre 
ya percibía que los cambios que había experimentado en car¬ 
ne propia estaban comenzando a incidir sobre el comporta¬ 
miento de su hijo. 

Otro padre indicó que las respuestas que había recibido 
durante la semana de oración eran similares a las que había 
tenido acceso durante el período de sugestión previa al sue¬ 
ño. El hombre afirmó que los sueños que había experimen¬ 
tado durante aquel período habían reforzado notablemente 
la información recibida sincronística e intuitivamente duran¬ 
te la utilización del método de sugestión. 

Una madre confirmó que había notado cambios espon¬ 
táneos en sus otros hijos mientras trabajaba en el proyecto con¬ 
centrada únicamente en uno de ellos. En otro caso, una mu¬ 
jer descubrió que no le daba ningún resultado formular una 
pregunta básica que provocara que su hijo «se pusiera bien», 
sino que debía reformular su planteamiento de tal forma que 
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no resultara «una pregunta limitida», como apuntó otra ma¬ 
dre. En consecuencia, la mujer había modificado su pregun¬ 
ta para convertirla en algo más amplio y positivo, y para su 
sorpresa había comprobado que su hijo pillaba un resfriado 
mientras ella se concentraba en la idea de que el niño fuera 
más obediente y gentil. La mujer admitía que se trataba de un 
niño muy sensible, pero que le preocupaba el hecho de que 
la intensa concentración de su pregunta sobre él provocara un 
efecto tan notable sobre el cuerpo físico del chico. 

En términos generales, Peggy llegó a la conclusión que 
los padres que habían participado en el proyecto piloto sobre 
Paternidad Intuitiva se sentían satisfechos con los resultados 
y felices de haber participado. Ella era de la misma opinión. 

AI invierno siguiente, cuando una espesa capa de nieve 
volvió a cubrir el suelo y Peggy nuevamente se vio obligada 
a permanecer en casa, no pudiendo cumplir con sus visitas 
semanales a Massachussetts, preguntó a Anne cómo se encon¬ 
traba Darien. 

«Bien», fue la respuesta, «excepto en los momentos en que 
su concentración de azúcar en sangre disminuye o necesita 
descargar energía. Lo bueno de todo esto es que ya he apren¬ 
dido a reconocer los síntomas y entonces le doy algo de co¬ 
mer, ¡o le invento una pista de carreras!». 

La mayoría de los padres que utilizan su intuición mien¬ 
tras formulan preguntas que realmente puedan ayudar a sus 
hijos descubren que las respuestas en realidad se manifiestan... 
¡con un poco de ayuda de las fuerzas superiores! 

(Los cuadernos de ejercidos del Proyecto de Paternidad Intuitiva 
pueden adquirirse en «Un lugar de luz ». Si lo deseas, ponte en 
contacto confriendsofapol@myexcel. com) 



15. Edgar Cay ce y la paternidad 
para la nueva conciencia 


L as lecturas psíquicas de Edgar Cayce repetían una 
y otra vez que todos somos seres espirituales que in¬ 
tentamos volver a conectarnos o reunirnos con Dios. Si no¬ 
sotros, como la humanidad entera, deseamos avanzar un paso 
más en nuestra relación con las Fuerzas Creativas, necesita¬ 
mos analizar profundamente qué tipo de acciones y actitudes 
específicas permitirán y facilitarán el desarrollo de nuestros 
hijos dentro de esta nueva conciencia. 

Las lecturas de Cayce sugerían que el impulso innato del 
alma de reunirse con Dios puede ser fomentado por todos los 
participantes de un entorno infantil. También daba algunas 
recomendaciones específicas para esta clase de guía. 

Según dichas lecturas, los niños son almas maduras ence¬ 
rradas en cuerpos inmaduros. La posibilidad misma de que un 
niño, como alma reencarnante, haya experimentado ya mu¬ 
chas vivencias sobre la tierra, puede ayudar a sus padres a pen¬ 
sar en él o ella en otros términos y a reflexionar más sobre el 
potencial de crecimiento espiritual de cada niño. 

Las lecturas también dejaban claro que el tipo y la cali¬ 
dad de ambiente hogareño en el que se desarrollaba un niño, 
sumado a la orientación que el individuo recibía durante 
los primeros doce a catorce años de su vida (y en especial 
durante el primer ciclo de siete años, es decir, desde su na¬ 
cimiento hasta los siete años cumplidos), resultaban de vi- 
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tal importancia para el desarrollo de su alma durante toda 
esa vida. 

Un estudio de las lecturas de Cayce relacionadas con la 
orientación infantil revela una serie de principios básicos que 
actúan como base de todas las técnicas específicas sugeridas; 
principios como establecer ideales y enseñanzas mediante el 
ejemplo. Si nos adentramos un poco más, pronto queda cla¬ 
ro que los padres son impulsados e inspirados a ser, decir y 
hacer algo fundamental: AMOR. O, en otras palabras, a lu¬ 
char para encontrar lo mejor de sí mismos y los demás. Di¬ 
cha actitud enseña a los niños mucho más que cualquier pa¬ 
labra o técnica. 

Cayce hablaba de la interconexión entre el cuerpo, el alma 
y el espíritu. El cuerpo, decía, era un templo que, tratado con 
esmero, ayudaba a purificar la mente y el espíritu. La mente 
era considerada una especie de constructor que daba origen 
a la sanación y el cambio corporal. Y el espíritu era la vida, 
capaz de infundir gracia y belleza transformadora a la mente 
y el cuerpo. Esta unidad esencial, presente en todas las lectu¬ 
ras de Cayce, resulta de vital importancia. 

La dimensión espiritual era, para Cayce, la base sobre la que 
descansaba todo lo demás. Sus lecturas animaban a exponer a 
los niños a todas aquellas personas, entornos y experiencias 
que resultaran inspiradoras y edificantes, y demostraran los fru¬ 
tos del espíritu en acción. Las lecturas sugerían, así mismo, que 
era imprescindible crear una sensación de misterio y de asom¬ 
bro; además hablaban del valor de la naturaleza y su conteni¬ 
do espiritual inherente, y planteaban cultivar y desarrollar la 
salud del cuerpo, la imaginación y la voluntad. En especial, 
Cayce subrayaba la importancia de establecer una estrecha co¬ 
nexión personal con las Fuerzas Creativas (Dios) a través de la 
meditación diaria, la oración y la atención a los sueños. 

Edgar Cayce consideraba que el hogar encerraba el po- 
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tendal de convertirse en la más poderosa influencia posible 
en el desarrollo de cualquier alma durante una vida. Indica¬ 
ba que las personas, el entorno físico y la forma de vida fa¬ 
miliar ejercían un impacto excepcionalmente poderoso sobre 
el alma del niño durante sus primeros doce a catorce años de 
vida, y que éste arrastraba dicha influencia hasta su madurez, 
tomándola como patrón a seguir. Eso significaba que resulta¬ 
ba fundamental que quienes ya fueran padres o planificaran 
serlo crearan un hogar. A partir de entonces, la forma en que 
los padres vivieran su vida y sus aportaciones al hogar (tanto 
de carácter físico como mental y espiritual) podrían afectar a 
los niños más que cualquier otra cosa en su vida. 

Los ideales espirituales, las actitudes, los pensamientos, las 
acciones y las respuestas de todos los padres ejercen un enor¬ 
me efecto acumulativo sobre lo que sus hijos perciben, de¬ 
sean y finalmente consiguen ser. Por supuesto, los niños tam¬ 
bién «aportan» mucho de la personalidad que tuvieron en otra 
vida, ¡y ningún padre es absolutamente perfecto! Pero si los 
adultos se analizan a sí mismos minuciosamente y reflexionan 
sobre la imagen que están proyectando frente a sus hijos, tie¬ 
nen realmente mucho que ganar y pueden prepararse para 
convertirse en el ejemplo que anhelan encarnar. Sería muy con¬ 
veniente que los padres dedicaran parte de su tiempo a esta¬ 
blecer sus ideales espirituales personales, meditar, escribir re¬ 
gularmente un diario personal o diario de sueños, y compartir 
algunos momentos a la semana con amigos que ya posean una 
orientación espiritual clara (quizá en el entorno de un gru¬ 
po de estudio formal o informal). 

Las lecturas de Cayce indicaban que cada alma elegía ac¬ 
tivamente a la pareja de padres a través de la cual se encarna¬ 
ría y el entorno en el que habría de manifestarse, con el fin 
de satisfacer las condiciones y los propósitos deseados para 
una vida en particular. Cayce informaba a los padres que li- 
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teralmente todas las personas que formaban parte de un ho¬ 
gar creaban la disposición y atmósfera allí reinante, tanto des¬ 
de el punto de vista físico como psicológico y espiritual. 

Debido a que el hogar constantemente proporciona imá¬ 
genes a todos los que viven en él y de él se nutren, los padres 
necesitan crear de forma consciente un ideal en el cual cen¬ 
trar sus energías. Si no lo consiguen, el conjunto de fuerzas 
presentes en la vida diaria (como el egoísmo, la ira, las imá¬ 
genes de la televisión, las presión de los compañeros, etc.) se 
convertirán en los elementos que guíen la vida del niño y la 
familia. Por el contrario, si los pequeños se encuentran per¬ 
manentemente arropados por la experiencia, la conciencia y 
los símbolos de su Fuente espiritual, ésta se convertirá en la 
fuerza que dirija su vida. 

Dedicarse a encontrar un ideal familiar para el hogar (es 
decir, «un sitio en el que te sientas amado») realmente mere¬ 
ce la pena. En efecto, buscar rutinas informales u ocasiones 
que encarnen este ideal resulta muy beneficioso, como por 
ejemplo saludar de forma especial por la mañana o a la hora 
de dormir; dejar breves mensajes positivos en una mesa jun¬ 
to a la puerta; seguir rutinas especiales a la hora de comer o 
de dormir, o llevar a cabo celebraciones relacionadas con las 
estaciones o los recuerdos familiares. También resulta reco¬ 
mendable hablar de vez en cuando con los niños sobre lo que 
les gusta acerca de su hogar para generar, así, una mejor co¬ 
municación familiar en la que sus miembros compartan vi¬ 
vencias y se comprendan. 

Los padres han de recordar el valor del equilibrio en todas 
las cosas. De hecho, el equilibrio era una de las claves de las lec¬ 
turas de Cayce,y debía ser suficiente en todas las áreas de la vida, 
aunque no excesivo. Las propuestas del místico en relación con 
el equilibrio incluían dedicar períodos equivalentes tanto a las 
actividades mentales como a las físicas y las espirituales; a estar 
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a solas y acompañados; a realizar rutinas sistemáticas, pero no ri¬ 
tuales forzados; a trabajar, pero también a divertirse. Las lecturas 
hacían especial hincapié en la búsqueda de ritmos naturales. En 
el hogar, todos estos elementos se encuentran en constante mo¬ 
vimiento; suele ser la conciencia de los padres la que genera el 
equilibrio, y su creatividad la que lo recupera cuando ha sufri¬ 
do alguna alteración. Los padres deberían revisar el estado de la 
familia periódicamente para comprobar que todos sus integran¬ 
tes estén llevando una vida equilibrada. 

Otro tema fundamental en las lecturas de Cayce era la ac¬ 
ción desinteresada en favor de los demás: la Regla de Oro. 
Este gesto de entrega era considerado un acto espiritual; en 
otras palabras, si el niño constantemente realizaba pequeños 
actos amables, tomaría más conciencia de los atributos posi¬ 
tivos de dar y seguiría el principio espiritual de amar más allá 
de las reglas. Una de las sugerencias de Cayce para que los ni¬ 
ños aprendieran a reconocer la amabilidad consistía en con¬ 
tarles y leerles historias que despertaran en ellos la empatia 
con los proyectos y los sentimientos ajenos. Otra propuesta 
hablaba de llevar a cabo actos amables dirigidos a otras per¬ 
sonas (de forma individual, familiar o como parte de una or¬ 
ganización mayor) a través de palabras, actos de cortesía, pe¬ 
queños gestos de cariño u otras acciones amables. 

Dado que la dimensión espiritual resultaba tan impor¬ 
tante en todas las lecturas de Cayce, no sorprende que el mís¬ 
tico sugiriera con frecuencia que los individuos debían con¬ 
tactar más, o armonizar mejor, con su Fuente espiritual. Dicho 
contacto proporcionaría una gran sensación de paz, una cre¬ 
ciente conciencia de las Fuerzas Creativas y un despertar gra¬ 
dual del alma a una conciencia superior. Si nuestro deber con¬ 
siste en conducir a la próxima generación de niños hacia una 
conciencia realmente nueva, el aspecto espiritual de la fami¬ 
lia adquiere especial relevancia. 
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Según las lecturas de Cayce, establecer una estrecha rela¬ 
ción con la naturaleza y armonizar con el mundo natural per¬ 
mite que su belleza —y las vibraciones de amor de su Crea¬ 
dor— lleguen al alma. En una lectura, Cayce afirmó: «Quien 
comprende a la naturaleza se acerca a Dios» (1904-2). Y esta 
vía era especialmente recomendada para los niños. 

En tu papel de madre o padre, puedes aprovechar todos 
los entornos naturales y las oportunidades a tu alcance para 
compartir con tus hijos la experiencia de percibir en silencio 
las manifestaciones espirituales que tienen lugar en la natura¬ 
leza. A base de repetir este ejercicio, con el paso del tiempo 
desarrollarás una gran conexión con la fuerza de Dios que 
abarca tanto la naturaleza como el ser, y aprenderás a apre¬ 
ciarla más. 

Para muchos niños, el hecho de armonizar con la natura¬ 
leza puede convertirse en una experiencia espiritualmente 
conmovedora. Dado que esta clase de sentimientos suele aden¬ 
trarse hasta lo más profundo de nosotros, es posible que los 
niños encuentren ciertas dificultades a la hora de manifestar¬ 
los verbalmente; por eso, como padre o madre, debes ser sen¬ 
sible al estado anímico reinante en cada momento. Anima a 
tu hijo a expresar sus sentimientos, pero evita forzar la expe¬ 
riencia; lo ideal sería que buscaras pequeños cambios gradua¬ 
les de comportamiento o indicaciones verbales de que se está 
generando una conciencia interior. Comparte con tu hijo una 
serie de paseos por entornos naturales; experimentad juntos 
las diferentes manifestaciones de la naturaleza propias de cada 
estación: lluvia, nieve, niebla, viento. Admirad un atardecer o 
un amanecer; observad las nubes, las estrellas, los árboles. Es¬ 
cuchad los sonidos de la naturaleza. Plantad en un jardín y es¬ 
perad la recompensa. Todo esto puede generar en el niño una 
profunda conciencia de Dios. 

Las lecturas de Cayce también destacaban la importancia 
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de la oración y la meditación como herramientas fundamen¬ 
tales para el crecimiento y el desarrollo del alma. Cayce su¬ 
gería que la oración fuese considerada una oportunidad para 
charlar con Dios, y la meditación como la posibilidad de es¬ 
cuchar Sus palabras. 

En lo referente a los niños menores de doce o trece años, 
las lecturas sugerían que los padres contribuyeran a preparar a 
sus hijos para que la oración y la meditación se transforma¬ 
ran en una parte importante de su vida. Muchos niños pe¬ 
queños saben rezar o meditar de forma instintiva, en tanto 
que otros prefieren observar a sus padres. En muchas ocasio¬ 
nes las lecturas indicaban que las propias oraciones y medita¬ 
ciones de un padre o una madre representaban los factores 
más importantes del proceso. Sugería, por consiguiente, rezar 
a diario por cada hijo, y afirmaba que si los padres eran cons¬ 
cientes del efecto de la meditación y la oración en su propia 
vida, generarían un modelo que sus hijos podrían emular. 

Un hombre contó que una mañana, cuando era muy pe¬ 
queño, había encontrado a su padre sentado en la oscuridad, 
y que simplemente había decidido acomodarse junto a las 
piernas del hombre con los ojos cerrados para imitarle. Poco 
después, la sorpresiva percepción de una luz brillante a través 
de sus párpados cerrados le había hecho abrir los ojos para 
comprobar de dónde provenía aquel haz luminoso, aunque, 
tras parpadear varias veces consecutivas, había caído en la cuen¬ 
ta de que la luz provenía de «dentro», porque fuera continua¬ 
ba oscuro. Más tarde había preguntado a su padre sobre aque¬ 
lla luz interior, y éste le había explicado que se trataba de la 
«luz del Cristo»... jque el hombre había percibido en su pro¬ 
pia meditación! 

Otro de los temas fundamentales de las lecturas de Cay- 
ce —que casi siempre salía a la luz cuando se le formulaban 
preguntas relacionadas con la oración y la meditación— era 
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la vida espiritual de la familia. Las lecturas animaban a los pa¬ 
dres a inculcar a sus hijos el amor por lo espiritual, dándoles 
a conocer la experiencia pero nunca forzándola, y trabajan¬ 
do con los niños a través de diversas herramientas, como la 
narración o la lectura de cuentos, las conversaciones informa¬ 
les con o acerca de Dios, la transmisión de conceptos positi¬ 
vos durante el masaje u otros procedimientos terapéuticos, o 
el empleo de sugestiones para el sueño justo a la hora de ir a 
la cama. Enfatizando en todo momento la dimensión espiri¬ 
tual de la vida, las lecturas animaban a descubrir a Dios en to¬ 
das sus esferas. 

Muchas de las lecturas de Cayce referentes a los niños su¬ 
gerían trabajar con sus sueños. Los sueños eran considerados 
una experiencia natural, un don de Dios para que el indivi¬ 
duo se comprendiera a sí mismo, encontrara respuestas, des¬ 
cubriera su propósito personal en la vida y, sobre todo, avi¬ 
vase la conciencia espiritual. Cayce aconsejaba que los padres 
ayudaran a sus hijos a disfrutar de una vida onírica más sig¬ 
nificativa, animándoles simplemente a que les contaran sus 
sueños y escuchando dichos mensajes sin juzgarlos. Con el 
paso del tiempo, dicha costumbre de compartir podría ayu¬ 
dar a los niños a apreciar especialmente esa clase de mensa¬ 
jes del alma y a comprenderlos como una expresión creati¬ 
va del ser interior. Lo cierto es que, gradualmente, esta 
propuesta puede conducir a una conciencia espiritual más 
profunda de la Fuerza de Dios. Dedicar un momento espe¬ 
cial de la mañana a recordar y contar los sueños, llevar un 
diario de sueños familiar o generar una continuación de los 
sueños de forma física (es decir, ayudar a un amigo o plan¬ 
tar una planta, si de eso se trataba el sueño), puede ayudar al 
niño a tomar más conciencia del sueño y su significado, y 
acercar la realidad de su simbología a la experiencia del ser 
en estado de vigilia. 
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Una y otra vez, Cayce se ocupó de enfatizar en sus lectu¬ 
ras que la voluntad es uno de los atributos espirituales prima¬ 
rios que Dios nos ofrece. Cayce consideraba que la voluntad 
era el poder interior que generaba la autodeterminación, el 
autocontrol y las decisiones personales, y que, mediante la vo¬ 
luntad, el alma podía usar o abusar de la Fuerza Creadora in¬ 
terior. Las lecturas del místico subrayaban que durante los años 
formativos (los primeros doce o catorce), los padres debían 
orientar la voluntad del niño con cuidado y sensibilidad has¬ 
ta que él pudiera emplearla apropiadamente para guiar al ser. 
El reto para los padres consistía en encontrar formas creativas 
de alcanzar el ser interior de su hijo, animarle a buscar pro¬ 
pósitos altruistas y guiar al niño a la hora de elegir ese ideal, 
centrarse en él y actuar en consecuencia. 

En los niños, la voluntad se manifiesta en diferentes gra¬ 
dos. Cayce sugería en sus lecturas que los individuos de vo¬ 
luntad especialmente fuerte debían contar con oportunida¬ 
des, dentro de ciertos límites, que les permitieran crecer a 
través del positivo y beneficioso uso de los intensos deseos, 
esperanzas y emociones que ya formaban parte del ser. En lo 
referente a los niños con voluntad débil o rota, Cayce sugería 
animarles a desarrollar de forma gradual un deseo o determi¬ 
nación de mayor intensidad mediante una actividad dirigida a 
una meta en la que el niño estuviera particularmente intere¬ 
sado. Cayce fomentaba la narración de cuentos protagoniza¬ 
dos por niños y héroes que emplearan sus deseos de forma po¬ 
sitiva, y la propuesta de opciones o alternativas dirigidas a un 
objetivo claro y beneficioso. Sobre todo, estimulaba a los pa¬ 
dres a ser positivos, pacientes y cariñosamente firmes. 

Las sugerencias de Cayce en lo referente a guiar la volun¬ 
tad estaban destinadas, principalmente, a niños específicos y, 
por consiguiente —como en todas las lecturas individuales—, 
hablaban de las necesidades particulares de cada persona. Sin 
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embargo, Carolyn Gelone, investigadora del fenómeno Cay- 
ce, ha escrito un libro titulado Teachingfor Wholeness en el que 
tipifica determinadas categorías de niños según su tempera¬ 
mento y personalidad, además de incluir instrucciones gene¬ 
rales extraídas de las lecturas individuales de cada uno de ellos, 
en las que se sugerían métodos para entrenar la voluntad de 
dicho niño en particular. Estas fueron algunas de las sugeren¬ 
cias de Cayce dirigidas a los padres: 

Niño discutidor: darle siempre explicaciones de forma po¬ 
sitiva pero firme (1208-1). 

Niño critico: dirigir su talante crítico de forma constructi¬ 
va (1700-1). 

Niño con tendencia a desmoralizarse fácilmente: ayudarle a fi¬ 
jar objetivos con un propósito específico (2572-1). 

Niño emocionalmente «duro»: guiarle hacia demostraciones 
más suaves; trabajar con música (1227-1). 

Niño temeroso: tratarle con paciencia; nunca regañarle; amar¬ 
le con ternura (3162-1). 

Niño audaz: utilizar la razón, la persuasión y la firmeza para 
guiar sus acciones (3162-1). 

Niño librepensador: capacitarle para que sus ideas tengan 
aplicación práctica (857-1). 

Líder: guiar su pensamiento a fin de que incluya acciones 
positivas que no apunten únicamente a su gloria per¬ 
sonal (1332-1). 

Niño con facilidad de aprendizaje: capacitarle para que bus¬ 
que los detalles y utilice su razonamiento (2308-1); 
equilibrar sus actividades mentales con actividades fí¬ 
sicas (4084-1). 

Niño tenaz: capacitarle para que actúe con propósitos cons¬ 
tructivos; entrenarle mediante el amor y el razona¬ 
miento, y no por la fuerza (1417-1). 



Edgar Cayce y la paternidad para la nueva conciencia 


155 


Las lecturas de Cayce indicaban que los niños tenaces, en 
particular, necesitaban aprender a disciplinar su voluntad bajo 
la tutela del amor, la firmeza y la creatividad de sus padres. En 
el momento del nacimiento, el alma ya mostraba un patrón de 
utilización de su voluntad, y a los padres se les informaba de 
que no era conveniente desviar lo que el alma ya había conce¬ 
bido, pero sí mejorarlo positivamente observando al individuo, 
analizando las fuerzas y las formas de expresión del niño, im¬ 
pulsándole a tomar conciencia de sus actos, y buscando formas 
de ayudarle a tomar decisiones cada vez más positivas en su ser 
con el objetivo de producir expresiones y actos útiles. Cayce 
indicaba que escuchar realmente al niño y utilizar la razón, la 
explicación y el elogio constructivo representaban la mejor for¬ 
ma de ayudarle a emplear positivamente su fuerza de voluntad. 

Las lecturas de Cayce no dejaban de enfatizar que la pri¬ 
mera responsabilidad del alma era conocerse en relación con 
Dios. Si la voluntad era dirigida de forma consistente hacia la 
dimensión espiritual, a través de un ideal que encarnara el pro¬ 
pósito más importante del alma, entonces podría producirse 
un gran crecimiento espiritual. Las lecturas de Cayce expo¬ 
nían constantemente a los padres la necesidad de asegurarse 
de que la voluntad siempre apuntara al propósito máximo. 

La sugestión previa al sueño era uno de los métodos inclui¬ 
dos en las lecturas de Cayce, una herramienta extremadamen¬ 
te poderosa para los padres que les permitiría ayudar a sus hi¬ 
jos a desarrollar patrones de conducta constructivos, cambiar 
los comportamientos negativos, aprender con mayor facilidad 
y expresar mis plenamente su creatividad. La repetición de afir¬ 
maciones positivas al niño mientras se quedaba dormido, de¬ 
cía Cayce, instilaba en la mente subconsciente una sugestión 
que luego se convertía en la experiencia real del niño cuando 
despertaba. El hecho de recurrir a las sugestiones para el sue¬ 
ño impulsaba a los padres a encontrar lo Divino dentro de su 
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hijo —aquello que ya era total y perfecto— con el fin de que 
se manifestara en cuerpo y mente y provocara un cambio po¬ 
sitivo y duradero. De esta forma, los padres contaban con la 
posibilidad de trabajar con el alma del niño y así crear solucio¬ 
nes a través del subconsciente, en lugar de ensañarse en mía ba¬ 
talla de voluntades a nivel consciente. 

A través de las sugestiones para el sueño, los padres po¬ 
drían trabajar con la mente subconsciente de sus hijos y ayu¬ 
darles a abordar cualquier área de preocupación en la vida del 
pequeño, como ciertos comportamientos (hacerse pis en la 
cama o reaccionar de forma inapropiada en momentos de ira), 
determinadas emociones que pudieran estar entorpeciendo 
el acceso a experiencias positivas (miedo al dentista, ansiedad 
escolar o nervios ante una nueva situación), ¡o incluso la ne¬ 
cesidad de recurrir a la ortodoncia! Del mismo modo, estas 
sugestiones eran consideradas útiles para el desarrollo de una 
mayor conciencia espiritual o mental, o bien para fomentar 
la salud del cuerpo físico. 

Los padres debían adoptar un estado mental de recogimien¬ 
to, ser específicos acerca de los cambios que pedían para sus hi¬ 
jos, formular por escrito una serie de afirmaciones positivas 
sobre el comportamiento modificado y los sentimientos del 
niño al respecto (como si ya fuesen verdad), y repetir aún más 
que su hijo era amado y respaldado por ellos. Su tarea, a con¬ 
tinuación, consistía en leerle dichas afirmaciones todas las no¬ 
ches durante cinco o diez minutos mientras se quedaba dor¬ 
mido, en estado de completa relajación aunque no aún de 
sueño profundo. Este período, según las lecturas de Cayce, era 
un momento en el que la «mente del alma» podía quedar mar¬ 
cada por las sugestiones, favoreciendo la manifestación de cam¬ 
bios positivos en la mente y el cuerpo en vigilia. 

En cuanto a la mente en estado de vigilia, las lecturas de 
Cayce señalaban la importancia de desarrollar lo que la perso- 
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nalidad de cada niño aportaba, y de guiar dichas características 
conjuntamente con la voluntad del niño con fines espirituales. 
La imaginación creativa infantil, fomentada, capacitada y guia¬ 
da hacia fines espirituales, sería capaz de combinarse con sus 
deseos creativos naturales y conseguir cualquier objetivo. 

Las lecturas de Cayce hacían especial hincapié en el de¬ 
sarrollo de las fuerzas imaginativas como parte de un estímu¬ 
lo general a la «explotación» de los aspectos constructivos y 
creativos de la mente infantil. Al impulsar a los niños a utili¬ 
zar su imaginación, los padres también les animaban a gene¬ 
rar una relación más estrecha con las Fuerzas Creativas inte¬ 
riores y favorecer un mayor desarrollo del alma. Cayce no 
cesaba de repetir que los padres debían guiar el desarrollo de 
las fuerzas mentales imaginativas de sus hijos por encima de 
las aptitudes mentales con fines materiales. 

Cayce describía el aprendizaje, la comprensión y la edu¬ 
cación como un «despliegue». Sus lecturas, que sugerían que 
el objetivo era llegar al niño e involucrarlo completamente 
—en cuerpo, mente y espíritu—, proponían formas de im¬ 
plicar tanto al niño interior como a su mente en cualquier 
actividad de aprendizaje. Los padres debían seguir el interés 
natural de sus hijos con el fin de despertar su deseo y volun¬ 
tad: estimular su curiosidad, fomentar la formulación de pre¬ 
guntas, ofrecerles actividades variadas, plantearles aplicaciones 
útiles y guiarles hacia la noción de la unidad de todas las co¬ 
sas en las Fuerzas Creativas. La utilización del deseo, la ima¬ 
ginación y la aplicación práctica de cualquier cosa que se desea¬ 
ra aprender era el principal planteamiento de Cayce en relación 
con la educación. 

Además de ofrecer sugerencias para el alma y las fuerzas 
mentales, él también proporcionaba información destinada a 
cultivar el cuerpo físico. Sus lecturas subrayaban que el cuer¬ 
po era el hogar del alma, un templo de Dios; y que, como tal, 
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debía ser tratado con esmero y respeto. Cuidar del cuerpo no 
sólo suponía asegurarse de que recibiera una dieta equilibra¬ 
da centrada en alimentos de efecto alcalino: también consis¬ 
tía en practicar suficiente ejercicio físico, descansar y mante¬ 
ner una actitud positiva. A pesar de que muchas lecturas de 
Cayce estaban destinadas a niños enfermos que necesitaban 
curarse, también hablaban de tomar medidas preventivas que 
permitieran que las fuerzas mentales y espirituales del niño 
obtuvieran un óptimo canal físico en el cual manifestarse. 

La información alimentaria proporcionada por Edgar Cay- 
ce tiene mucho que ver con las pautas nutricionales actuales 
de prevención de la enfermedad. A pesar de que la mayoría de 
las lecturas de Cayce apuntaban a las necesidades de los indivi¬ 
duos a los que iban dirigidas, ciertas sugerencias eran repetidas 
con tanta frecuencia que se han convertido en referencias a des¬ 
tacar. Por ejemplo, el énfasis sobre una dieta básica compuesta 
por alimentos que produzcan un efecto alcalinizante en el or¬ 
ganismo, algunas sugerencias generales relativas a menús dia¬ 
rios y el consejo de evitar ciertas combinaciones de alimentos. 

Las pautas dietarias generales recomendadas en las lectu¬ 
ras de Cayce eran las siguientes: 

1. Abundante ingesta de verdura y fruta, en lo posible de 
temporada. Las verduras debían ser frescas o haber sido 
ligeramente cocidas al vapor. Se recomendaban los zu¬ 
mos de fruta fresca. Las lecturas sugerían que el 80 por 
100 de la dieta (cuatro de cada cinco alimentos) pro¬ 
dujera un efecto alcalino sobre el organismo (verdu¬ 
ra y fruta, principalmente). Las almendras también fi¬ 
guraban como alimentos alcalinos, mientras que los 
productos lácteos eran neutrales; los cereales, las car¬ 
nes, los alimentos con proteínas vegetales, la mayoría 
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de las nueces y las grasas estaban catalogados corno ali¬ 
mentos productores de ácidos. 

2. Panes y cereales integrales, incluyendo panes de trigo, 
centeno, avena y maíz 100 por 100 integrales, además 
de cereales y pasta. 

3. Productos lácteos desnatados o semidesnatados, inclu¬ 
yendo leche, suero de leche, queso blanco y yogur; 
también quesos bajos en grasa, como mozzarella y re¬ 
quesón. 

4. Pescado, aves y cordero, y alimentos con proteínas ve¬ 
getales. El pescado, el marisco, la carne de ave (pollo, 
pavo, pato, ganso) y el cordero debían ser horneados, 
cocidos a la parrilla o hervidos. 

5. Frutos secos y semillas, en especial almendras. 

6. De seis a ocho vasos de agua al día. También infusio¬ 
nes de hierba y zumos frescos. (Para los niños, una me¬ 
nor cantidad de agua.) 

7. Sólo cantidades limitadas de: 

—aceites y mantequilla 
—huevos 
—miel 

—queso (con alto contenido graso) 

—vino 
—postres 

8. Alimentos a evitar: 

—fritos 

—alimentos refinados (confeccionados con harina o 
azúcar blanco) 

—refrescos con gas 

—carne de vaca (excepto una vez a la semana) 

—cerdo (excepto una ingesta ocasional de bacon 
frito) 

—alcohol (excepto la ingesta ocasional de vino tinto) 
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Las lecturas de Cayce también indicaban que la reacción 
alcalina o ácida de determinadas combinaciones de alimentos 
perturbaban el proceso digestivo en la mayoría de las perso¬ 
nas. Y aunque en algunos casos explicaba exactamente en qué 
radicaba la incompatibilidad de una mezcla específica de ali¬ 
mentos, en otros omitía ese tipo de información. Para resu¬ 
mir, en la medida de lo posible sería conveniente evitar las si¬ 
guientes combinaciones: 

1. Cítricos y leche, o cítricos y cereales. Los cítricos son fru¬ 
tas muy acidas que provocan que la leche se corte y 
alteran la digestión cuando son ingeridos con cerea¬ 
les. El pan de trigo integral no provoca esta reacción, 
según una de las lecturas, quizá porque el proceso de 
fermentación altera la estructura del grano de algún 
modo significativo, jAsí que nada de cereales con le¬ 
che y un vaso de zumo de naranja para desayunar! Re¬ 
sultaría más conveniente tomar cereales integrales con 
leche durante el desayuno, y rodajas de naranja a me¬ 
dia mañana, transcurridas ya algunas horas. Otra alter¬ 
nativa sería una tostada de pan de trigo integral acom¬ 
pañada únicamente por un zumo de naranja. 

2. Manzanas crudas con otros alimentos. Las lecturas hacían 
referencia a las manzanas como «limpiadores» internos 
de alto contenido en fibra. De hecho, uno de los regí¬ 
menes purificadores planteados por Cayce consistía en 
una dieta de tres días en la que únicamente se podían 
tomar manzanas crudas. Posiblemente el motivo por el 
que aconsejaba evitar la ingesta de esta fruta en com¬ 
binación con otros alimentos es que puede llegar a 
«unir» los nutrientes de los demás alimentos durante el 
proceso digestivo. Las manzanas constituyen un mag¬ 
nífico tentempié si se consumen solas: aportan fibra y 
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ejercen una considerable acción limpiadora también 
en los dientes. Y, aparentemente, cuando están cocidas 
—asadas o en forma de puré— sí pueden acompañar 
otros alimentos en una comida, tal vez porque las pa¬ 
redes celulares del fruto se rompen durante el proceso 
de cocción y ya no consiguen unir nutrientes. 

3. Azúcares y almidones combinados. Hablamos de las tar¬ 
taletas de frutas, las tartas, las galletas y muchos otros 
postres. Se dice que estos alimentos producen «un des¬ 
equilibrio en la alcalinidad del sistema» (340-32), por¬ 
que reaccionan ante los ácidos del organismo (y en 
consecuencia incrementan la predisposición a pillar 
resfriados). Las lecturas recomendaban tomar fruta fres¬ 
ca, ensaladas de fruta, manzanas asadas, natillas, sorbe¬ 
tes, helado, yogur y otros postres creativos que evita¬ 
ran combinar frutas dulces o azúcar con almidones. 

4. Carnes y almidones combinados. Las lecturas de Cayce 
explicaban que las proteínas y los almidones requie¬ 
ren procesos digestivos diferentes y que la combina¬ 
ción de ambos generalmente provoca «molestias en la 
mayoría de los cuerpos físicos» (416-9). ¡Malas noti¬ 
cias para la hamburguesa norteamericana! Una com¬ 
binación más saludable sería carne con verdura, o al¬ 
midón con verdura. Un plato no debería, por 
consiguiente, estar compuesto únicamente por almi¬ 
dones de distinta clase (como maíz, patatas, arroz o 
pasta), porque las nutritivas verduras tenderían a que¬ 
dar desplazadas. 

¿Y qué sugerían las lecturas de Cayce en relación con las 
combinaciones alimentarias positivas ? Los cítricos o los zumos 
de estas frutas combinados con otros cítricos o zumos resul¬ 
taban beneficiosos (es decir, cuatro partes de zumo de naran- 
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ja o pomelo mezclado con una parte de zumo de limón o 
lima, o bien ensaladas de cítricos). Una buena forma de in¬ 
crementar la ingesta diaria de verduras ricas en vitaminas, mi¬ 
nerales y fibra con reacción alcalina consistiría en tomar una 
comida diaria que contuviera muchos tipos de verdura fres¬ 
ca y cruda, como una gran ensalada. Las lecturas sugerían to¬ 
mar tres tipos de verduras que crecieran sobre el suelo por 
cada tubérculo ingerido, y aseguraban que mezclar gelatina 
con verduras crudas incrementaba la asimilación de los nu¬ 
trientes vegetales. 

Los padres deberían aprender a prestar atención a las seña¬ 
les emitidas por su propio cuerpo y enseñar a sus hijos a hacer 
lo propio, ya que así podrán descubrir qué alimentos o combi¬ 
naciones resultan más beneficiosos para cada organismo. 

Las siguientes sugerencias contribuyen a mejorar la nutri¬ 
ción infantil: invitar a los niños a plantar o cocinar alimentos, 
convirtiendo dichas actividades en momentos divertidos para 
compartir; permitir que participen en la compra y que elijan 
los alimentos; animarles a probar productos locales y ecoló¬ 
gicos; enseñarles a tomar porciones lo suficientemente peque¬ 
ñas como para que puedan ingerirlas con facilidad; convertir 
las comidas en momentos tranquilos para compartir; aconse¬ 
jarles que se relajen antes de comer, ¡y servir cada comida con 
mucha vitamina A... de AMOR! 



16. Edgar Cayce y las pautas 
a seguir en la orientación 
de los niños psíquicos 


TH 

|H dgar Cayce se dedicó la lectura 5752/1 a sí mismo 
JL—/para comprender mejor la naturaleza de la habilidad 
psíquica. En esta lectura, la aptitud psíquica era definida como 
una manifestación de las fuerzas del alma a través de los sen¬ 
tidos del cuerpo físico. Según Cayce, se trataba de una habi¬ 
lidad inherente a todos los individuos pero que, por lo gene¬ 
ral, se mantenía en estado latente. 

En su opinión, el desarrollo de la intuición de un indivi¬ 
duo y su percepción de la misma dependían, en gran medi¬ 
da, de si estas experiencias naturales eran ignoradas o recha¬ 
zadas, o de si, por el contrario, se les permitía manifestarse. La 
energía psíquica o del alma, aseguraba Cayce, podía ser favo¬ 
recida o entorpecida tanto por el individuo como por su en¬ 
torno, y agregaba que solía manifestarse a través de los senti¬ 
dos físicos que la persona hubiera cultivado, estimulado u 
honrado. Sin embargo, su desarrollo posterior dependía del 
modo en que se utilizara la conciencia, así como de la forma 
en que los individuos nutrieran su cuerpo, su mente y su alma 
con temas positivos o negativos al pensar, leer o actuar. 

Entre los consejos de Cayce para los niños psíquicos des¬ 
tacaba una cuestión fundamental: que los padres y el entor¬ 
no generaban una enorme influencia. Cayce sugería que los 
niños psíquicos se rodearan, en la medida de lo posible, de 
personas abiertas a experiencias intuitivas pero que no las en- 
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fatizaran en exceso. Además, las lecturas abogaban por una 
forma de vida familiar que combinara espiritualidad, equili¬ 
brio en la forma de afrontar la vida, actos de amabilidad para 
con el prójimo y oportunidades para emplear las energías crea¬ 
tivas a través de las artes. 

Cuando los niños cumplían once, doce o más años, Cay- 
ce sugería que se les incitara a vivir experiencias positivas con 
amigos de ideas similares y adultos con capacidad de acepta¬ 
ción, con el fin de ayudarles a marcar sus propios ideales, sin¬ 
tonizar con su fuente espiritual y comprenderse mejor. A pe¬ 
sar de que la habilidad psíquica en ocasiones parecía menguar 
durante la adolescencia, los adultos sensibles podrían al me¬ 
nos ayudar a sus hijos a comprenderse mejor a sí mismos y a 
canalizar energías a través de la creatividad y el arte. Con el 
paso del tiempo, estos jóvenes podrían decidir si volverían a 
dejar fluir sus energías hacia los sentidos psíquicos. 

Cayce animaba a todos los padres a vivir de forma equi¬ 
librada y natural, y a crear un entorno hogareño que favore¬ 
ciera el normal desarrollo infantil. Como en muchas otras lec¬ 
turas referidas a niños, Cayce enfatizaba en la necesidad de 
que todos los integrantes del entorno en que vivía el individuo 
psíquico (no sólo sus padres y él mismo) se centrasen en ob¬ 
jetivos creativos y espirituales. Las lecturas de Cayce aconse¬ 
jaban que los padres ayudasen a sus hijos a encontrar oportu¬ 
nidades de participar en actividades creativas e imaginativas 
(como aquellas relacionadas con la música, el arte, el movi¬ 
miento, la naturaleza), y sugerían que el estilo de vida del niño 
—y de sus padres— incluyera una dieta natural y equilibra¬ 
da. De hecho, mantener el equilibrio en todas las áreas de la 
vida resultaba especialmente recomendable para los niños psí¬ 
quicos, debido a que tendían a manifestar sus habilidades de 
forma extrema. 

En sus lecturas para niños psíquicos, Edgar Cayce hizo re- 
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ferencia a muchos tipos diferentes de habilidades intuitivas, por 
lo general relacionadas con uno de los sentidos físicos exter¬ 
nos, como la vista, el oído o el tacto. Por ejemplo, un niño con 
orientación visual podría ver imágenes de vidas pasadas y tam¬ 
bién observar a seres incorpóreos que hubiera conocido en su 
vida actual, pero tiempo atrás. En otros casos, sin embargo, el 
individuo podía comenzar a experimentar un tipo determi¬ 
nado de habilidad psíquica para posteriormente descubrir que 
ésta se extendía hacia otras formas de percepción. Un posible 
marco para esta experiencia sería el surgimiento de la habili¬ 
dad psíquica del niño en sueños y su posterior manifestación 
en forma de intuición o visiones durante la vigilia. 

Cada lectura en particular destacaba la labor de uno de los 
sentidos por encima de los demás, o mencionaba el que re¬ 
sultaría importante en un momento posterior de la vida del 
individuo: por ejemplo, el oído, la vista, el tacto, la percepción 
o la intuición. Otras lecturas manifestaban que, en ocasiones, 
los niños tenían experiencias «normales» que no necesaria¬ 
mente debían ser reconocidas como «psíquicas», como por 
ejemplo el vuelo de su imaginación o los recuerdos de expe¬ 
riencias maravillosas. 

En sus lecturas, Cayce sugirió un método para que los pa¬ 
dres comprendieran mejor las experiencias psíquicas de sus 
hijos, que consistía en observar si los acontecimientos prove¬ 
nían de la sensibilidad al entorno circundante o de la observación 
interior del niño. Las experiencias psíquicas individuales podían 
dispararse por ambos motivos, pero por lo general un padre 
o una madre sería capaz de descubrir, mediante la observa¬ 
ción, qué patrón interior había desarrollado el niño para re¬ 
cibir información. 

Además, los padres debían notar si las experiencias resul¬ 
taban placenteras o atemorizantes para su hijo. Frente al caso 
de una niña de cuatro años muy temerosa, Cayce insistió en 
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que sus padres fueran especialmente pacientes y le demostra¬ 
ran su amor en todo momento (3162-1). Les recomendó que 
le hablaran a diario del amor que profesaba Jesús por los ni¬ 
ños, y que le relataran historias de paz y armonía: debían ofre¬ 
cer a su hija muchas imágenes felices y amables con las que 
llenar sus sueños y visiones. Por último, recomendó a estos 
padres que ayudaran a la pequeña a comprender que su in¬ 
tuición resultaba beneficiosa en lugar de molesta, para que a 
lo largo de su vida pudiera aprovecharía como una influen¬ 
cia positiva. 

Por lo general, Edgar Cayce aconsejaba a los jóvenes con 
habilidades psíquicas que lucharan por alcanzar el propósito 
máximo en lugar de quedarse atrapados en la fascinación del 
fenómeno en sí mismo. En un caso puntual (1581-2), Cayce 
instó a un niño de doce años a que dejara de concentrar su 
energía en la observación de espíritus menos desarrollados en 
el «espacio intermedio», para dedicarse a establecer una rela¬ 
ción similar con Dios, dado que esta última amistad le ofre¬ 
cería un crecimiento ilimitado. 

Cayce solía recomendar a los padres que enseñaran a sus 
hijos a centrarse en los aspectos positivos y beneficiosos de 
cada experiencia. Algunos de los niños que recibían lecturas 
eran hipersensibles a su entorno y, por consiguiente, necesi¬ 
taban ser orientados a la hora de elegir amigos convenientes 
y ambientes positivos en los que pudiesen abrirse a las expe¬ 
riencias psíquicas en condiciones seguras. Cayce exhortó a mu¬ 
chos padres a enseñar a sus hijos a establecer comparaciones, 
a estudiar y a comprender internamente por qué algunas ac¬ 
tividades o experiencias resultaban más convenientes que otras. 

Los fundamentos de todas las sugerencias de Cayce sobre 
el desarrollo psíquico fueron expuestos en las lecturas 5752- 
1 y 5752-2, que son los textos dedicados a la habilidad psí¬ 
quica. Cayce afirmaba que, dado que las aptitudes psíquicas 
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eran fuerzas espirituales que se manifestaban a través de la 
mente individual y el cuerpo físico, los canales físicos y men¬ 
tales por los que fluían debían estar sintonizados y abiertos a 
las fuentes más elevadas y supremas con el fin de que las ex¬ 
periencias resultaran positivas. 

En ocasiones, algunos padres solicitaban a Edgar Cayce 
información muy específica sobre el desarrollo de las aptitu¬ 
des psíquicas de sus hijos. Pero, a modo de respuesta, él se li¬ 
mitaba a alentarles aunque haciéndoles también serias adver¬ 
tencias. Cayce formuló varias propuestas para favorecer el 
desarrollo de la intuición infantil. Una de ellas consistía en 
animar al niño a entablar conversaciones naturales sobre los 
acontecimientos; en otras palabras, permitir que expresara sus 
experiencias y, simultáneamente, escuchar sus visiones, senti¬ 
mientos o impresiones intuitivas, incitaba a los padres a mos¬ 
trar un interés normal en las experiencias, para evitar enfati¬ 
zarlas indebidamente. Otra sugerencia consistía en dedicar 
algún tiempo a hablar de los sueños, insistiendo en que la in¬ 
tuición era un fenómeno normal ante el que no se debía mos¬ 
trar entusiasmo ni extrañeza. Llevar un registro de las expe¬ 
riencias ayudaría a los padres a descubrir patrones y permitiría 
que en el futuro el niño recordara aquellas experiencias y de¬ 
terminara en qué sentido le habían resultado positivas. Leer¬ 
le o relatarle historias referidas a otras personas con habilida¬ 
des psíquicas también le estimularía a desarrollar sentimientos 
positivos sobre sus propias experiencias. 

Cayce también incitaba a los padres a trabajar en discipli¬ 
nas espirituales, generando, así, un buen ejemplo para el niño. 
Les sugería, por ejemplo, que realizaran actividades como cla¬ 
rificar un ideal espiritual, establecer sesiones regulares de me¬ 
ditación y oración, y leer literatura espiritual edificante. La 
idea era que los adultos comenzaran a crecer y descubrieran 
que, de esa forma, conseguirían orientar mejor a sus hijos. 
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Como afirmaba Cayce, ¿acaso no todo el mundo querría 
que su hijo entrara en contacto con su Creador y hablara con 
las fuerzas cósmicas? ¿Cómo se desarrollan, entonces, las fuer¬ 
zas psíquicas? ¡Mediante la espiritualidad! «Vivid en cuerpo y 
mente para que el ser pueda convertirse en un canal por el que 
puedan fluir las Fuerzas Creativas [...] Convertid el cuerpo, la 
mente, las influencias espirituales en un canal, y las manifesta¬ 
ciones se convertirán en la consecuencia natural» (5752-2). 



Cuarta 

parte 



17. Edgar Cayce 
y la quinta raza raíz 


D urante el transcurso de su vida, Edgar Cay ce 
indicó que estaba comenzando a encarnarse una nue¬ 
va «raza» de almas: individuos con recuerdos profundamente 
arraigados y poderes de conciencia de vidas anteriores. De sus 
lecturas se desprende que, evidentemente, estos niños debían 
aportar recuerdos fundamentalmente desde dos fuentes: Atlán- 
tida y Lemuria. Sin embargo, Cayce se ocupó de dejar claro 
que, en contraste con la moderna costumbre de identificar a 
cada país según su ubicación geográfica, los habitantes de esos 
dos antiguos continentes tomaban su nombre de los líderes 
originales de las tribus pobladoras de aquellas tierras, por lo 
que los niños venideros podían ser considerados niños de Atlan 
o niños de Zu. 

Cayce, que afirmó que Atlan fue uno de los grandes líde¬ 
res del continente posteriormente conocido como Atlánti- 
da, llegó incluso a comunicar a algunas personas que habían 
sido miembros de la familia de Atlan o que habían vivido en 
las tierras y pueblos de su dominio. 

Un hombre se enteró, a través de una lectura de Cayce, de 
que en una vida anterior había trabajado con el legendario Ra 
en la construcción no sólo de la Gran Pirámide, sino también 
de varias criptas y pasadizos bajo la meseta de Giza que con¬ 
ducían a importantes archivos. También fue informado de que 
contaría con la oportunidad de ayudar a reabrir esos mismos 
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pasadizos mediante una conciencia similar en el futuro, junto 
con «El-ka [?] y Atlan. Estos [individuos] aparecerán» (378- 
16). Sucedería, según la lectura, después de un período de «re¬ 
generación en el Monte o [cuando] comience la quinta raza» 
(5748-6). Cayce le explicó que los custodios de los pasadizos 
sólo podrían ser superados gracias a la gran armonización men¬ 
tal de una conciencia similar a la que este hombre había co¬ 
nocido en Atlántida, y agregó que los archivos de toda la his¬ 
toria de la humanidad quedarían al descubierto una vez que 
aquel elevado nivel de conciencia fuera recuperado. 

Al otro lado del mundo, en el continente de Lemuria, si¬ 
tuado en el Pacífico, una tribu liderada por un hombre lla¬ 
mado Zu ocupaba un amplio territorio que abarcaba desde 
lo que en la actualidad es el sur de California hasta el norte 
de China. A través de otra lectura de Cayce, una mujer des¬ 
cubrió que había sido miembro de una familia de la tribu de 
Zu que había habitado lo que hoy en día es la costa oeste nor¬ 
teamericana, en las proximidades de Santa Bárbara, Califor¬ 
nia. Otra mujer fue informada de que había sido descendien¬ 
te de Zu y que había vivido en la tierra de Gobi, o Mongolia. 
El territorio que en la actualidad ocupa Estados Unidos re¬ 
cibía el nombre de «[sección] Zu de [...] Oz» (980-1),dado 
que las familias de la tribu de Oz habitaron zonas tanto del 
norte como del sur del continente americano. 

Los nativos hawaianos actuales que hayan estudiado la his¬ 
toria de su pueblo saben que son considerados descendientes 
de los habitantes de una isla del Pacífico llamada Mu, una tie¬ 
rra que muchos nativos consideran que podría ser Tahití o al¬ 
guna isla próxima. Según las lecturas de Cayce, Mu era un 
hijo de Zu, un líder poderoso pero pacífico que alcanzó re¬ 
conocimiento mundial por su sabiduría espiritual y su capa¬ 
cidad para conectarse estrechamente con las Fuerzas Creati¬ 
vas, o Dios. 
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Cayce localizó varias encarnaciones de sí mismo en el clan 
de Zu, concretamente entre los últimos miembros de esta fa¬ 
milia tribal que se trasladó hacia el oeste, desde Lemuria has¬ 
ta lo que hoy conocemos como Irán. Allí, una hija virgen del 
jefe tribal dio a luz a un alma concebida por la acción divina 
y conocida como Ra Ta. Después del nacimiento, madre e 
hijo fueron rechazados por el grupo familiar, que no creyó la 
historia de la chica sobre la inmaculada concepción de su 
bebé. Los dos fugitivos se vieron obligados a huir y, finalmen¬ 
te, encontraron refugio en una tribu diferente del Cáucaso, 
que les acogió sin problemas. Allí creció aquel niño superdo- 
tado. Años más tarde, ya convertido en joven adulto, Ra Ta 
convenció a un grupo de su tribu de adopción para que le 
acompañara a Egipto, donde unieron sus fuerzas con la po¬ 
blación nativa y algunos habitantes de Atlántida que huían de 
su desmoronada tierra de nacimiento. En aquel entorno, y 
bajo la guía divina de Cristo, o Hermes, Ra Ta inspiró y su¬ 
pervisó la construcción de la Gran Pirámide y otros archivos 
secretos de la meseta de Giza. 

Cayce afirmaba que los individuos que se habían reuni¬ 
do para trabajar con él en los años treinta formaban parte del 
grupo espiritual de Ra Ta, y que se habían encarnado juntos 
nuevamente para constituir el primer subgrupo de una nue¬ 
va conciencia que ampliaría la percepción humana hasta ni¬ 
veles inimaginables, recuperando gran parte de lo que había 
sido posible y útil en tiempos de Atlántida y Lemuria. 

Según Cayce, estos individuos altamente evolucionados 
volverían a ser capaces de levitar, tanto física como espiritual¬ 
mente; su nivel de percepción, similar al que el mismo Cay- 
ce poseía, permitiría que estos individuos aconsejaran a otras 
personas, en estado de plena conciencia, tal como él hacía en 
estado de trance profundo. 

También estaba convencido de que hacía falta mucha pre- 
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paración para que el mundo pudiera generar plenamente esta 
nueva conciencia. «Esperáis una nueva raza. ¿Pero qué estáis 
haciendo para prepararos? Debéis generar alimento para sus 
cuerpos y sus mentes, ¡y también para su desarrollo espiri¬ 
tual!», expresó en una lectura (470-35). 

Otra de las encarnaciones de Cayce fue Uhjltd, un sabio 
líder tribal que vivía en Persia, actual territorio iraní. La ma¬ 
dre de Uhjltd era una princesa egipcia descendiente directa 
de Ra (como se llamó posteriormente a Ra Ta), y su padre 
era un príncipe de la tribu de Zu. Aparentemente, Uhjltd ha¬ 
bía buscado específicamente esta unión con el fin de reunir 
en su interior la sabiduría y la armonía con las Fuerzas Crea¬ 
tivas, que previamente había llegado a la Tierra de manos de 
Zu y Ra. 

De joven, Uhjltd fue educado en los templos de Egipto, 
y posteriormente regresó al desierto persa para convertirse en 
el líder de toda su tribu. Poco a poco estableció el orden, la 
paz y la prosperidad en la vida de los habitantes de Zu, que 
ya no eran nómadas: bajo los concejos tribales recién organi¬ 
zados y con la creación de grupos de guías protectores para 
las caravanas de paso, las familias de Zu se asentaron en aque¬ 
llas tierras y lograron prosperar. 

Mientras tanto, el hermano de Uhjltd, Oujida, celoso de 
la posición y el poder de su pariente, planificó asaltar el país 
de Lydia, territorio del Rey Croesus, robando oro y toman¬ 
do como prisioneras a la hija del rey y a las de otros nobles. 
Oujida tomó como esposa a Elia, la hija del rey, pero ella pre¬ 
firió suicidarse antes que pasar el resto de su vida junto a un 
nómada bárbaro. 

Uhjltd entonces viajó a Lydia para hacer las paces con Croe¬ 
sus, y allí conoció a Ilya, joven sobrina del rey, quien simuló 
desear ser su amiga para luego traicionarle y organizar su cap¬ 
tura y encarcelamiento en una torre. El ejército de Lydia ata- 
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có entonces a las familias de Zu, presas de pánico; los miem¬ 
bros de la tribu que no murieron regresaron al desierto, des¬ 
organizados y confundidos. Desde aquel momento, la tribu 
quedó dispersa en diferentes facciones, incapaces de unirse 
nuevamente bajo el mandato de un único líder. 

Mientras tanto, durante su estancia en prisión, Uhjltd se 
mantuvo en permanente contacto con las Fuerzas Superio¬ 
res y poco a poco se hizo amigo de Ilya, quien ahora real¬ 
mente anhelaba saber quién era aquel hombre santo. Al final, 
la mujer ayudó a Uhjltd a escapar, aunque el hombre quedó 
muy malherido al saltar al suelo desde la torre. Por desgracia, 
no tardó en descubrirse que Ilya había planificado la huida 
del prisionero, y tanto ella como su maestra Irenan fueron 
arrojadas al otro lado de la muralla de la ciudad entre un di¬ 
luvio de piedras. 

Viendo desde la distancia que las dos mujeres se encon¬ 
traban en una situación desesperada, Uhjltd regresó para ayu¬ 
darlas, a pesar de que tal acción le supuso quedar gravemen¬ 
te herido a causa de la lluvia de piedras. Sin embargo, al notar 
que su caballo aún le esperaba, consiguió montar a las muje¬ 
res heridas junto a él y los tres escaparon. Después de varios 
días de viaje, Uhjltd e Irenan se encontraban al borde de la 
muerte a causa de sus heridas; pero gracias a que el caballo se 
detuvo en las proximidades de una cueva, todos pudieron des¬ 
cansar e Ilya encontró agua. En la cueva, el hombre vivió lo 
que el investigador Kevin Todeschi denomina «experiencia 
próxima a la muerte», y una posterior curación milagrosa. (En 
años posteriores, Edgar Cayce fue informado de que esta ex¬ 
periencia mística de su encarnación anterior como Uhjltd fue 
el origen de su habilidad para acceder a niveles espirituales 
superiores mientras enunciaba sus lecturas psíquicas.) En aquel 
momento, Uhjltd también tuvo una visión de la ciudad que 
se desarrollaría en aquella zona en el futuro. 
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Poco a poco, a medida que se incrementaba el número de 
personas que oía hablar de la gran sabiduría y las habilidades 
sanadoras de Uhjltd, tanto la cueva como sus alrededores co¬ 
menzaron a congregar a una multitud de caravanas, y lenta¬ 
mente la zona se pobló de tiendas de campaña y un gran nú¬ 
mero de familias. Uhjltd e Ilya contrajeron matrimonio un 
tiempo después, y de su unión nació un niño llamado Zend. 
Con el paso de los años, el hijo de Zend, Zaratustra, conci¬ 
bió una nueva religión llamada zoroastrismo que se arraigó 
en los pueblos circundantes; y, en encarnaciones posteriores, 
el mismo Zend regresó como representante de las Fuerzas 
Creativas, primero como Joshua y luego como Jesús. 

La «ciudad de la colinas y las llanuras» que floreció en tor¬ 
no a Uhjltd e llya —llamada Is-Shlan-doen— creció de for¬ 
ma sorprendente. Sus habitantes organizaron tribunales para 
resolver disputas y sistemas cooperativos para producir ali¬ 
mentos^ además construyeron almacenes para acumular co¬ 
mestibles y otras mercancías. También eligieron representan¬ 
tes para comerciar con las caravanas entrantes, y muchas 
personas recibieron capacitación específica para convertirse 
en maestros de las Fuerzas Creativas y ser enviados a otras tie¬ 
rras. La ciudad adquirió gran renombre, además, porque allí 
se practicaba una amplia variedad de artes sanadoras. 

Durante muchos años la población soportó asaltos y ame¬ 
nazas de ataque con aparente inmunidad. Incluso llegaron a 
infiltrarse fuerzas griegas entre sus habitantes, que enviaron a 
un grupo de mujeres a seducir a los hombres con el fin de que 
se distrajeran de sus pacíficos y elevados propósitos. Sin em¬ 
bargo, nada parecía perturbar la acción de las Fuerzas Creati¬ 
vas que se manifestaban a través de la combinación de perso¬ 
nalidades de Uhjltd e Ilya. Pero los griegos no se rendían, y 
finalmente consiguieron, a través de un familiar de su confian¬ 
za, incitar a la pareja a visitar la tierra natal de Ilya, y mientras 
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los esposos dormían, un asesino acabó con la vida de ambos. 
Simultáneamente, un poderoso ejército griego atacó Is-Shlan- 
doen, acabó con muchos de sus líderes y dispersó a sus habi¬ 
tantes, dejando gran parte de la ciudad en ruinas. A pesar de 
que posteriormente fue reconstruida, Is-Shlan-doen nunca re¬ 
cuperó su nivel de influencia anterior: había finalizado otra era 
de iluminación en la que sus líderes vivían en estrecho con¬ 
tacto con las Fuerzas Creativas y eran guiados por ellas. 

El alma que en una vida anterior había sido Uhjltd regre¬ 
só a la tierra en 1877 como Edgar Cayce, con el fin de 
desempeñar otro importante papel en la historia: el de trans¬ 
mitir al mundo moderno la imperiosa necesidad de que la 
humanidad se acercara a las Fuerzas Creativas. Cayce afirma¬ 
ba que tanto él como quienes se habían encarnado junto a él 
en aquella época conformaban la primera ola de un nuevo 
nivel de percepción humana: el primero de un grupo mucho 
más amplio que regresaba a la tierra para facilitar que la con¬ 
ciencia humana alcanzara un nivel no experimentado duran¬ 
te milenios. 

Ahora resulta evidente que este gran grupo ha comenza¬ 
do, incuestionablemente, a encarnarse en nuestro planeta. ¿El 
alma antes manifestada como Ra, Uhjltd y Edgar Cayce re¬ 
gresará en estos años? ¿Se presentará, también, como uno de 
los niños actuales que anhelan ayudar a la humanidad a enta¬ 
blar una relación más estrecha con las Fuerzas Creativas? Sólo 
el tiempo lo dirá. Pero independientemente de que Edgar 
Cayce haya elegido reaparecer o no durante nuestra era, el 
privilegio y la responsabilidad de todos los individuos del pla¬ 
neta que sean conscientes de la existencia del grupo de almas 
que se está encarnando en la actualidad consiste en honrarlas 
y cultivarlas, puesto que así las ayudarán a acercarse a las Fuer¬ 
zas Creativas y a difundir su poderoso mensaje de amor y per¬ 
cepción a toda la humanidad. 



18. Imaginemos la nueva 
conciencia 


U N IMPORTANTE VOLUMEN de prestigiosa literatura, 
tanto del pasado como de la actualidad, hace refe¬ 
rencia a un nivel de conciencia humana potencialmente ase¬ 
quible y ofrece, al menos, un concepto común a lo largo de 
una variada gama de pensamientos. Los hinduistas, los teoso- 
fistas y el antroposofista Rudolf Steiner previeron el surgi¬ 
miento de seres humanos de un nuevo nivel o raza: lo que los 
teosofistas denominaban «sexta raza raíz». 

Como hemos visto, un concepto notablemente similar fue 
planteado por Edgar Cayce en varias de sus lecturas indivi¬ 
duales y grupales, así como por la investigadora P. M. H. At- 
water en su libro Children of the New MiUentiium («Niños del 
Nuevo Milenio») y por la fotógrafa de la NASA Carole A. P. 
Chapman mientras se encontraba en estado de regresión hip¬ 
nótica. Estos tres individuos se han referido a la llegada de una 
nueva clase de cuerpo y mente: el próximo nivel de concien¬ 
cia humana, conocido como «quinta raza raíz». Atwater uti¬ 
liza un término que ella atribuye al investigador John White, 
Homo noeticus, para hacer referencia a esta nueva forma y men¬ 
talidad del desarrollo humano, mientras que la futurista Bar¬ 
bara Marx Hubbard prefiere denominar a la nueva humani¬ 
dad con la expresión Homo utiiversalis. 

Además, los individuos que en la actualidad se están en¬ 
carnando como un grupo de transición que comienza a ma- 



180 


Edgar Caycf. y los niños índigo 


nifestar la nueva conciencia han recibido diferentes nombres: 
«seres dorados», según Chapman y Atwater; «niños del rayo 
azul» en términos del futurista Gordon-Michael Scallion; «raza 
azul» según Atwater, y «Niños índigo» según Lee Carroll. To¬ 
das estas fuentes se refieren a un creciente número de indivi¬ 
duos avanzados que ya se han encarnado, y a una conciencia 
más amplia que se está generando en la humanidad, poseedo¬ 
ra de lo que Atwater denomina «habilidad para acceder a la 
mente superior». 

La fotógrafa de la NASA Carole Chapman, sometida a los 
efectos de la hipnosis con el fin de descubrir por qué había 
perdido tanto peso, repentinamente comenzó a hablar de su 
«misión» en esta vida, que consiste en «despertar» a un grupo 
de individuos que se han encarnado en el mundo y que ella 
denomina «seres dorados». Al hacer referencia a estas almas en 
su libro titulado lite Golden Ones'JromAtlantis to a New World 
(«Los seres dorados: desde la Atlántida hasta un nuevo mun¬ 
do»), Chapman afirmó que estas personas especiales darían 
paso a una nueva raza raíz de la humanidad, y que para ellos 
no existirían los límites físicos. Chapman visualizó que esta 
nueva humanidad, que ella calificó como «quinta raza raíz», 
sería capaz de aparecer y desaparecer físicamente incluso du¬ 
rante la infancia, ya que todos ellos se encontrarían en estre¬ 
cha y permanente armonía con el poder del amor de la gran 
Fuerza Creativa que muchos de nosotros llamamos Dios. 

Sri Aurobindo y La Madre también hicieron referencia a 
esta nueva conciencia aclarando que «supera la especie hu¬ 
mana», y en ocasiones emplearon la frase «humanidad de su¬ 
perhombres» para referirse al conjunto de individuos que ac¬ 
tualmente se encuentran presentes en la tierra para manifestar 
esta conciencia evolucionada. Sri Aurobindo afirmaba que 
«cuando la materia bruta se transforme suficientemente, ellos 
u otros individuos similares recibirán en su interior a los gran- 
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des seres del nivel supramentai,y por consiguiente se conver¬ 
tirán en los primeros seres supramentales incorporados al pla¬ 
neta Tierra y al cosmos Aurobindo y La Madre soste¬ 
nían que estos individuos altamente evolucionados habían 
llegado a la tierra para ayudar a toda la humanidad y acelerar, 
así, el comienzo de una nueva era. Posteriormente, ambos co¬ 
menzaron a referirse a un nivel de conciencia ligeramente más 
distante que denominaron cuerpo o conciencia «supramen- 
tal», «Unidad-Conciencia» o «Mente de Luz», en el que la es¬ 
pecie humana «ya estará personificada por la actual procrea¬ 
ción animal y humana [...]. El ser supramental, como 
incorporación de la Unidad-Conciencia que, en esencia, es 
Amor divino, sobrepasará el mundo para alcanzar un modo 
superior de felicidad y bienestar». 

A pesar de que tanto Sri Aurobindo como, posteriormen¬ 
te, La Madre, aseguraron haber experimentado la recepción 
de energía «supramental» en sí mismos, incluyéndose por con¬ 
siguiente en la categoría de «superhombres», sus seguidores se 
sintieron un tanto decepcionados al descubrir que ninguno 
de sus amados maestros se volvían inmunes a la enfermedad, 
la vejez o la muerte como habían esperado comprobar tras la 
«transformación celular» experimentada por ambos. Sin em¬ 
bargo, en sus últimos años de vida (vivió más de noventa). La 
Madre afirmó que la especie supramental y la era espiritual 
«llegarían casi como un relámpago» y que «el año 2000 pro¬ 
piciará un claro vuelco en los acontecimientos». En cualquier 
caso, también aclaró que la manifestación total de la era su¬ 
pramental probablemente no se concretaría antes de cientos 
o miles de años. 

El Maharishi Mahesh Yogi ha hecho referencia en nume¬ 
rosas ocasiones a lo que él denomina «campo unificado», que 
parece ser esencialmente la misma realidad que Ken Wilber 
llama «Atman». El Maharishi, en particular, ha disertado so- 
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bre los diversos niveles de conciencia posibles en los seres hu¬ 
manos en su ascenso hacia la «Conciencia de la Unidad» ab¬ 
soluta. De los siete niveles de conciencia que el Maharishi ha 
enseñado, los cuatro últimos superan el nivel de la percepción 
humana ordinaria; según su propia clasificación, se trata de la 
Conciencia Trascendental, la Conciencia Cósmica, la Con¬ 
ciencia de Dios y la Conciencia de la Unidad, estados que 
también han sido descritos en los antiguos Vedas hindúes. Se¬ 
gún el Maharishi, la Conciencia Trascendental (el cuarto ni¬ 
vel de conciencia) es la experiencia de lo que él llama «Ser 
interior desvinculado». (Este estado también puede represen¬ 
tar lo que Edgar Cayce denominó individualidad: un contex¬ 
to de autoconciencia que resulta mucho más amplio que la 
personalidad consciente en estado de vigilia.) Randi Jeanne 
y Sandford Nidich, seguidores del Maharishi, han explicado 
que si un individuo, después de practicar Meditación Tras¬ 
cendental con regularidad, consigue mantener la Conciencia 
Trascendental en paralelo a la percepción que experimenta 
mientras se encuentra despierto, soñando o dormido, signifi¬ 
ca que dicha persona ha alcanzado el nivel de Conciencia 
Cósmica (quinto nivel), en el que se produce una «coexisten¬ 
cia entre la noción de lo ilimitado [en la Conciencia Trascen¬ 
dental] y la noción de los límites [en la conciencia en estado 
de vigilia]». A partir de este desarrollo, los dos estadios de con¬ 
ciencia siguientes se desarrollan de forma gradual y natural a 
medida que la persona perfecciona lentamente su compren¬ 
sión de los límites que ha observado a través de su concien¬ 
cia en estado de vigilia, y que también ha interpretado en re¬ 
lación con el saber ilimitado del Ser verdadero. Cuando el 
individuo alcanza la «Conciencia de la Unidad» (la séptima 
etapa), demuestra haber adquirido un grado de omnisciencia 
y omnipotencia realmente infinito, además de la capacidad de 
percibir, valorar y actuar con amor ilimitado. Meher Baba de 
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India, recurriendo a expresiones de la tradición sufí, aplicó el 
nombre Fana-Fillah a este nivel de iluminación —que supo¬ 
ne la disolución final de la mente individual (el falso ser) en 
Dios— y afirmó que esta situación deriva inmediatamente 
en lo que él denominó conciencia de Dios, autorrealización 
o estado «yo soy Dios». 

El programa del Maharishi sobre el mantra de la medi¬ 
tación (Meditación Trascendental) fue concebido con el fin 
de facilitar el perfeccionamiento de la percepción, primero 
al nivel de la Conciencia Trascendental y luego a niveles su¬ 
periores. Su programa sidhi desarrolla sidhas , o conjuntos de 
individuos que trabajan diariamente a nivel de la Concien¬ 
cia Cósmica o más allá. El Maharishi ha afirmado que cuan¬ 
do la raíz cuadrada del 1 por 100 de los habitantes del mun¬ 
do se conviertan en sidhas —o cuando el número de sidhas 
dedicados a la meditación en cada continente equivalga a la 
raíz cuadrada del 1 por 100 de la población de dicho terri¬ 
torio—, surgirá un estado permanente de armonía y paz 
mundial que él denomina «paraíso en la tierra», como resul¬ 
tado del efecto «centésimo mono». Recientemente, el Ma¬ 
harishi ha iniciado un programa para desarrollar una red de 
alrededor de ochenta mil sidhas que meditarán simultánea¬ 
mente en todo el planeta y de forma permanente con el fin 
de impulsar la paz mundial y la elevación de la conciencia 
de todos sus habitantes. 

El psicólogo Ken Wilber ha representado el desarrollo hu¬ 
mano global comparándolo con una escalera, partiendo de la 
premisa de que las fases de progreso —tanto biológico como 
cognitivo— de los bebés y los niños son paralelos al desarro¬ 
llo evolutivo de la conciencia humana general en millones de 
años. No obstante, Wilber también incorpora el concepto de 
lo que se conoce como «filosofía perenne», que estipula que 
existe en el universo un infinito «Creador» que no es simple- 
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mente una «gran persona», sino la «base de todas las cosas» o 
«la naturaleza de todo lo que es»; en otras palabras, una enti¬ 
dad totalmente arraigada en lo que existe y que, de hecho, es 
todo lo que existe. 

Esta infinita Totalidad, afirma Wilber, no es únicamente la 
fuente original de toda la conciencia, sino también su máxi¬ 
ma culminación y su potencial. Según la «filosofía perenne», 
los seres humanos avanzan por lo que Wilber ha definido como 
«senda de trascendencia» hacia la percepción absoluta de la 
Unidad máxima. Esta senda ascendente recibe el nombre de 
«Gran Cadena del Sen>,y consiste en construir primero, y lue¬ 
go disolver, una serie de estructuras innatas dentro de la con¬ 
ciencia, partiendo desde una conciencia completamente arrai¬ 
gada en la materia y el cuerpo físico, y finalizando como 
espíritu puro y totalidad absoluta. 

Wilber describe ocho niveles dentro de la «Gran Cadena 
del Ser». Los dos primeros se encuentran arraigados en la con¬ 
ciencia subconsciente o prepersonal. Incluyen el Nivel 1 (na¬ 
turaleza) y el Nivel 2 (cuerpo). Los dos niveles siguientes son 
áreas de la autoconciencia o conciencia personal, e incluyen 
el Nivel 3 (mente inicial) y el Nivel 4 (mente avanzada o men¬ 
te egoica/racional). Los niveles finales existen dentro del área 
de la conciencia superconsciente o transpersonal, que inclu¬ 
ye dos subcategorías: la del «alma» y la del «espíritu». El aspec¬ 
to espiritual incluye el Nivel 5 (conciencia psíquica o con¬ 
ciencia chamanística) y el Nivel 6 (conciencia sutil o santa). 
El aspecto espiritual, por su parte, incluye el Nivel 7 (con¬ 
ciencia causal o sabia) y el Nivel 8 (conciencia última o ab¬ 
soluta). 

Wilber también explica que existe un irresistible impulso 
natural a seguir la «Gran Cadena del Sen> desde la subcons¬ 
ciencia prehumana a la conciencia transhumana absoluta, al 
que ha dado el nombre de «Proyecto Atman», recurriendo al 
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término hindú que denomina a Dios y hace referencia a una 
Totalidad integral, fuera de la cual no existe nada. En respues¬ 
ta a este impulso irresistible hacia la conciencia Atman, el in¬ 
dividuo y la humanidad en su totalidad se entregan a la bús¬ 
queda de respuestas verdaderas, incitando a la actual evolución 
de la raza humana. 

Wilber considera que la humanidad se encuentra actual¬ 
mente situada en el extremo superior del Nivel 4, «a mitad 
de camino entre las bestias y los dioses». Sin embargo, afir¬ 
ma que desde que el ego de la humanidad se cristalizó más 
completamente (durante los últimos 1.500 años) en los es¬ 
tadios superiores del Nivel 4, se ha hecho muy difícil tras¬ 
cender, y que así continuará sucediendo debido a su gran es¬ 
tabilidad y fuerza. 

Entonces, ésta es aparentemente la función de los niños 
de la nueva conciencia: trascender el Nivel 4 dentro de sí mis¬ 
mos y demostrar en su propia vida la conciencia psíquica del 
Nivel 5. Al igual que el Maharishi, Wilber sugiere que la me¬ 
ditación es la principal herramienta para alcanzar la trascen¬ 
dencia personal y social hacia el siguiente nivel de concien¬ 
cia. Sin embargo, así como el Maharishi enseña la meditación 
pasiva y relajante,Wilber aboga por una meditación kundali- 
ni más activa, en especial destinada a ofrecer una salida posi¬ 
tiva al exceso de energías masculinas y provocar su transmu¬ 
tación. No obstante, Wilber —al igual que el Maharishi— 
sugiere que cuando se alcance un número crítico de medita- 
dores en masa, toda la humanidad será catapultada hacia la 
aceptación y el refuerzo de una conciencia completamente 
nueva en la que todos los seres humanos se encontrarán un 
paso mis cerca de su máximo potencial evolutivo como in¬ 
dividuos y sociedad global. 

Por último, la socióloga Riane Eisler, en su notable estu¬ 
dio de la historia humana planteado desde un punto de vista 
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femenino, ha concebido una visión única del posible futuro 
de la humanidad, que ella denomina «pragmatopía». El mo¬ 
delo para ello, afirma, radica en el pasado más remoto, en cul¬ 
turas de hace nueve mil años, cuando la mayoría de las comu¬ 
nidades de la tierra encarnaban lo que ella denomina «sociedad 
basada en las relaciones solidarias». 

Los rasgos característicos de este sistema cultural eran: 

1. la igualdad de posición entre el hombre y la mujer en 
el entorno de la familia, la comunidad y la sociedad; 

2. el énfasis en la creatividad y las tecnologías creativas 
que alimentaban, sustentaban y mejoraban la vida; 

3. las relaciones grupales e interpersonales basadas en va¬ 
lores que en la actualidad consideraríamos blandos o fe¬ 
meninos (interconexión, paz, compasión, responsabili¬ 
dad y preocupación por la comunidad en general), y 

4. la sensación de unidad con la naturaleza, y el respeto 
por esta condición. 

En absoluto contraste encontramos nuestro modelo mun¬ 
dial de sociedad actual, que Eisler ha dado en llamar «cultura 
dominadora». Este sistema se encuentra estrechamente rela¬ 
cionado con los dioses masculinos, la preponderancia de las 
energías masculinas sobre las femeninas, la violencia, la des¬ 
trucción y el asesinato como principal medio para la obten¬ 
ción y la concentración del poder, y las estructuras sociales 
jerárquicas y autoritarias. 

Eisler ofrece una esperanza de transformación de nuestra 
cultura actual a través de lo que ha dado en llamar Teoría de 
la Transformación Cultural, que se basa en varios campos cien¬ 
tíficos recientes. Uno de ellos es la investigación de la acción 
sociológica, que explora el modo en que los seres humanos 
pueden participar activamente en su propia evolución cultu- 
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ral. Otro es el estudio, a través de diversas áreas científicas, de 
la dinámica del cambio. Eisler presenta un modelo de siste¬ 
mas sociales que actúan como los sistemas biológico y quí¬ 
mico, manteniéndose y cambiando ai igual que otros sistemas 
naturales. Además, relaciona especialmente la potencial evo¬ 
lución de los sistemas sociales con el modelo de «atractores» 
de los sistemas matemáticos, que son puntos de magnetismo 
que afectan los sistemas estables y permiten que se produz¬ 
can cambios dentro de ellos o directamente los generan. 

Eisler afirma que los patrones sociales son sustentados, es¬ 
pecialmente, por la educación espiritual, a través de historias 
sagradas y un conjunto de ceremonias y rituales que recrean 
dichos relatos. Al crear una cultura basada en las relaciones 
solidarias, sostiene Eisler, estos procesos pasan a ser regidos 
por el poder de vinculación o afiliación, que facilita, cultiva 
y crea positivamente el pacífico bienestar de toda la sociedad 
y los individuos que la componen. 

Eisler considera que, con el fin de alcanzar la masa crítica 
necesaria para acelerar el acceso mundial a una sociedad ba¬ 
sada en las relaciones solidarias, pacífica e igualitaria, debemos 
ayudar a nuestros hijos a crear enormes cantidades de mitos 
nuevos, rituales innovadores e imágenes artísticas, científicas 
y espirituales novedosas relacionadas con la empatia, el amor, 
la intuición y la responsabilidad. Si enseñamos a nuestros hi¬ 
jos a resolver los conflictos sanamente, lograremos transfor¬ 
mar cualquier tensión en algo productivo en lugar de destructivo. 
Destinar recursos —incluyendo tecnología avanzada— en pos 
de estos objetivos puede crear una nueva base para la trans¬ 
formación mundial. 

A pesar de que Eisler llega a una serie de conclusiones 
desde el punto de vista de la ciencia social en lugar de hacer¬ 
lo desde el plano espiritual, y si bien ella jamás habla especí¬ 
ficamente de elevar el nivel de la conciencia mundial, todo lo 
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que sugiere —en especial cuando se refiere a crear nuevas his¬ 
torias, rituales e imágenes que puedan convertirse en los re¬ 
cursos comunes del nacimiento de una sociedad completa— 
podría generar, así mismo, una transformación de la concien¬ 
cia en sentido ascendente. 

Si todas las organizaciones e individuos que se dedican a 
trabajar por la evolución consciente de la conciencia huma¬ 
na hacia el siguiente nivel (el Nivel 5, según Ken Wilber) no 
cesan de brindar su apoyo al creciente número de niños do¬ 
tados que están llegando a la tierra, en algún momento del 
futuro —ya sean cien o mil años más adelante—, una impor¬ 
tante cantidad de individuos habrán alcanzado dicho nivel de 
conciencia, y en ese momento la humanidad en masa dará un 
repentino salto de conciencia hasta alcanzar una posición en 
la que todos, como integrantes de la raza humana, podamos 
efectivamente recibir el nombre de Homo noeticus u Homo wm- 
versalis. Si, tal como enseña el Maharishi Mahesh Yogi, esa can¬ 
tidad de individuos representa la raíz cuadrada del 1 por 100 
de toda la población de la tierra, el mundo entero dará un sú¬ 
bito salto cuántico hacia una nueva mentalidad, posibilitando 
el cambio de un mundo que vivirá, amará y enseñará la paz 
para convertirse en el profetizado «paraíso en la tierra». 
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Según el místico norteamericano Edgar Cayce, a finales del si¬ 
glo xx comenzarían a encarnarse en la Tierra diversos grupos de in¬ 
dividuos sorprendentes e insólitos que serían conocidos como «ni¬ 
ños índigo». 

Cumpliendo con dicha predicción, entre finales del siglo xx y co¬ 
mienzos del xxi hemos asistido al nacimiento de muchos niños que 
muestran una sensibilidad única y habilidades sorprendentes. En 
este libro aprenderemos a reconocerlos y a cultivar su potenciali¬ 
dad. Y descubriremos la optimista visión del mundo que puede sur¬ 
gir a través del talento y las percepciones naturales de estas almas 
especialmente dotadas. 

Las autoras nos aportan, por otro lado, información acerca de 
programas específicos y grupos de apoyo destinados a educar, acon¬ 
sejar y apoyar a los niños índigo y sus familias. 


¿Crees conocer a un niño índigo? 
¡Lee este libro y saldrás de dudas! 
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